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Resumen 

 

El presente trabajo analiza la construcción de la identidad lectora y escritora en 27 estudiantes 

de Maestría en Enseñanza de la Lengua y la Literatura de una universidad de Loja (Ecuador). 

El objetivo central es identificar los factores y las experiencias que configuran la identidad 

docente a partir del examen de sus biografías personales. Para ello se implementó un diseño 

cualitativo-mixto. Primero, se recopilaron la biografías que luego fueron transcritas y 

codificadas según categorías relacionadas con experiencias lectoras y escritoras. A 

continuación, se cuantificó la frecuencia de los principales factores emergentes en cada 

categoría (familiares, institucionales y personales) para determinar su relevancia en el 

proceso de construcción identitaria. Los hallazgos revelan que la iniciación en la lectura se 

sustenta principalmente en la literatura infantil y poesía, mediadas por la familia. 

Posteriormente, los participantes incorporan textos académicos, influenciados por el 

profesorado, y de autoayuda. Además, las reacciones afectivas y la percepción de 

autoeficacia lectora resultan determinantes en la formación de hábitos de lectura. En 

escritura, los participantes se inician en el ámbito escolar y luego diversifican géneros. 

Experimentan la escritura como catarsis y forma de comunicación, aunque persisten 

inseguridades en sus competencias escritoras. En conclusión, se propone integrar 

progresivamente géneros textuales adecuados al nivel formativo, fomentar la oralidad, y 

aprovechar formatos multimodales en actividades de lectoescritura. Asimismo, incorporar 

relatos autobiográficos como herramienta reflexiva puede enriquecer la formación profesional 

de futuros docentes. 

 

Palabras clave del autor:  formación docente, construcción identitaria, 

autobiografías. 
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Abstract 

 

This paper analyzes the construction of reading and writing identity in 27 students of the 

Master's Degree in Language and Literature Teaching at a university in Loja (Ecuador). The 

main objective is to identify the factors and experiences that shape teaching identity by 

examining their personal biographies. For this purpose, a mixed qualitative design was 

implemented. First, the biographies were collected and then transcribed and coded according 

to categories related to reading and writing experiences. Next, the frequency of the main 

emerging factors in each category (family, institutional and personal) was quantified to 

determine their relevance in the process of identity construction. The findings reveal that 

reading initiation is mainly based on children's literature and poetry, mediated by the family. 

Subsequently, participants incorporate academic texts, influenced by teachers, and self-help 

texts. In addition, affective reactions and the perception of reading self-efficacy are 

determinant in the formation of reading habits. In writing, participants begin in the school 

environment and then diversify genres. They experience writing as a catharsis and a form of 

communication, although insecurities persist in their writing skills. In conclusion, it is proposed 

to progressively integrate textual genres appropriate to the educational level, to promote 

orality, and to 

 

Author Keywords: teacher training, identity construction, autobiographies. 
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Introducción 

 

En las últimas décadas ha cobrado interés la naturaleza de las prácticas pedagógicas, tanto 

dentro como fuera de las aulas de clase, debido a que se necesita conocer cómo se 

desenvuelve el docente con sus estudiantes, cuál es su bagaje de conocimientos teóricos y 

prácticos, y cómo los adquirió durante su formación. Sin embargo, el estudio de sus 

trayectorias de vida se ha comenzado a explorar en los últimos años, motivados por la 

creencia de que la capacidad del docente para mediar en los procesos de lecto- escritura no 

se adquiere únicamente en las aulas de clase. Esta es el producto de diversas y variadas 

vivencias, forjadas a lo largo de su trayectoria como lector y escritor. 

A este respecto, uno de los instrumentos de recolección de datos más idóneos para analizar 

los cimientos de la identidad lectora proviene de las biografías personales. Estos relatos 

sirven como ventana hacia la memoria de las personas y sus vivencias, permitiendo recrear 

el entorno en que tuvo lugar el acto de leer y desvelar las motivaciones que lo alimentaron. 

(Ballester e Ibarra, 2019) En nuestro caso, esta definición también se adapta al acto narrativo, 

pues los factores y relaciones que interviene en el devenir del sujeto lector también lo hace 

en muchos de los casos en el sujeto escritor. Por tanto, esta investigación se centra en 

identificar y analizar los ambientes, elementos, vivencias, saberes, hábitos, y concepciones 

que los participantes poseen entorno a sus prácticas de lectura y escritura. Este objetivo nos 

permite establecer cómo se construye la identidad docentes más allá de la preparación 

académica, y determinar cómo influye esto en su práctica pedagógica como agente de 

transformación social y cognitiva. 

Siguiendo con la idea anterior, en el caso de los docentes del área de Lengua y Literatura, 

estas vivencias son esenciales, pues impacta en el proceso de enseñanza – aprendizaje de 

los estudiantes. Sin embargo, en el marco de la educación superior del Ecuador nos 

encontramos con la realidad de que existe un escaso número de investigaciones y estudios 

que analicen estos factores y examinen sus repercusiones en el marco de la identidad 

docente. Además, cabe mencionar que con respecto a la práctica de la escritura los avances 

son nulos, no encontrándose estudios que aborden el tema en el país. En consecuencia, en 

este contexto se presenta un vació importante de información sobre trabajos que responda a 

las siguientes interrogantes: ¿Cuáles son las experiencias más relevantes que influyen en la 

formación de la identidad cómo lectores y escritores de actuales y futuros pedagogos? ¿Cuál 

es el impacto de estas experiencias en su rol como educativos?  

En este escenario se ha establecido la necesidad de ampliar estas investigaciones para 

entender cómo se configura la práctica docente en relación con los distintos quehaceres de 
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lectura y escritura y el grado de participación de los agentes implicados. La importancia de 

este fenómeno radica en que es preciso conocer y entender cómo la labor de los maestros 

se ha visto modificada por trayectorias, intereses y necesidades inherentes a historias de vida 

particulares relacionadas con estos aspectos. Por otra parte, este trabajo permitirá 

acercarnos a un proceso de formación más completo para los docentes, que les provea de 

herramientas óptimas para lograr una preparación integral, brindándonos un panorama más 

holístico y satisfactorio, realizando un aporte importante sobre todo en el área de la escritura.  

Atendiendo al planteamiento inicial y a las interrogantes formuladas, se definen los siguientes 

objetivos que orientarán el desarrollo de este estudio: 

Objetivo General 

Analizar cómo las experiencias y prácticas de lectura literaria y de producción escrita, 

desarrolladas en diversos ámbitos, contribuyen al proceso de construcción de la identidad 

profesional en estudiantes de la Maestría en Enseñanza de la Lengua y la Literatura. 

Objetivos Específicos:  

• Identificar los factores vinculados a las prácticas de lectura que incidieron en la 

construcción de la identidad lectora. 

• Identificar los factores relacionados con las prácticas de escritura que incidieron en la 

construcción de la identidad escritora. 

 

Esta investigación analizó autobiografías de 27 maestrantes de la enseñanza de la Lengua y 

Literatura de una universidad pública de Loja, con el objetivo de definir los fenómenos que 

articulan la identidad docente en la rama mencionada. El enfoque empleado es 

predominantemente cualitativo, con un enfoque mixto que incorpora también estrategias de 

análisis cuantitativo, como el recuento de factores comunes en las narrativas personales. 

Primero se describió el diseño del estudio y el perfil de la población; luego se aplicó como 

instrumento la autobiografía guiada por preguntas inspiradas en Granado y Puig (2015) y se 

recogieron los textos antes del inicio de las clases. Para el análisis, cada relato se transcribió 

y se clasificó en categorías (experiencias lectoras y escritoras) a través de una lectura desde 

la perspectiva hermenéutica. Posteriormente, se identificaron factores comunes, se cuantificó 

su aparición y, finalmente, se interpretaron en conjunto mediante análisis de contenido 

narrativo para extraer conclusiones sobre la construcción de la identidad docente en lectura 

y escritura. 
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Este estudio se fundamenta en la idea de que las autobiografías lectoras y escritoras revelan 

los cimientos de la identidad profesional de los docentes, apoyándose en cuatro referentes 

clave: Munita (2018) define al “sujeto lector” como el docente que lee para sí y enseña a partir 

de esa experiencia, y Falardeau et al. (2011) amplían esa noción al “sujeto lector didáctico” 

en donde interactúan lo personal y lo pedagógico. Por otro lado, Granado y Puig (2015) 

ofrecen una guía para examinar estos relatos de vida y su utilidad a la hora de mostrar cómo 

las vivencias configuran hábitos, emociones y creencias lectoescritoras. En otra línea,  

Foucault (1969; 1980–81; 1988) aporta la perspectiva del “yo autor” y la subjetivación, 

señalando que nuestras prácticas de escritura están filtradas por relaciones que construimos 

con el medio que estructuran nuestra identidad como sujetos que manifiesta su voz en el 

discurso a partir de esto; y Bajtín (1963; 1984) introduce la polifonía, entendida como la 

coexistencia de múltiples voces en el discurso, que en las autobiografías docentes muestran 

para revelar sus trayectorias y sus modos de construcción de la identidad lectora y escritora. 

La investigación demuestra que las autobiografías de 27 maestrantes revelan cómo sus 

vivencias lectoras, desde la literatura infantil y la poesía hasta textos académicos, autoayuda 

y formatos multimodales, y de escritura, con su función mayoritariamente de expresión 

emocional, configuran su identidad profesional. Hallazgos clave incluyen el papel 

motivacional de la oralidad y las reacciones afectivas, tanto positivas como negativas, así 

como la percepción de autoeficacia ligada al tiempo dedicado a leer o destrezas al escribir. 

Para que se pueda enriquecer la práctica docente, recomendamos incorporar 

progresivamente géneros adecuados (infantil, poesía y luego narrativa compleja), fomentar 

actividades como sesiones de lectura en voz alta y clubes de lectura y escritura, o utilizar 

relatos autobiográficos como herramienta reflexiva. Finalmente, se subraya la urgencia de 

seguir investigando las experiencias lectoras escritoras de los docentes para mejorar la 

calidad educativa en Ecuador, con especial énfasis en la trayectoria escritural.  

Finalmente, corresponde describir la organización estructural de la presente tesis, dividida en 

cinco secciones principales.  El primer capítulo examina los avances realizados en el tema, 

revisando trabajos sobre la identidad lectora y escritora de docentes en países como Chile, 

España, Colombia y Ecuador.  En el segundo capítulo se construye el marco teórico, donde 

se definen términos como sujeto lector, sujeto escritor, “yo autor” y polifonía, a partir de las 

aportaciones de Munita, Granado y Puig, Foucault, Bajtín, entre otros.  Luego, en el tercer 

capítulo se describe el diseño metodológico de tipo cualitativo-mixto, que combina un análisis 

hermenéutico con el recuento de la frecuencia de factores en las categorías de veintisiete 

autobiografías.  En el cuarto capítulo se presenta el análisis detallado de todas las categorías 

con sus respectivos resultados, ilustrados con ejemplos y datos de frecuencia.  Por último, el 
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quinto capítulo discute estos hallazgos, propone recomendaciones para la práctica docente y 

plantea posibles líneas de investigación futura. 
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Capítulo 1: antecedentes 

 

En el presente capitulo nos enfocaremos en examinar las investigaciones realizadas y los 

hallazgos encontrados en torno al tema planteado, además se presentarán los estudios 

correspondientes a los antecedentes. El propósito de este paso es situar el análisis del 

proceso de construcción de la identidad lectora y escritora, de docentes de Lengua y 

Literatura, en un contexto histórico y cultural, de tal forma que en base a lo encontrado sea 

posible realizar una investigación focalizada y adaptada a las necesidades de nuestro entorno 

particular. Se mostrará cómo ha evolucionado el enfoque académico dentro de la exploración 

de estos dos ámbitos. La delimitación escogida para el alcance de las investigaciones 

responde a un criterio geográfico, y se ha ordenado las investigaciones por países: Chile, 

España, Colombia y Ecuador, debido a que estas investigaciones han demostrado la 

importancia de enfocarnos en la competencia lectora y escritora de los docentes de la región. 

Al revisar estos antecedentes, resaltarán los principales fundamentos y descubrimientos que 

sustentan esta tesis, se identificarán los vacíos en conocimiento en relación al tema, y se 

establecerá un puente directo con los objetivos de describir y analizar el proceso identitario 

en los estudiantes de la maestría. El capítulo se organiza de la siguiente manera:  

 

1.1 Identidad lectora 

 

1.1.1 España  

 

Ahora nos enfocamos en las investigaciones realizadas en España, dado que las 

investigaciones situadas en esta región han influenciado de manera considerable nuestro 

contexto, en especial la investigación de Granado y Puig (2014). Estos autores centran su 

estudio en comprender la identidad lectora de maestros en formación, a través del análisis de 

autobiografías lectora de estudiantes de último curso del Grado de Maestro en Educación 

Primaria de la Universidad de Sevilla, con el objetivo de determinar en profundidad de qué 

manera sus trayectorias personales configura su autoconcepto y filosofía pedagógica. Con 

tal propósito, se basan en la teoría de la identidad narrativa, conceptos pedagógicos del 

contenido, y estudios sobre la identidad lectora, además emplean un análisis mixto que 

combina un enfoque cualitativo y cuantitativo, más una recolección de datos que recoge la 

visión como lectores de los futuros docentes. A través de esta comprensión buscan orientar 

de mejor manera la formación docente hacia una experiencia más reflexiva, que permita 

enseñar de mejor manera la lectura en el aula.  
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En esta misma línea, Ballester e Ibarra (2019) exploran las historias de vida lectoras y su 

relación con textos y obras clásicas en la formación de profesores en ciernes e investigadores 

de un Máster en Educación Literaria y Lingüística. La metodología que siguen es un enfoque 

etnográfico y cualitativo, en donde recolectan datos de autobiografías escritas por estudiantes 

de este Master, entre los años 2013 a 2017, a las que aplican posteriormente un análisis 

semántico del discurso y el contenido, según Mayring (2000). Se fundamentan en la definición 

de “clásicos”, con autores que van desde Gelio hasta Calvino, Coetzee y Steiner, describiendo 

estas obras como textos atemporales que resignifican su sentido constantemente. En su 

artículo se debate la distinción entre textos antiguos y modernos y se reflexiona sobre como 

estos clásicos se constituyen en un canon literario y validan la competencia literaria de una 

persona, con el propósito de examinar la percepción de clásicos en literatura y su uso en sus 

horas de clase, y también obtener información sobre los hábitos, creencias y conocimientos 

en el ámbito literario. Los resultados obtenidos son que los futuros docentes se autoconciben 

como lectores literarios por placer, y aunque muestran cierta reticencia hacia los clásicos en 

la formación, reconocen su papel en la adquisición en la competencia literaria.  

Del mismo modo,  basado en estudios previos que vinculan las creencias del profesorado en 

formación con sus propias experiencias lectoras, Gómez Rubio (2020), analiza el impacto de 

la lecturas realizadas por estudiantes del grado de Maestro en Educación Infantil y Primaria, 

en su trayectoria académica y vital.  A través de autobiografías lectoras, los estudiantes 

relatan las experiencias literarias que los marcaron desde la infancia a la universidad. 

Posteriormente, los autores realizan una clasificación de la información obtenida en una base 

de datos, en base a los siguientes criterios: hábitos de lectura, ambiente lector, mediadores, 

estrategias de motivación a la lectura y lecturas clave. Se buscó determinar cuáles eran los 

estereotipos presentes e ideas previas sobre la lectura en la mente del alumnado, y recopilar 

datos para diseñar mejores situaciones de aprendizaje fortaleciendo las aptitudes docentes. 

Los aportes encontraos mostraron que hubo una caída del hábito lector tras el paso de la 

infancia y que entran en escena nuevos mediadores de lectura como las redes sociales, sin 

embargo, los estudiante se comprometieron a mejorar sus prácticas de lectura.  

 

1.1.2 Chile  

 

En el ejercicio de las prácticas docentes, de profesionales especializados en el área de 

Lengua y Literatura, ha cobrado especial relevancia el realizar estudios que se enfoquen en 

analizar las experiencias de lectura de los docentes, para determinar cómo se interrelaciona 

con su forma de enseñanza y los hábitos y conocimientos adquiridos. Las autobiografías de 
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estos agentes permiten explorar este tipo de información necesaria, y por lo tanto se torna 

necesario conocer la trayectoria de lectura y experiencias que ha formado parte de estos 

maestros.  

En trabajos como el de Munita (2018), caracteriza postulados y sintetiza investigaciones sobre 

la relación entre la identidad lectora y docente, a través de un estudio de carácter bibliográfico 

y hermenéutico, concibiendo a los docentes como mediadores de lectura y al mismo tiempo, 

como sujetos que leen y enseñan. En su revisión hace visible una interacción entre diferentes 

investigaciones internacionales de las dos últimas décadas, entre ellas algunas de habla 

hispana, sobre las prácticas lectoras de los docentes y sus efectos en su forma de enseñanza, 

con el objetivo de abrir puertas hacia la reflexión de nuevas formas de mediación pedagógica. 

Su estudio se basa en la noción de “sujeto lector didáctico”, y como resultado identifica cinco 

ejes que se interrelacionan: una doble dimensión profesor como lector por placer y mediador 

de lectura profesional, prácticas lectoras y su impacto en actividades creativas, influencia de 

la autoimagen lectora en la motivación docente, obstáculos y facilidades, y las propuestas 

formativas.  

Por su parte, Valderrama et al. (2022), se basan en las teorías de competencia literaria de 

(Colomer, 1991), estudios de identidad lectora (Granado & Puig, 2015) y en marcos 

conceptuales de mediación lectora (Hanán, 2020; Munita, 2014) para investigar la 

repercusión identidad lectora en la mediación literaria de docentes de Lengua y Literatura, a 

través del sondeo de sus perfiles lectores, sistemas de creencias y prácticas didácticas. Para 

ello, emplea encuestas aplicadas a los docentes y entrevistas semiestructuradas, a fin de 

caracterizar el perfil lector de estos maestros, sus sistemas de creencias y las prácticas de 

mediación que ejecutan y así entender cómo su lectura personal influye en el aprendizaje 

literario de los jóvenes. Llegan a la conclusión de que existen tres perfiles de mediadores 

literarios: el lector entusiasta, el lector instrumental y el lector ocasional. Además, dejan en 

claro que nuestras creencias y métodos de lectura no son iguales para todos; dependen tanto 

de nuestro estilo personal como del lugar donde vivimos. 

 

1.1.3 España y Chile 

 

El interés por la naturaleza de la práctica docente en el ámbito lingüístico y literario trasciende 

fronteras, al fin de lograr comprender como el perfil lector de estos profesionales se relaciona 

directamente con la naturaleza del ejercicio de su profesión. Dentro de este objetivo se 

enmarca la investigación de Colomer y Munita (2013), quienes, a través de un corpus de 300 
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biografías personales en las que se describen trayectorias lectoras de estudiantes de 

Magisterio de la Universitat Autònoma de Barcelona, evalúan el perfil lector generacional, así 

como qué elementos estructuran la autopercepción lectora y su capacidades como 

mediadores en esta área. Se aplicó un enfoque mixto de investigación, fusionando el análisis 

de contenido y el cuantitativo, con una perspectiva hermenéutica que interpreta los hallazgos. 

Estos últimos señalan que únicamente un 7,7 % se define a sí mismo/a como lector/a habitual, 

el entorno familiar que hay motivado a la lectura no garantiza que se mantenga el habito lector 

en la adultez, las lecturas obligatorias son percibidas como desmotivadoras en la mayoría de 

casos y la diversidad de géneros leídos no es amplia.   

1.4 Ecuador  

Finalmente, con respecto a nuestro país nos hemos enfocado en dos investigaciones previas. 

Por un lado, tenemos la investigación de corte cualitativo realizada por Jiménez (2023), 

enfocada en estudiar los las trayectorias y perfiles lectores de docentes del ámbito lingüístico 

y literario de básica superior y bachillerato, en la ciudad de Loja. Para ello se recogió los datos 

informativos a través de dos instrumentos: autobiografías lectoras y entrevistas 

semiestructuradas, a una muestra de cinco docentes, cuyas respuestas fueron interpretadas 

mediante análisis de contenido narrativo. El fin del estudio fue determinar cómo los espacios 

de iniciación a la lectura (fuentes familiares y escolares), ejercen prácticas de origen 

motivador o desmotivador, al tiempo que generan perfiles lectores “fuertes” o “débiles”. En su 

marco teórico incorporan la acepción de la lectura como práctica social e individual, de 

identidad lectora y categorías de perfil lector y docentes, acompañado de estudios previo 

sobre el mismo tema. Entre los elementos destacados se encontró que cuatro de los 5 

docentes poseen un perfil lector “fuerte”, vinculado a vivencias favorables y convicciones 

firmes acerca del valor de la lectura.  

Desde otra perspectiva, Tenemea (2024) aborda como tema central la evaluación de 

biografías personales de futuros docentes de la carrera de Pedagogía de la Lengua y la 

Literatura en la Universidad de Cuenca, que giran en torno a la lectura con el fin de descifrar 

elementos y factores ambientales, familiares y educativos que marcaron su trayectoria lectora 

y el establecimiento de sus hábitos lectores. De este modo, se fortalecerán los procesos 

formativos dirigidos a los aspirantes a la docencia en el ámbito de la educación 

latinoamericana. Su marco teórico está apoyado en modelos académicos de investigación 

como Granado y Puig (2015) para la identidad lectora, Munita (2007) para el sujeto lector 

didáctico y Ballester (2017) para la formación lectora, además de la teoría de la narración 

como medio de conocimiento. Para el análisis emplearon un modelo cuantitativo donde 

analizaron 31 autobiografías, en las que identificaron temas recurrentes, luego contrastaron 
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las categorías iniciales para obtener los datos finales; y, finalmente, se escogieron ejemplos 

concretos de los relatos para ilustrar y definir con claridad las categorías principales. La 

presencia de figuras familiares y docentes de primaria se destacan entre los resultados, así 

como la variedad de espacios donde se desarrolló el hábito lector.  

 

1.2 Identidad escritora  

 

El estudio de la identidad escritora de docentes, en especial de aquellos especializados en el 

área de la Lengua y la Literatura, es un ámbito poco estudiado en la región, lo que se 

evidencia en la escueta cantidad de investigaciones existentes con respecto al tema. Sin 

embargo, tras una exhaustiva investigación se ha encontrado un estudio que abarca la región 

de Latinoamérica, que guardan relación indirectamente a como los docentes construyen su 

identidad escritura en ciertos ámbitos o en relación con tipos específicos de escritura  

 

1.2.1 Colombia  

 

La tesis doctoral de Vargas (2013), se centra en examinar la construcción de la identidad 

como escritores en el ámbito académico de futuros docentes, a través de la incursión y 

perfeccionamiento de la escritura universitaria, así como la revisión entre pares en la función 

de agente integrador dentro de la comunidad universitaria. No obstante, lo relevante de este 

estudio para nuestra investigación es que el autor se interesó en comprender cómo las 

historias anteriores de los estudiantes influyen en este proceso, es decir, en la construcción 

de su identidad como escritores académicos. Es así que se sirve de fundamentos teóricos 

como identidad narrativa/letrada o teorías de alfabetización académica y literacidades 

académicas 

El estudio adopta una metodología con un enfoque cualitativo etnográfico y longitudinal, en 

donde se reconstruyen historias de vida letradas que incluyen experiencias en el espacio 

familiar, escolar y extraescolar, y se las analiza en un curso de composición escrita donde 

aplican y reflexionan sobre la revisión entre iguales. Entre los hallazgos se obtuvo que las 

experiencias letradas previas, con familia, escuela, escritura vernácula y extraescolar, 

influyen decisivamente en la forma en que los estudiantes se posicionan frente a la escritura 

académica y a la revisión entre iguales. Por tanto, la identidad escritora de los futuros 

docentes no se construye únicamente durante su formación académica, sino que está 

influenciada por todo su bagaje letrado previo 
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Capítulo 2: marco teórico 

 

Las autobiografías escritoras y lectoras de los actuales y futuros docentes son una fuente 

abundante de conocimientos sobre los procesos y elementos que conforman la identidad 

lectora y escritora de los sujetos, y, por ende, de su identidad docente. En los procesos 

formativos es primordial contar con una visión integral sobre los conocimientos disciplinares 

y extra disciplinares con los que cuentan los actuales profesionales de la docencia, en razón 

de que los mismos serán los que les dotarán de muchas de las herramientas y recursos que 

empleen en las aulas de clase, y de igual manera, determinarán la calidad de su desempeño. 

Dentro de este ámbito, las experiencias lectoras y de escritura que los maestros acumulan,  

actúan como vectores que orientan sus decisiones pedagógicas. En otras palabras, 

identificamos los saberes, experiencias y hábitos que el docente ha internalizado, los cuales 

transmitirá y promoverá en sus futuros alumnos, configurando así su identidad profesional. 

En este apartado, centraremos nuestra atención en dos de las competencias centrales que 

los docentes enseñan: la lectura y la escritura.  

 

2.1 El sujeto lector 

 

Los docentes no siguen únicamente un pensum académico o malla curricular al momento de 

impartir conocimientos a los estudiantes. En esas horas de clase también se interrelaciona 

con lo enseñado los conocimientos y prácticas que adquirieron tanto en las aulas como 

futuros formadores, como fuera de ellas, y en este caso en específico nos enfocamos en las 

prácticas lectoras asimiladas a lo largo de su trayectoria de vida y cómo las han adquirido. A 

fin de desarrollar y tratar con precisión este concepto, Munita (2018) parte de la noción de 

“sujeto lector”, para referirse al docente “en su doble dimensión de individuo que lee por sí 

mismo y de docente encargado de promover esa experiencia de lectura en otros” (p. 4). 

Según Falardeau et al. (2011, citado por Munita, 2018, p. 4) la noción de “sujeto lector 

didáctico”, por otra parte, es aquella en la que dialogan la dimensión personal y profesional 

del educativo, y analiza como esta interacción determina el proceso de didáctica de la 

literatura, en especial las prácticas de mediación lectora que ejercen entre sus alumnos. 

Se puede afirmar que, gracias al entorno social que nos configura desde nuestra infancia, nos 

vemos inmersos en una serie de experiencias de vida mediadas por la cultura que influyen 

en nuestra forma de relacionarnos con nosotros mismos y los demás, con nuestra forma de 
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pensar y concebir el mundo, nuestras conductas, entre otros. Por tanto, es lógico pensar que 

esta premisa se aplica también a las experiencias personales entorno a la lectura que tuvieron 

los docentes, mismas que influirán en cierto grado en su perfil pedagógico. Esto lo afirma 

también Munita (2018), que considera “la importancia que adquieren los bagajes personales 

de lectura como andamiaje para vehicular una experiencia propia, individual, que se pretende 

sea también una experiencia compartida” (p. 7).  

Lo anterior reviste importancia en virtud de que, de acuerdo con estudio comparativo 

internacional de Lund berg y Linnakyla (2013, citado por Munita, 2018, p. 10):  

Habría una significativa relación entre el hábito lector personal del docente y el nivel 

de motivación e implicación de sus estudiantes con la lectura: los profesores más 

lectores ostentan mayores niveles de logro de sus alumnos en este ámbito que los no 

lectores.  

Lo anterior pone de relieve que la práctica de la lectura por parte de los docentes no es un 

acto aislado, sino que se traduce en las decisiones didácticas que estos tomarán en el futuro. 

Estas prácticas se ven condicionadas tanto por factores intrínsecos al ámbito académico 

como por elementos externos a él. Como lo hace notar Munita (2018), la interacción entre 

estas dos dimensiones docentes “está sujeta a la influencia de múltiples factores personales, 

contextuales, históricos, y otros propios de la formación profesional docente” (p.13). Se 

Concluimos este apartado con la idea de que profesores que se sientan motivados y tengan 

el hábito de la lectura incorporado en su rutina implementarán recursos metodológicos más 

didácticos que contagien esa motivación por la literatura al estudiantado  

 

2.2 Identidad lectora y docente 

 

Al igual que ningún estudiante inicia y desarrolla su proceso de aprendizaje como una tabla 

rasa sin conocimientos y experiencias vividas; los docentes tampoco limitan su identidad a 

un solo ámbito, por el contrario, la misma está constituida por múltiples aristas. En el caso de 

los docentes del área de Lingüística y Literatura se combinan el sujeto en su identidad lectora 

y en su identidad como docente.  

2.2.2 Identidad lectora 

 

La identidad lectora de una persona se configura por las experiencias de vida, relaciones con 

el entorno, hábitos y percepciones, que configuran la forma en la que una persona aprende a 
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relacionarse con los textos. Examinar estas experiencias en la trayectoria de los docentes 

permite revelar como las vivencias lectoras estructuran metodologías educativas capaces de 

crear entornos de lectura sólidos. Desde la posición de Aliagas et al. (2009), la identidad 

lectora se refiere a como los sujetos se ven a sí mismos y se sienten como lectores. La misma 

está construida a partir de tres componentes principales: uno cognitivo, que abarca el 

imaginario personal que se tiene sobre la lectura; uno emocional, relacionado con los 

sentimientos hacia la actividad de leer; y, por último, uno social, que se refiere a los valores y 

funciones vinculados con la cultura en la que se desenvuelve el sujeto con relación a la 

lectura. Esta identidad lectora es una percepción dinámica y cambiante de uno mismo en 

relación con la práctica lectora, en la cual interactúan y se entrelazan los aspectos cognitivo, 

emocional y social 

Por otro lado, Duszynski (2006, citado por Granado y Puig, 2015, p. 5) señala que “El maestro 

en formación, que está aprendiendo cómo desarrollar la competencia y la afición lectoras en 

sus futuros alumnos, es también un lector y ha sido y es aprendiz de lector.” Esto significa 

que el aprendizaje sobre mediación lectora, en el que se forman los docentes, va a la par con 

los conocimientos que adquieren en el camino sobre literatura, así como el aprendizaje que 

adquieren junto con sus alumnos.  

Para esta autora, la identidad lectora se define como el conjunto de relaciones que 

mantiene un sujeto con los textos (la genealogía de sus lecturas, sus vivencias de 

lectura, sus gustos lectores, su comportamiento lector, su posicionamiento y 

autopercepción como tal, etc.) construido a lo largo del tiempo y en diversos contextos 

(familiar, escolar, personal).  (Granado y Puig, 2015, p. 5)  

La construcción de yo lector, formado por la interacción de varios elementos y en constante 

evolución, marcan en los docentes la manera en la que se sienten como lectores y esta visión 

de sí y relación con la lectura se replica en las aulas. Desde el punto de vista de Arias y 

Escobar (2022)  

La identidad lectora, por lo tanto, desde un punto de vista constructivista, es la 

condensación de factores externos e internos referentes a la lectura. En otras 

palabras, es la forma en que se acerca a la lectura, cómo se familiariza y cómo se 

reconstruyen los mundos representados. (p. 5) 

Este planteamiento subraya que la identidad lectora no surge de un rasgo innato, sino de la 

interacción constante entre nuestras vivencias (familiares, escolares, culturales) y nuestras 

interpretaciones personales de los textos. Así, “ser lector” implica tanto el modo en que nos 
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acercamos a los libros como la manera en que los incorporamos a nuestra visión del mundo, 

reconstruyendo y resignificando realidades ajenas a través de la experiencia de la lectura. 

2.2.2 Identidad docente 

 

De igual manera, la identidad docente no es un constructo fijo, sino una concepción en 

constante modificación y construcción. Beijaard, Meijer y Verloop (2004, citados en Granado 

y Puig, 2015, p. 5) afirman que “la identidad docente se caracteriza por su complejidad y 

multidimensionalidad y está formada por sub identidades que funcionan a través de diferentes 

contextos y relaciones para caracterizar al docente”; de forma similar, Roe y Vukelich (1998, 

citados en Munita, 2018, p. 5) subrayan este carácter plurifacético. Así, podemos apreciar que 

la identidad docente se modifica según el entorno y las interacciones. Esta sufrirá variaciones 

dependiendo de las necesidades de cada contexto, las demandas del entorno o la influencia 

de otra identidades. En esta misma línea, estudiar la identidad lectora es comprender como 

los maestros aprenden a enseñar y el proceso que atraviesan para llegar a ser docentes, esto 

es de qué manera llegan al conocimiento, mismo que se erige sobre un andamiaje de 

representaciones conceptuales, creencias heredadas y saberes formalizados. (Cambra et al., 

2000, citado en Granado y Puig, 2015, p. 4).  

Por último, Caspari (2003, citado en Granado y Puig, 2015) 

Define la identidad profesional de los docentes como las teorías subjetivas que estos 

mantienen en relación a su actividad profesional; está formada por saberes, actitudes, 

creencias, sentimientos e intenciones que han ido construyendo en sus experiencias 

vinculadas a la profesión y a la valoración que hacen de tales experiencias. (p. 5) 

Estando de acuerdo con este punto de vista, ya que sostenemos que las experiencias que 

conforman nuestra trayectoria de vida como docentes y las narrativas personales influyen 

sobre nuestra identidad dentro de este rol, formando futuros formadores de lectores. Un 

docente que lee en su vida privada y cultiva buenas prácticas de lectura, transmitirá este 

mismo entusiasmo a sus alumnos y los inspirará a descubrir sus las suyas propias  

Granado y Puig (2015) han instaurado postulados que han sido la base para este trabajo, al 

ofrecer una base teórica y recursos prácticos para el análisis de la información. A partir de su 

propuesta, el “Guión orientativo para la realización de la autobiografía lectora.”, adoptamos el 

conjunto de categorías y subcategorías que emplean para examinar los datos textuales y las 

adaptamos a las trayectorias biográficas lectoras y escritoras de los maestrantes. Para 

nuestra investigación de titulación hemos ajustado dicho marco categorial, seleccionando 

aquellas dimensiones que reflejan las experiencias como aprendices de lectura. 
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Tabla 1: Experiencias como aprendiz de lector  

EXPERIENCIAS DE INICIACIÓN A LA 

LECTURA  

Referencias descriptivas a métodos, estrategias didácticas, tareas, 

actividades o materiales con que el sujeto recuerda que aprendió́ a leer, 

tuvieran lugar en la escuela o en el ámbito familiar.  

EXPERIENCIAS DE DESARROLLO Y 

PROFUNDIZACIÓN DE LA LECTURA  

Referencias descriptivas a métodos, estrategias didácticas, tareas, 

actividades o materiales con que el sujeto recuerda que continuó su 

proceso de aprendizaje de la lectura una vez iniciado ya en la lectura.  

REACCIÓN AFECTIVA A LAS 

EXPERIENCIAS COMO APRENDIZ DE 

LECTOR  

Alusiones a emociones y sentimientos que los sujetos recuerdan haber 

experimentado en su camino como aprendices de lectores.  

AUTOEFICACIA LECTORA  
Referencias al hecho de haberse sentido un lector competente o 

incompetente durante su trayectoria escolar.  

CONCEPTUALIZACIÓN DE LA 

LECTURA 

Referencias a cómo concibe la lectura, en qué consiste, para qué sirve, 

métodos y estrategias para leer. 

EXPERIENCIAS RELACIONADAS CON 

LA MOTIVACIÓN A LA LECTURA:  

Referencias a experiencias vividas en su camino como lectores que 

adjetivan como motivadoras o desmotivadoras de la práctica lectora. Esta 

categoría se subdivide en las siguientes subcategorías:  

Libros/autores que leí ́(o me leyeron)  
Experiencias de motivación o desmotivación originadas por la lectura de 

libros concretos, autores o tipos de texto determinados.  

Lecturas obligatorias y/o bajo control  

Experiencias de motivación o desmotivación originadas por situaciones de 

lecturas prescriptivas y/o de las que hubiera que rendir cuentas de su 

lectura.  

Leer en libertad  

Experiencias de motivación o desmotivación hacia la lectura que tienen su 

origen en situaciones de lecturas de elección libre o no sometidas a 

supervisión, ni a tiempos o ritmos concretos.  

Experiencias de motivación lectora en el 

ámbito familiar/ amigos 

Experiencias de motivación o desmotivación hacia la lectura vinculadas al 

entorno familiar o cercano del sujeto.  

Experiencias de motivación lectora 

debidas a un docente.  

Experiencias de motivación o desmotivación hacia la lectura provocadas 

por algún profesor o profesora concreto en cualquier momento de su 

escolaridad.  

Experiencias de motivación lectora 

debidas a otras razones  

Experiencias de motivación o desmotivación hacia la lectura causadas por 

motivos no contemplados en las categorías anteriores.  

 

Fuente: Granado y Puig 
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Tabla 2: Experiencias como aprendiz de escritor  

 

 

Fuente: Elaboración propia 

EXPERIENCIAS DE INICIACIÓN A LA 

ESCRITURA  

Referencias descriptivas a métodos, estrategias didácticas, tareas, 

actividades o materiales con que el sujeto recuerda que aprendió́ a escribir, 

tuvieran lugar en la escuela o en el ámbito familiar.  

EXPERIENCIAS DE DESARROLLO Y 

PROFUNDIZACIÓN DE LA ESCRITURA  

Referencias descriptivas a métodos, estrategias didácticas, tareas, 

actividades o materiales con que el sujeto recuerda que continuó su 

proceso de aprendizaje de la escritura una vez iniciado ya en la escritura.  

REACCIÓN AFECTIVA A LAS 

EXPERIENCIAS COMO APRENDIZ DE 

ESCRITOR 

Alusiones a emociones y sentimientos que los sujetos recuerdan haber 

experimentado en su camino como aprendices de escritores.  

AUTOEFICACIA ESCRITORA 
Referencias al hecho de haberse sentido un escritor competente o 

incompetente durante su trayectoria escolar.  

CONCEPTUALIZACIÓN DE LA 

ESCRITURA 

Referencias a cómo concibe la escritura, en qué consiste, para qué sirve, 

métodos y estrategias para escribir. 

EXPERIENCIAS RELACIONADAS CON 

LA MOTIVACIÓN A LA ESCRITURA:  

Referencias a experiencias vividas en su camino como escritores que 

adjetivan como motivadoras o desmotivadoras de la práctica de escritura. 

Esta categoría se subdivide en las siguientes subcategorías:  

Textos que escribí  
Experiencias de motivación o desmotivación originadas por la escritura de 

textos concretos o tipos de texto determinados.  

Escrituras obligatorias y/o bajo control  
Experiencias de motivación o desmotivación originadas por situaciones de 

escrituras prescriptivas y/o evaluadas.  

Escribir en libertad  

Experiencias de motivación o desmotivación hacia la escritura que tienen 

su origen en situaciones de escritura de elección libre o no sometidas a 

supervisión, ni a tiempos o ritmos concretos.  

Experiencias de motivación escritural en el 

ámbito familiar  

Experiencias de motivación o desmotivación hacia la escritura vinculadas 

al entorno familiar o cercano del sujeto.  

Experiencias de motivación escritural 

debidas a un docente  

Experiencias de motivación o desmotivación hacia la escritura provocadas 

por algún profesor o profesora concreto en cualquier momento de su 

escolaridad.  

Experiencias de motivación escritural 

debidas otras razones  

Experiencias de motivación o desmotivación hacia la escritura causadas 

por motivos no contemplados en las categorías anteriores.  
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22.3 El sujeto escritor  

 

Si bien no existen estudios que aborden de manera específica la noción de identidad escritora 

desde un punto de vista que emplee como instrumento de recolección de datos biografías 

personales, con el fin de evaluar los elementos que hayan influido en esta, es posible 

encontrar investigaciones y análisis que evalúan al sujeto docente desde su dimensión como 

escritor. Esto quiere decir que lo fragmentan para su estudio, con el propósito de comprender 

las diversas dimensiones en las que se desenvuelve, en conjunto con los componentes que 

lo constituyen, desglosándolos para entender su función en la unidad completa que es el 

docente - escritor.  

 

2.3.1 Michel Foucault 

 

El pensador francés Michel Foucault planteó en su conferencia ¿Qué es un autor? (1969) y 

en su libro La arqueología del saber, publicada en el mismo año, nociones teóricas sobre las 

personas en su rol de autores y sujetos. Aplicado a nuestra investigación extrapolamos su 

teoría al relacionar como cada sujeto, en su dimensión de escritor, no escribe desde una 

única perspectiva o se hace a sí mismo, sino que es el producto de condiciones y cambios 

sociales, económicos, políticos, culturales e históricos. En resumen, se construye a partir de 

las condiciones sociohistóricas en las que nace y crece, y de las cuales recibe una marcada 

influencia que se ve reflejada en el contenido de sus textos o estilo de escritura. En este 

sentido, la voz de cada autor no se basa únicamente en su pensamiento, sino que existen 

condiciones estructurales que están por encima de este y que marcan el discurso, 

seleccionan y aceptan que es lo “correcto” y “lo que se puede decir”, mientras que excluyen 

o prohíben otras formas de discurso que se salen de la norma.  De igual manera, según los 

postulados del autor, cuando se escribe no se lo hace libremente: al hacerlo nos enmarcamos 

dentro de un campo específico, académico o literario, por ejemplo, los cuales poseen reglas 

discursivas ya fijadas. El sujeto se debe adaptar a estas reglas, al tiempo que se activan un 

conjunto de expectativas acorde con campo en el que se redacta. “Eso es la función-autor en 

acción” (Foucault, 1969, s.p) . 

Al aplicar este concepto al estudio de las identidades escritoras entra en juego el “yo autor” 

biográfico. En este marco, los estudiantes pasan a ocupar determinado papel dentro del 

escenario académico o literario y se convierten en autores dentro de estos campos, 
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adaptándose al registro propio de cada uno, en donde en cada texto redactado predomina 

una voz. En el caso de las biografías personales estas voces pueden ser la voz de los propios 

autores o de aquellas que los han influido, como la de docentes, amigos o familiares u otros 

referentes. Además, es interesante analizar los “cambio de registro”, que se trata de la 

alternancia entre las normas discursivas propias de cada campo y las huellas de cada voz 

que se hacen presentes, en nuestro caso, en las redacciones de los maestrantes. A través 

de estas huellas presentes en los cambios de registro, se puede determinar cómo se 

manifiesta el yo autor propio de cada participante.  Por otra parte, Foucault niega que el autor 

sea el origen de los significados del texto. En lugar de eso, el texto es entendido como un 

evento discursivo, un conjunto de relaciones significativas que trascienden al individuo que lo 

escribió. Por esta razón, resulta ser un efecto del discurso, es decir, no es el centro de la 

creación textual, sino una construcción que emerge dentro de las formaciones discursivas de 

una época. 

Por otra parte, Foucault introduce la noción de subjetivación en sus trabajos tardíos, como 

Subjectivity and Truth (1980–1981) y Technologies of the Self (1988), en donde se propone 

que los sujetos llegan a verse como tal y seguir patrones de comportamiento propios de esta 

autoconcepción, en base a ciertas prácticas sociales e históricas. Esto significa: los resultados 

de aquellos comportamientos y autoconcepciones no son de autoría o decisión autónoma, 

sino que se vinculan a relaciones entre conocimiento, poder y verdad que articulan 

subjetividades y constituciones propias de cada individuo, permitiendo que se identifiquen 

como tales. Producen así mismo las realidades en las que legitiman y moldean 

comportamientos, ideas y anhelos. Según Michel Foucault, el autor es un constructo 

discursivo y social que organiza ciertos tipos de textos en el marco de las dinámicas de poder 

y saber de una época. No es simplemente la persona física que escribe, sino una función que 

desempeña un papel específico dentro del discurso. En La arqueología del saber se adentra 

en cómo van los marcos de saber que condicionan la posibilidad misma de poder pensar y 

hablar, y al mismo tiempo, cómo las diferentes formas en las que los sujetos se definen, se 

sienten responsables de estos marcos epistémicos y adquieren autonomía. En un posterior 

libro, Historia de la sexualidad (1976-1984), el autor demuestra que la subjetividad se elabora 

en "tecnologías del yo" (prácticas de confesión, educación, disciplina) que provienen de la 

familia, de la escuela, etc.; de manera que el autor-sujeto lo es todo a la vez: el que escribe 

y el efecto de toda una red social, cultural y política. 

Es primordial que estudiemos estas nociones, porque durante la estructuración de su 

identidad escritora, los estudiantes adquieren sus competencias y conocimientos en ámbito 

académico y personal. De igual forma, según Foucault en Subjectivity and Truth (1980–1981) 
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y Technologies of the Self (1988) dentro del primero se despliegan reglas, como objetivos, 

contenidos, géneros, estilos, voces autorizadas y posiciones del sujeto dentro de ese 

escenario, que determinan lo que cuenta como escritura válida. De la misma manera, sus 

producciones en este ambiente están sujetas a revisiones que los sujetan aún más a normas 

de escritura y en cierta forma moldean su voz y estilo de redacción. A su vez, el ámbito 

familiar, cultural y de comunidad de pares, también posee un rol primordial. El entorno familiar 

contribuye desde la infancia a formar la autoconfianza y motivación con la escritura, la 

escritura entre pares puede, por ejemplo, promover puntos de vista y modelos de autoría 

alternativos, mientras que la cultura aporta distintos géneros, formatos y reglas discursivas 

que enriquece el bagaje de conocimientos del escritor  

Analizar estos aspectos en las biografías personales es importante pues, cuando el 

estudiante escribe sobre su propio proceso refuerza la conciencia de sí mismo como sujeto 

escritor y podemos estudiar el desarrollo de su voz narrativa durante las prácticas de escritura 

y cómo influyen estas en su autoconcepto de sujeto escritor. También nos permite identificar 

emociones asociadas a este proceso, por ejemplos las asociadas a las normas académicas 

o a la práctica del feedback, y gracias a esto podemos detectar puntos de bloque o motivación.  

2.3.2 Sujeto dialógico / polifónico  

 

Mijaíl Bajtín es el autor del concepto de Polifonía, acuñado en su obra Problemas de la poética 

de Dostoievski (1963). Este término, acorde con el autor, proviene de: “poli-” (muchas) + 

“fonía” (voces), que significa la confluencia de varias voces simultáneamente, pero de forma 

independiente e individual, cada una con su propia autoridad. Por otra parte, Bajtín sostiene 

que la interacción entre estas voces es fluida, no estática, “el acontecimiento de la interacción 

entre conciencias autónomas e internamente no finalizadas” (Bajtín, 1984, p. 176). De igual 

manera, dentro de la polifonía afirma que ninguna conciencia o voz está totalmente definida, 

“Aún no se ha producido nada concluyente... el mundo es abierto y libre... una persona nunca 

puede estar totalmente finalizada externamente”. (Bajtín, 1984, p. 166) Esto quiere decir que 

las voces están en constante cambio y evolución, recibiendo constantemente 

determinaciones socioculturales del entorno.  

En relación con esta investigación, se puede aplicar las teorías de Bajtín a las autobiografías 

lectoras y escritoras de los maestrantes, al analizar cómo, al escribir, los estudiantes incluyen 

múltiples voces en sus escritos. Estas voces no son únicamente las suyas propias, sino 

también las que han recibido del ambiente, como la de familiares, amigos, docentes,  o de la 

sociedad en general. Cada una de estas voces mantiene una autonomía propia, pero, a la 

vez se funden en un registro unificado que se plasta en la biografía personal. En otro orden 
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de cosas, estas voces, como menciona Bajtín, no están acabadas, sino que en el propio 

discurso de los sujetos podemos ver como dialogan consigo mismos y con sus interlocutores, 

mostrando posibilidad de evolución, y, en pocos casos, cerradas a ello. Se constituye en una 

danza entre estas.  
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Capítulo 3: metodología 

 

Esta tesis se ha planteado el objetivo de estudiar autobiografías de lectura y escritura 

pertenecientes a maestrantes de la rama de Lengua y Literatura, para identificar así los 

principales elementos que se constituyen en el andamiaje de su identidad lectora y docente. 

Para cumplir con este fin recurrimos a variadas técnicas metodológicas concebidas como 

procesos sistemáticos orientados a optimizar la recolección y el análisis de datos. De manera 

similar a la metodología empleada en Tenemea (2024) primero, explicamos cómo se diseñó 

la investigación. A continuación, detallamos el contexto educativo y las características de la 

población estudiada. Seguidamente, describimos el instrumento empleado (la autobiografía) 

y el procedimiento de recogida de datos. Por último, exponemos las técnicas aplicadas para 

analizar la información obtenida. 

 

3.1 Tipo de investigación  

 

De acuerdo con los objetivos de la investigación y los datos recolectados, se siguió con una 

metodología de tipo cualitativa, centrada en el análisis del contenido de biografías personales 

de lectura y escritura, de estudiantes de una maestría en Enseñanza de la Lengua y 

Literatura. Con este enfoque, se identificaron factores comunes relacionados con los agentes 

y elementos que influyeron en la conformación de la identidad escritora y lectora de los 

participantes. Asimismo, se categorizaron las experiencias y se analizaron los condicionantes 

y actores que, a la vez, estimularon o inhibieron su acercamiento a la lectura. 

Al mismo tiempo, se empleó un diseño mixto, en el que se combinan técnicas cuantitativas. 

El enfoque cualitativo se muestra en el análisis tipo hermenéutico de los relatos de vida, lo 

que nos permitió realizar una interpretación profunda del contenido y significados de las 

experiencias narradas. En contraparte, el enfoque cuantitativo se materializa en el conteo y 

la descripción de la frecuencia de los factores presentes en las categorías, con el fin de 

identificar patrones en las prácticas lectoras y escritoras. Este enfoque misto nos permitió 

tener una visión más integral de la información arrojada por los datos y darles 

complementariedad 

 

3.2 Contexto educativo y población  
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La investigación se realizó a partir de datos recabados de estudiantes de cuarto nivel 

educativo en Ecuador. Los participantes formaban parte de una Maestría en enseñanza de la 

Lengua y la Literatura, de una universidad pública de la provincia de la ciudad de Loja. El 

colectivo incluye a licenciados en educación, especialmente de Educación Básica, y Lengua 

y Literatura, licenciados en Comunicación, Derecho y profesionales de otras carreras afines. 

3.3 Instrumento y proceso de recolección de datos 

 

Para respaldar la consecución de las objetivos propuestos anteriormente, se adoptó un 

instrumento de recolección de datos concebido expresamente para obtener la información 

necesaria con el grado de precisión exigido  

Instrumentos de recolección de datos 

 

Se optó por la utilización de autobiografías que documentan vivencias de lectura y escritura 

de estudiantes de maestría, en concordancia con metodologías que valoran el análisis de 

relatos de vida como instrumento principal de investigación. A través de estas narraciones se 

buscó que los maestrantes se expresen con libertad y registren las experiencias que los 

marcaron en su camino durante la conformación de su identidad lectora y escritora, y de los 

hábitos correspondientes ligados a estas prácticas.   

Para la obtención de las autobiografías se partió de una consigna asignada por un docente 

de la maestría, misma que se basó en las investigaciones de Granado y Puig (2015). Estos 

investigadores emplean la narrativa como forma de llegar a conocer de manera consciente y 

analítica, no solo las vivencias de los participantes, sino como ellos mismo llegan a 

concebirlas, así como qué significado y sentido les atribuyen. (Duszynski, 2006, citado por 

Granado y Puig, 2015, p. 7).  

Por otra parte, según palabras de los autores, estudiar las experiencias biográficas es estudiar 

los factores que son cimientos de las mismas.  

Para ello, se ha procedido al estudio de las experiencias biográficas que evocan de 

su trayectoria como lectores y de los contextos en que se vivieron, de la visión que 

mantienen de ellos mismos como tales y de la representación que se hacen de la 

lectura y del trabajo lector en la escuela a través de sus discursos. (Granado y Puig, 

2015, p. 6) 
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Proceso de recolección de datos 

 

Estas autobiografías fueron redactadas, antes del inicio de las clases, bajo una consigna 

académica, propuesta por un docente que dirige la asignatura “Tendencias contemporáneas 

para la enseñanza y aprendizaje de la lengua y la literatura” de la maestría. Esta tarea fue 

propuesta con el fin de poder conocer más sobre la experiencia de sus futuros alumnos en 

cuanto a sus experiencias en relación con la lectura, escritura y la docencia. Cabe recordar 

que en esta tesis analizaremos únicamente los dos primeros ámbitos. En total se analizaron 

27 autobiografías.  

 

A continuación, presentamos la consigna utilizada para el relevamiento de las autobiografías:  

Tabla 3 Consigna para la escritura de las autobiografías 

Tarea previa 

Con el objetivo de conocer sus trayectorias, intereses y necesidades, y de propiciar 

una reflexión personal sobre su relación con la lectura, la escritura y su enseñanza, 

me permito plantearles la siguiente tarea previa: 

Cada uno de ustedes deberá escribir una autobiografía en la que cuente su 

trayectoria como lector(a) y escritor(a). Las siguientes preguntas pueden orientar la 

elaboración del trabajo (aunque no deben tomarse como una camisa de fuerza, 

siéntanse en la libertad de contar lo que aplique y resulte significativo para cada 

uno): 

Como lector(a): ¿Qué obras marcaron su trayectoria lectora? ¿Qué factores 

(personas, acontecimientos, circunstancias) influyeron en su acercamiento a la 

lectura? ¿Qué es para usted la lectura? ¿Cómo se concibe como lector? 

Como escritor(a): ¿Cómo se relaciona con la escritura? ¿Qué ha escrito? ¿Qué es 

para usted la escritura? ¿Qué factores (personas, acontecimientos, circunstancias) 

influyeron en su acercamiento a la escritura? 

[…] 

  

Fuente: Elaboración propia 
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Como se puede observar, desde un primer momento el docente que plantea la consigna deja 

en claro el objetivo de la tarea: Conocer trayectorias, intereses y necesidades de los 

estudiantes entorno a la lectura y escritura, así como invitar a la reflexión sobre cómo se han 

ido construyendo y solidificando estos ámbitos en sus vidas y lo que representan para ellos. 

Es importante poner de manifiesto que el docente orienta a los futuros maestrantes para la 

elaboración de la tarea, a través de preguntas opcionales que cumplen el papel de guía sobre 

los temas que podrían abordar en sus narraciones. Más como el docente lo dice con sus 

propias palabras, estas interrogantes no son una camisa de fuerza, debido a que se busca 

que los sujetos se sientan con la libertad de expresar lo que deseen narrar y les sea 

significativo, tanto para el cumplimiento de la tarea como para reflexionar sobre sus historias.  

Se pretende conocer cuáles fueron las etapa que marcaron sus trayectorias en estos ámbitos, 

los factores y elementos que influyeron en su acercamiento o alejamiento de dinámicas 

lectoras y de producción textual, así como la manera en que se conciben en su rol de agentes 

de lectura y producción escrita. Además, para asegurar coherencia en la presentación de la 

información, se establecieron criterios uniformes relativos a la estructura, extensión del texto, 

el formato de archivo y especificaciones tipográficas. 

Una vez dadas estas indicaciones, a los estudiantes se les fue asignada una fecha límite para 

la entrega del trabajo. Para ello se les proporción un link en la plataforma Drive de Google, 

en donde se había creado una carpeta específicamente para esos archivos. Luego, para un 

manejo de datos más objetivo, se procedió cada nombre fue reemplazado por un código 

numérico para su análisis. A continuación, los documentos resultantes se organizaron en una 

carpeta segura, garantizando tanto la integridad de los archivos.  

 

3.4 Estrategias de análisis 

Para el análisis de la información obtenida, el proceso se organizó en tres fases principales, 

integrando técnicas cualitativas y cuantitativas: 

En esta fase, como primer paso se realizó la lectura secuencial y reflexiva de cada biografía 

para reconstruir el sentido de las experiencias narradas. En segundo lugar, se realizó la 

trascripción de las autobiografías en formato de texto en un documento de Word, en donde 

se clasificó fragmentos de las mismas según su pertenencia a las diversas categorías 

propuestas en las Tablas 1 y 2 , de Experiencias como aprendiz de lector y Experiencias 

como aprendiz de escritor. Posteriormente, se identificaron factores en común entre los 
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fragmentos que habían sido ubicados dentro de una categoría especifica, (por ejemplo, 

mediadores de lectura, reacciones afectivas, estrategias de escritura, entre otros).  

Luego del establecimiento de estos factores en común, se hizo un conteo de la frecuencia de 

aparición de cada uno de ellos dentro de su categoría correspondiente, para luego interpretar 

los resultados mediante un análisis de contenido narrativo, identificando conexiones, 

fenómenos y significados profundos. Al finalizar el análisis de cada ámbito, lectura y escritura, 

se realizó un análisis integral de los hallazgos encontrados dentro de todas las categorías en 

conjunto para establecer conclusiones globales sobre la construcción de la identidad lectora 

y escritora. 
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Capítulo 4: análisis y resultados 
 

En este capítulo se presentan los resultados del análisis de los factores que incidieron en la 

construcción de la identidad lectora (objetivo 1) y de la identidad escritora (objetivo 2) de 

estudiantes de una maestría en Enseñanza de la Lengua y la Literatura de Ecuador. En cada 

uno de los dos ámbitos de construcción identitaria planteados, los resultados se presentan, 

en primer lugar, de forma panorámica mediante una tabla y, en segundo, de forma analítica 

mediante la descripción de cada una de las categorías. Tanto dentro del ámbito de identidad 

lectora, como de identidad escritora, se consideran 11 categorías de análisis. A continuación, 

en cada uno de los ámbitos se incluye una sección introductoria que expone su relevancia y 

delimita los aspectos investigados en dicho contexto, de manera general. Luego, dentro de 

cada categoría, se presenta una introducción propia de la misma que la define y contextualiza, 

posteriormente los resultados de la identificación de los factores característicos ordenados de 

mayor a menor según su frecuencia con citas de los fragmentos más representativos. Este 

proceso, permitió identificar algunas regularidades entre las experiencias relatadas.  

 

El procedimiento en cuestión se realizó identificando y nombrando los factores de cada 

experiencia relatada y especificando entre paréntesis el número de autobiografía 

correspondiente. Así mismo, para ilustrar cada factor se realizaron citas literales de las 

autobiografías. Cabe aclarar que este paso se ejecutó sin alterar los segmentos extraídos y 

fueron colocados textualmente dentro de la sección correspondiente. Después, se toman los 

dos ejemplos más significativos dentro de cada categoría y se analiza estas experiencias de 

forma detallada. Finalmente, cada apartado termina con un párrafo de conclusión que reúne 

a modo de síntesis un conjunto de aportes como resultado del análisis efectuado.  

 

4.1. Experiencias como aprendiz de lector/a 

 

En las horas de clase de Lengua y Literatura conviven dos protagonistas: estudiantes y 

maestros. A simple vista parece que existe una barrera que separa a ambos, los docentes en 

su rol de autoridad, y los estudiantes recorriendo su camino de aprendizaje. Sin embargo, hay 

algo que los une, la literatura. Ser docentes es mucho más que conocimientos aprendidos 

durante nuestra formación universitaria. Al entrar en las aulas de clase, ingresa con nosotros 

el universo que somos y llevamos dentro, todas nuestras experiencias de vida, nosotros como 

seres humanos encargados de formar a otros seres humanos.  
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Y así como nuestros estudiantes, nosotros también emprendimos un camino como lectores 

desde nuestra infancia, ya sea en la escuela, en un ambiente más familiar u otro entorno, en 

libertad o bajo mandato. Con independencia de las circunstancias anteriores, estas 

experiencias de lectura dejaron huella en los que en un futuro serían formadores y en la 

manera en la que ejercerán su práctica pedagógica. Es por ello que, para comprender cómo 

afectan estas vivencias a la estructuración de su identidad docente, necesitamos analizar 

cuáles de estas les marcaron, ya sea de manera positiva o negativa, y cómo influyó en la 

relación que construyeron con el mundo de la lectura, su enseñanza y su aprendizaje. En 

consecuencia, el propósito planteado se alcanzará por medio del estudio detallado de 

categorías planteadas que analizan diversas facetas de la formación de la identidad lectora 

mencionada.  

 

Tabla 4. Experiencias como aprendiz de lector/a, y factores constitutivos 

 

Experiencias Factores 

4.1.1 Experiencias 

de iniciación a la 

lectura 

• Las obras o los géneros literarios 

• Los mediadores 

• La oralidad (lectura en voz alta o relato) 

• Las características físicas de los textos 

• El lugar.  

4.1.2 Experiencias 

de desarrollo y 

profundización de 

la lectura  

• Autores, obras y categorías de clasificación temática y demográfica de la 

literatura 

• Entorno físico  

• Actividad en libertad o sujeta a supervisión  

• Reacciones afectivas  

• Mediadores o facilitadores de lectura 

4.1.3 Reacción 

afectiva a las 

experiencias 

como aprendiz de 

lector  

• Autores, obras y categorías de clasificación temática y demográfica 

• Etapa de vida 

• Oralidad 

• Mediadores de lectura 

• Características físicas de los textos 
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4.1.4 Autoeficacia 

Lectora 

• Cantidad de libros leídos  

• Intervalos de tiempos dedicados a la lectura 

• Reacciones afectivas experimentadas durante el proceso 

• Obras o los géneros literarios 

4.1.5 

Conceptualización 

de la Lectura 

• La lectura como viaje imaginario y vínculo con otros universos. 

• Papel de la lectura como herramienta de desarrollo cognitivo y de aprendizaje 

• La lectura como camino para el crecimiento personal y la introspección.  

• Flexibilidad en la definición de lectura 

• Lectura mecanismo de escape de su realidad y rutina 

• Lectura como recurso profesional y disciplinar 

4.1.6 Experiencias relacionadas con la motivación a la lectura 

4.1.6.1 

Libros/autores 

que leí ́(o me 

leyeron) 

• Experiencias de motivación o desmotivación 

• Motivación en relación con modalidades de introducción a la lectura 

• Obras del canon y de la literatura universal, junto con poesía y voces líricas. 

• Textos orientados al crecimiento y la actualidad. 

• Mediadores de lectura 

• Influencia emocional y existencial que ejerce la narrativa 

4.1.6.2 Lecturas 

obligatorias y/o 

bajo control 

• Experiencias de motivación o desmotivación 

• Lecturas obligatorias según la época o región a la que pertenecen 

• Relaciones afectivas y experiencias emocionales relacionadas a la lecturas 

• Mediadores de Lectura  

4.1.6.3 Leer en 

libertad 

• Experiencias de motivación o desmotivación 

• Mediadores de lectura 

• Oralidad 

• Reacciones emocionales experimentadas 

4.1.6.4 

Experiencias de 

motivación lectora 

en el ámbito 

familiar/ amigos 

- Mediadores de lectura  

- Experiencias de motivación o desmotivación  

- Papel de la oralidad 
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4.1.6.5 

Experiencias de 

motivación lectora 

debidas a un 

docente. 

- Reacciones afectivas inspiradas por la intervención de sus            profesores 

• Género u obra literaria  

• Oralidad 

• Conceptualización literaria  

4.1.6.6 

Experiencias de 

motivación lectora 

debidas a otras 

razones 

• Experiencias de motivación o desmotivación 

• Experiencias de motivación 

• Experiencias de desmotivación  

• Tipos de textos 

• Formatos de lectura 

• Oralidad 

  

Fuente: Elaboración propia 

 

4.1.1 Experiencias de iniciación a la lectura  

 

Los primeros pasos de un docente de Lengua y Literatura para convertirse en lector son 

fundamentales, tanto en el aspecto personal como en el profesional, dado que marcan la base 

de su identidad lectora, que posteriormente se verá reflejada en el ejercicio de su profesión. 

Las primeras experiencias con los textos configuran el modo en que se establece una relación 

íntima con las palabras. En consecuencia, resulta pertinente analizar cuáles fueron las 

experiencias que marcaron el comienzo de su recorrido lector, puesto que en ellas podemos 

identificar agentes y prácticas de mediación que luego se pueden retomar en el ejercicio de 

su labor. Para cumplir este objetivo, por un lado, analizamos y clasificamos los factores que 

caracterizan la experiencia de iniciación a la lectura y, por otro, las experiencias relevantes 

de dos lectores.  

 

Factores que caracterizan las experiencias de iniciación a la lectura 

 

A partir del análisis de datos, se identificaron 14 autobiografías en las que los lectores dan 

cuenta explícitamente de sus experiencias de iniciación a la lectura. De igual manera, en 

estas 14 autobiografías, se reconocieron cinco factores que aparecen de forma recurrente y 
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caracterizan este proceso de iniciación: las obras o los géneros literarios, los mediadores, la 

oralidad (lectura en voz alta o relato), las características físicas de los textos y el lugar.  

 

Así se pudo observar que, en primer lugar, nueve de las 14 autobiografías especifican cuáles 

fueron las obras o los géneros literarios que les sirvieron como puerta de entrada al mundo 

de la lectura. Cinco mencionan el cuento (13, 21, 23, 24 y 25), por ejemplo; “en la niñez ya 

experimenté la lectura a través de cuentos como la luna y la vaca, don quijote de la mancha, 

entre otros” (13); dos, fábulas (20 y 21), por ejemplo: “nos juntábamos con mis hermanos y 

primos a leer y contar cuentos, fábulas” (21); dos, leyendas (17 y 21), por ejemplo: “recuerdo 

que desde temprana edad tenía fascinación [...] por las leyendas relatadas por mi abuelo” 

(17); dos, poesía (10 y 26), por ejemplo: “puedo recordar el poema como una grabadora 

incrustada en mi mente” (10); y una, historietas: “Mi relación con la literatura comenzó a una 

edad temprana, alimentada por la curiosidad hacia la lectura de [...] historietas” (20). 

 

En segundo lugar, siete autobiografías mencionan a un mediador que facilitó su incursión en 

el mundo literario. Dos de ellas mencionan a la madre: “Mi acercamiento con la lectura 

empezó de la mano de mi madre” (5) y “mi madre [...] me hacía aprender de memoria algunos 

de los versos sencillos de José Martí.” (26); un par adicional, a los abuelos (6 y 17): “recuerdo 

que desde temprana edad tenía fascinación por [...] las leyendas relatadas por mi abuelo” (6); 

dos más, a profesores (1 y 23), por ejemplo: “Mi primer profesor […] infundió en mí las 

primeras bases del conocimiento tanto en lectura, escritura y más.” (1); y una última, a 

hermanos y primos: “por la noche nos juntábamos con mis hermanos y primos a leer” (21).  

 

En tercer lugar, seis autobiografías destacan el papel de la oralidad como canal de 

aproximación al texto, ya sea a través de la lectura en voz alta: “Las primeras letras que 

escuché” (10) y “los profesores nos leían varios cuentos” (23); el relato oral: “la leyendas 

relatadas por mi abuelo” (17) y “contar cuentos, fábulas, leyendas” (21); o la escucha de un 

programa radial: “mis abuelos [escuchaban] radialistas apasionados” (6).  

 

A su vez, tres autobiografías mencionan como un aspecto relevante las características físicas 

observables o palpables de los textos iniciáticos. Dos aluden a la presencia de ilustraciones 

o imágenes: “la lectura de cuentos, fábulas e historietas, acompañadas de maravillosas 

ilustraciones” (20) junto con “y el recuerdo de tener un texto por primera vez en mis manos, 

“La Sirenita”, de una colección que era más letras que imágenes,” (25); mientras que otra 

recuerda, a más de las ilustraciones, el tamaño y la calidad de la tapa: “aquel pequeño libro 

de pasta dura e ilustrado” (24);  
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Finalmente, en tres de ellas se hace referencia al lugar específico donde iniciaron su viaje 

literario. Dos mencionan una institución educativa: “escuela fiscal mixta 10 de marzo. En esta 

escuela inicia mi historia como lectora” (23) y “Mi inicio con la literatura [...] en una escuela 

donde piden que los niños lleven sus cuentos” (25); y una, la biblioteca: “Mi carrera en la 

literatura, como me gusta pensar a mí, inició a mis cinco años en una biblioteca” (4).   

 

Análisis de casos de referencia 

 

Nos centraremos en cómo los primeros encuentros con la lectura, narrados en los fragmentos 

4 y 24, configuran la identidad lectora de futuros docentes de Lengua y Literatura. Al comparar 

ambos testimonios, analizaremos cómo estas experiencias iniciales —tanto escolares como 

familiares— forjan actitudes, expectativas y vínculos emocionales con los textos. Además, 

indagaremos en qué medida esos primeros pasos orientan el perfil lector del docente y cuáles 

fueron los factores decisivos que forjaron su identidad lectora.  

 

Análisis autobiografía 4 

 

Mi carrera en la literatura, como me gusta pensar a mí, inició a mis cinco años en una 

biblioteca de una escuela pública en el País Vasco. […] descubrí ahí, desde la lectura 

infantil y fantástica una apertura para mi imaginación.  

 

En el fragmento de la autobiografía menciona un periodo específico de su infancia en el que 

tuvo su primer acercamiento significativo a la lectura. Menciona la biblioteca de un escuela 

pública en el país vasco, detalle importante porque sitúa su proceso de iniciación en el 

contexto escolar, lo que puede sugerir un acceso más formal a la lectura.  Además, resalta la 

importancia de contar con estos espacios públicos de lectura, porque ofrecen al público en 

general la oportunidad de acceder a diferentes géneros textuales, a los cuales de otro modo 

no podrían acceder.  Por otra parte, la autora menciona que el género con el que con el que 

inició su proceso de lectura fue la lectura “infantil y fantástica”, lo que corrobora que muchas 

veces una iniciación exitosa en la lectura se da a través de libros que estimulen la creatividad 

de los chicos, puesto que ayuda a que se familiaricen de manera positiva con los textos y 

desarrollen una buena relación emocional con los mismos. Los textos infantiles y fantásticos 

por lo general están diseñados para captar la atención de los niños, mediante narrativas que 

desarrollan su capacidad de imaginar y soñar, y abren nuevas formas de pensamiento y de 
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relación con el mundo exterior, creando como menciona la persona, una puerta para la 

imaginación, de manera que se cumple exitosamente con uno de los objetivos de la lectura. 

Por este motivo es necesario contar con un corpus de textos adecuados a la edad de los 

estudiantes.  

 

Análisis autobiografía 24 

 

Los libros han significado mucho para mi desde temprana edad. Mi primer encuentro 

individual con la literatura fue a partir de un cuento de Caperucita Roja. Mi experiencia 

lectora empieza desde ahí, cuando me relaciono con aquel pequeño libro de pasta dura 

e ilustrado, que me permitía explorar una historia, que, si bien era simple, me ayudó a 

dar mis primeros pasos en la literatura. A partir de este cuento descubrí mi amor por la 

lectura [...]   

 

A partir del ejemplo podemos determinar que la literatura infantil juega un papel importante 

en el tipo de lectores que serán los futuros maestros. En este caso, el cuento infantil 

Caperucita Roja tiene una vinculación afectiva con el sujeto lector, siendo la vivencia 

catalogada como positiva, pues en el fragmento se puede apreciar que generó sentimientos 

y sensaciones , lo que, a su vez, se puede considerar como una experiencia que lo o la motiva 

a continuar con la exploración de otros textos. Por otro lado, el sentido lúdico de la lectura 

adquiere un papel relevante en la configuración del gusto por leer, siendo asociado de igual 

manera a experiencias positivas que motivaran esa exploración y búsqueda de otras lecturas. 

La expresión “me ayudó a dar mis primeros pasos en la literatura”, subraya que ese primer 

acercamiento a la lectura fue mucho más que una simple recepción de información, 

constituyendo en realidad un proceso dinámico de creación de significado. Finalmente, el 

extracto muestra que desde el comienzo el lector se sumerge de manera activa en la 

narrativa, debido al uso del vocablo “explorar” que pone de manifiesto esa actitud activa y 

curiosa.  

 

4.1.2. Experiencias de desarrollo y profundización de la lectura 

 

Las experiencias mediante las cuales una persona desarrolla su formación como aprendiz de 

lector estructuran y solidifican a lo largo del tiempo su relación con la lectura, junto con las 

competencias, actitudes y estrategias necesarias para convertir a la lectura en una 

herramienta pedagógica y personal. En estas experiencias influyen diversos factores que 

pueden generar un impacto tanto positivo como negativo, transformando a la persona en un 
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lector o lectora competente y motivado/a, sentando las bases de una metodología y 

estrategias de lectura más definidas. En este marco, se ha procedido a analizar y clasificar 

los factores que caracterizan la experiencia de desarrollo y profundización de la lectura y, por 

otro, las experiencias relevantes de dos lectores.  

 

Factores que caracterizan las experiencias de desarrollo y profundización de la lectura 

 

Tras el análisis de las autobiografías se determinó que en diez de ellas se habla de las 

experiencias de desarrollo y profundización de la lectura. Para empezar, se obtuvo el dato de 

que en siete de ellas los sujetos dan cuenta de autores, obras y categorías de clasificación 

temática y demográfica de la literatura, a través de las cuales se convirtieron en lectores más 

experimentados. Así, mencionan a la literatura infantil en tres ocasiones (5, 15 y 21), por 

ejemplo:  “autores como María Fernanda Heredia” (5) y “mi padre me regaló un libro de 

cuentos cuando era niña” (15); a los textos clásicos en dos ocasiones: “en cuarto curso todo 

fue normal entre la lectura y análisis de obras como la Ilíada y la Odisea del famoso Homero” 

(1) y “al entrar al colegio, los maestros nos pedían que leyera libros como la odisea” (23); a 

obras latinoamericanas en tres ocasiones (1, 20 y 23), por ejemplo: “el aprendizaje del poema 

XX del poeta chileno de seudónimo Pablo Neruda” (1) y “la rayuela entre otros libros más” 

(23); a autores de literatura ecuatoriana en un caso: “así como lectura de autores ecuatorianos 

como son Juan Montalvo y José Joaquín de Olmedo” (1); dos de literatura de autoayuda y 

motivacional (5 y 20), por ejemplo “se suman novelas de superación personal del autor Carlos 

Cuauhtémoc Sánchez” (20);  género dramático “el participar en obras de teatro y sainetes 

[...]” (17). 

 

En seis de las memorias, se precisa el entorno en el que se profundizó el aprendizaje en la 

lectura. Cinco apuntan al entorno académico (1, 11, 17, 21 y 23), por ejemplo: “fue en el 

colegio donde mi profesor de lengua y literatura que en su materia nos hacía leer” (11) y 

“Luego, y ya en años superiores recuerdo con cariño al docente [...] quien me enseño que 

cuando leemos un libro debemos hacerlo con la mente abierta y poseer un espíritu crítico” 

(17). Y una al entorno familiar: “mi padre me regaló un libro de cuentos cuando era niña, de 

los cuales solo me gustaba leer La vaca y la luna, para luego querer explorar el mundo con 

El principito y cuando fui grande cuestionar mi existencia con La Metamorfosis de Kafka” (15).  

 

De igual manera, cinco de las autobiografías explicitan si la actividad lectora se dio en un 

entorno sujeto a control u obligación o en libertad: Se menciona tres experiencias de lecturas 

bajo control “(1, 11 y 23), a modo de ejemplo, “el cuarto curso todo fue normal entre la lectura 
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y análisis de obras”(1) y “en el colegio donde mi profesor de lengua y literatura que en su 

materia nos hacía leer dos libros en el año escolar” (11); y dos de lecturas en libertad (5 y 

15), tal como “Fui haciendo de la lectura un refugio”(5) y “libro de cuentos cuando era niña, 

de los cuales solo me gustaba leer La vaca y la luna, para luego querer explorar el mundo 

con El Principito” (15).  

 

Análogamente, en cinco autobiografías los maestrantes relatan reacciones afectivas que 

experimentaron durante el proceso: cuatro  citan un estímulo emocional y placer estético (5, 

15, 20 y 24), por ejemplo, “me permitieron adentrarme en la fascinación por las novelas.”(5), 

“me gustaba leer La vaca y la luna, para luego querer explorar el mundo con El Principito, [...], 

supe que un libro es un buen amigo” (15), “obra [...] que despertó mi [...] pasión por la lectura,” 

(20); dos  muestran compromiso e Impulso Cognitivo  (15 y 20), para ejemplificar, “querer 

explorar el mundo con El principito” (15), “obra [...] que despertó mi curiosidad [...] por la 

lectura”(20); Desinterés “Todos los libros presentados por la profesora no me llamaban el 

interés [...]” (23), Reflexión y autoconciencia “cuando fui grande cuestionar mi existencia con 

La Metamorfosis de Kafka” (15).  

 

Por último, también en cinco casos existe la presencia de mediadores o facilitadores del 

proceso de lectura: Cuatro experiencias que involucran docentes (11,17 21 y 23), ejemplo “mi 

profesora en los tiempos libres siempre nos leía cuentos [...]” (17); y una experiencia con 

Familiares (15) 

 

Análisis de casos de referencia 

 

En el análisis de esta sección nos centraremos en las referencias que los sujetos hacen a los 

métodos, mediadores, actividades y materiales que dieron continuidad y profundidad a su 

práctica lectora una vez superada la fase inicial. Se analizará cómo programas curriculares, 

lecturas guiadas, análisis de obras,  la presencia de facilitadores o guías de lectura, entre 

otros recursos, tanto en el aula como en el ámbito familiar, contribuyeron al desarrollo de 

habilidades interpretativas, críticas y afectivas. De este modo, se busca comprender de qué 

manera esos instrumentos y prácticas formativas han moldeado el perfil lector y sentarán las 

bases de las futuras propuestas pedagógicas de los docentes en formación.  

Análisis autobiografía 1 
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Mis estudios se reanudaron, [...] el cuarto curso todo fue normal entre la lectura y 

análisis de obras como la Ilíada y la Odisea del famoso Homero, el aprendizaje del 

poema XX del poeta chileno de seudónimo Pablo Neruda, así como lectura de autores 

ecuatorianos como son Juan Montalvo y José Joaquín de Olmedo.  

 

En el fragmento se destaca la importancia que juega la lectura y análisis de textos clásicos y 

contemporáneos de autores que forman parte de un canon literario en la vida de muchos 

lectores, mismos que llegan a ellos a través de programas curriculares que han seguido las 

instituciones educativas donde han realizado sus estudios, lo que muestra cómo el repertorio 

literario se enriquece en mayor o menor medida. Sin embargo, cabe destacar que no siempre 

es del agrado de todos los estudiantes este tipo de textos, por lo que cabe preguntarse si es 

necesario ampliar el repertorio a textos considerados no tan académicos.  Por otro lado, se 

da un salto de lecturas iniciales y sencillas a textos que requieren un análisis e interpretación 

más profunda. La mención a la “lectura y análisis de obras” evidencia que la lectura se 

convierte en una actividad más reflexiva y sistemática y esto implica el uso de estrategias 

discursivas y críticas, fortaleciendo las habilidades interpretativas y fomentando que se 

estudie a las obras desde otras dimensiones como la histórica o cultural. Además, las 

estrategias y materiales descritos se transforman en recursos didácticos que la persona 

puede usar en su futuro profesional.  

 

Análisis autobiografía 15 

 

Desde el momento en que mi padre me regaló un libro de cuentos cuando era niña, 

de los cuales solo me gustaba leer La vaca y la luna, para luego querer explorar el 

mundo con El principito y cuando fui grande cuestionar mi existencia con La 

Metamorfosis de Kafka, supe que un libro es un buen amigo.  

 

Al analizar el fragmento de la autobiografía , se revela la presencia de un mediador lector, el 

padre, que actúa como andamiaje entre el mundo de la lectura y la niña. El papel del padre 

como intermediario literario se traduce en la oportunidad de la lectora de introducirse en este 

universo de letras y enriquecerse de esta experiencia a través de la literatura infantil, para 

comenzar a alcanzar nuevos niveles de lectura. La elección inicial de las lecturas también 

ejerce la función de catalizador hacia una complejización de estos niveles, pasando de 

cuentos infantiles a un libro de mediana complejidad semántica y metafórica como lo es El 

Principito, hasta llegar a una obra que exige una capacidad crítica para su interpretación, La 

Metamorfosis. Esta trayectoria sintetizada, muestra una gradualidad textual donde cada libro 
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permite la adquisición y, al mismo tiempo, el ejercicio de estrategias de comprensión diversas. 

Así, la lectora evoluciona de lecturas de dificultad leve hacia lecturas transformadoras, donde 

texto y lectora se evolucionan mutuamente. Por último, este fragmento ilustra cómo la 

estrategia de una selección de textos de una complejidad progresiva puede ayudar tanto a la 

motivación a la lectura como a la adquisición de competencias superiores, además se 

fomenta la autonomía lectora, al permitir a la estudiante elegir obras acorde a sus intereses y 

nivel de desarrollo.  

 

4.1.3 Reacción afectiva a las experiencias como aprendiz de lector  

Las reacciones afectivas que se producen ante las experiencias como aprendices de lectores 

deben ser consideradas como un elemento trascendental que nos es útil para comprender el 

impacto emocional que las interacciones con la literatura tienen en la formación del lector, 

como consecuencia de las emociones actuando como catalizador u obstáculo del desarrollo 

del interés y compromiso con la lectura. Los momentos de impacto emocional moldean la 

percepción de esta como una actividad placentera o desafiante y suelen ser momentos que 

los lectores conservan a largo plazo en su mente.  La presente categoría hace alusión al 

proceso de análisis y clasificación de los factores que caracterizan la experiencia como 

aprendiz de lector y, por otro, las experiencias relevantes de dos lectores.  

 

Factores que caracterizan las reacciones afectivas en las experiencias como aprendiz de 

lector 

 

A partir del análisis, se pudieron identificar dieciocho autobiografías en las que los lectores 

dan cuenta de reacciones afectivas de diversa índole experimentadas en su camino como 

aprendices a lectores. Las memorias de estos aprendices de lectores despliegan un abanico 

afectivo: cinco destacan la fascinación y el asombro ( 3, 4, 8, 20, 21), tal como “robe […] Harry 

Potter" a mi tía, la cuidaba tanto que me dio curiosidad; leerla fue fascinante.” (3);  cinco el 

mencionan el goce estético y refugio emocional (3, 5, 8, 10, 21), por ejemplo “ Fui haciendo 

de la lectura un refugio” (5);  cuatro la curiosidad (3, 9, 13, 20), así “Ese encantamiento de 

curiosidad nunca desapareció y hasta hoy, cada vez que tengo en mis manos un libro, no 

puedo dejar de plasmar la curiosidad de ver su contenido” (13); tres la pasión y el entusiasmo 

lector (7, 17, 24), para ejemplificar “la lectura se ha constituido en una de mis pasiones más 

significativas” (7), así como dos  la nostalgia y el sentido de pertenencia (6, 9), por ejemplo 

“A medida que me adentraba en la literatura, me di cuenta de que investigar sobre mi propia 

cultura y sus tradiciones me ofrecía un sentido de identidad y pertenencia.” (9) 
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No faltan las experiencias de inmersión e identificación (8, 9, 10), para ilustrar “disfruto mucho 

leer novelas, cuentos, leyendas, que despiertan sentimientos fuertes en mí, hasta el punto de 

llegar a sentir que soy la protagonista de esos libros” (8); impactos transformadores (12, 15), 

por ejemplo “Había leído muchos cuentos antes de esa obra, pero El Principito fue diferente. 

[…] por el impacto que tuvo en mi vida como madre y como ser humano.” (12); también el 

desinterés y el rechazo ante lecturas impuestas o poco atractivas (11, 19, 23), para 

ejemplificar “no he realizado la lectura antes tal vez porque no me llamaba la atención” (19). 

 

Dentro de esto también, en doce ocasiones los maestrantes señalan específicamente  los 

géneros y ámbitos de la lectura literaria asociados directamente con la experiencia emocional 

narrada: Cinco mencionan a la narrativa tradicional y didáctica (4, 8, 20, 21 y 24), por ejemplo, 

“enciclopedias infantiles” (4), “disfruto mucho leer cuentos, leyendas” (8), “lectura de cuentos, 

fábulas e historietas” (20); tres a narrativa literaria  (3, 8 y 15), para ejemplificar “disfruto 

mucho leer novelas” (8) y “«Vestiduras peligrosas» de Silvina Ocampo” (15); tres más a 

literatura infantil y juvenil (3, 10 y 12), tal como “Harry Potter” (10) y “El Principito” (12);  dos 

poesía (10 y 15), se puede citar a “La Desiderata” de Max Ehrmann, […] los poema gauchos 

del “Indio Duarte” [...] mi favorito “Por qué no tomo más” (10) y “«Las cartas a Chepita» de 

Jaime Sabines.” (15); una menciona a obras teóricas y ensayísticas "El psicoanálisis de los 

sueños"(3);  otra a enciclopedias (4); igualmente una a literatura ecuatoriana (6) y finalmente 

una única hace referencia a la literatura religiosa (9).  

 

Por otra parte, cinco de los autobiografías ubican la construcción de dicha vivencia emocional 

en una etapa particular de la trayectoria de vida de los maestrantes: Tres se ubican en la 

infancia (4, 7, 10), por ejemplo “enciclopedias infantiles” (4) y “Desde una edad temprana, la 

lectura…” (7); y en una de ellas se hace referencia a la edad adulta (11).  En cuatro se nombra 

la presencia de mediadores de lectura o personas con las que compartieron la experiencia: 

Coetáneos (10 y 21), por ejemplo “no podría faltar Harry Potter, la colección la leí junto a mi 

hermana” (10) y “por la noche nos juntábamos con mis hermanos y primos a leer” (21); dos 

más aluden a mediadores lectores propiamente (3 y 23), tal como “[...] los libros presentados 

por la profesora no me llamaban el interés.” (23).  

 

Tres autobiografías destacan la importancia de la oralidad, considerándola la clave que 

permite a los aprendices experimentar respuestas emocionales profundas: Lectura en voz 

alta (10 y 23), por ejemplo “Las primeras letras que escuché” (10) y “los profesores nos leían 

varios cuentos” (23); el relato oral (17 y 21) “la leyendas relatadas por mi abuelo” (17), “contar 

cuentos, fábulas, leyendas” (21); o un programa radial: “mis abuelos [escuchaban] radialistas 
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apasionados” (6).  Por último, en dos de las citas se enfatizan las características físicas, 

perceptibles y palpables del formato de los textos leídos.  

 

Análisis de casos de referencia 

 

A continuación, se presentan dos testimonios que ilustran cómo las emociones y los 

sentimientos acompañan el trayecto lector. Cada fragmento muestra no solo la intensidad 

afectiva suscitada por obras concretas, sino también el papel de aspectos como la presencia 

de mediadores (familiares, docentes), de espacios significativos (bibliotecas, el hogar) y de 

recursos complementarios (ilustraciones, cartas), entre otros, en la construcción de una 

experiencia lectora plena. Estos ejemplos evidencian de qué modo el vínculo emocional con 

los textos, ya sea a través de la conmoción crítica o de la fascinación exploratoria, se convierte 

en motor de la identidad lectora. 

 

Análisis autobiografía 15 

 

“en mis contados 21 años los libros han jugado un papel fundamental para animarme 

en mis noches de insomnio.  [...] Son incontables las narraciones que destrozaron mi 

corazón, por ejemplo, Vestiduras peligrosas de Silvina Ocampo, me hizo reconocer a 

los peligros que me enfrento como mujer, pero también existieron otras que me 

devolvieron la esperanza, como Las cartas a Chepita de Jaime Sabines. 

 

El segmento ilustra cómo ciertas obras pueden generar respuestas emocionales intensas que 

conectan profundamente con el ser, actuando como catalizadora de momentos de reflexión 

o transformación personal. La persona relata cómo los libros fueron una fuente de apoyo, y 

evidencia su función terapéutica que trasciende lo lúdico. Al mencionar obras como 

Vestiduras peligrosas de Silvina Ocampo, que "destrozaron" su corazón al revelar los peligros 

de vivir en esta sociedad siendo mujer, y en contraposición,  Las cartas a Chepita de Jaime 

Sabines, que le devolvieron la esperanza, se establece una relación opuesta, pero a la vez 

complementaria donde una obra la invita a dar una mirada crítica a la realidades sociales y 

de género, a la vez que le devuelve la esperanza. Es este contraste precisamente en donde 

se evidencia que los libros actúan como impulsores de experiencias emocionales importantes 

que nos permite tomar conciencia de nosotros mismos y de todo lo demás que nos rodea y 

nos invita a replantearnos nuestras ideas, valores, creencias, etc.  
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Mi relación con la literatura comenzó a una edad temprana, alimentada por la 

curiosidad hacia la lectura de cuentos, fábulas e historietas, acompañadas de 

maravillosas ilustraciones que despertaban en mí una fascinación por descubrir 

nuevos escenarios y el desenlace de cada relato. (20) 

 

El segmento de la autobiografía 20 relata cómo desde temprana edad la relación con la 

literatura está ligada a una respuesta emocional donde predominan la curiosidad y la 

fascinación que proporcionan conexiones únicas con los textos leídos. El hablante demuestra 

a través de sus palabras sentir maravilla hacia mundos nuevos llenos de posibilidades que 

ofrecen los libros. Ante la presencia de estas emociones y sensaciones, la lectura constituye 

una experiencia integral en donde el placer por lo leído y la emoción juegan un rol 

determinante en la construcción de significados. De esta manera podemos notar como el 

proceso de lectura no se limita a una esfera puramente cognitiva, sino que las emociones 

juegan un papel muy importante en el lazo que se forma con la lectura y en la construcción 

de la identidad literaria, basándonos en si las emociones y sentimientos ligados son 

percibidos como positivos y placenteros o no. Otros elementos, como las ilustraciones, 

intervienen también como generadores de sentimientos de deleite que abren paso a la 

imaginación.  

 

4.1.4 Autoeficacia lectora 

 

El sentimiento de concebirse como lector competente o incompetente está influenciado por 

varios factores, entre los cuales están las nociones sobre qué se debe leer, qué es literatura 

de calidad, cuánto o cómo se debe leer y la concepción misma sobre qué es un lector 

competente o ideal, lo cual varia a su vez en base a otros criterios como el histórico, cultural, 

académico, económico, entre otros. Por lo tanto, acorde con esto, ciertas personas serán 

consideradas y se considerarán a sí mismas como lectores idóneos si cumplen con ciertos 

estándares.  Al igual que otras categorías, esto puede influir positiva o negativamente en el 

nexo que se establezca con la lectura, actuando como factor desmotivante o catalizador. 

Además, se vuelve necesario definir cuáles son los criterios bajo los cuáles una persona se 

considera lector competente o no y las condiciones y temporalidad bajo las cuales estos son 

válidos. Para cumplir este objetivo, por un lado, analizamos y clasificamos los factores que 

caracterizan las experiencias que llevaron a la noción de autoeficacia lectora y, por otro, las 

experiencias relevantes de dos lectores.  

 

Factores que caracterizan las experiencias de autoeficacia lectora 
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En lo que respecta a esta categoría, tras una evaluación de los fragmentos proporcionados 

se encontró que siete de ellos se centran en cómo se perciben a sí mismos los individuos en 

relación con su competencia lectora o la falta de ella. Un dato relevante en el análisis de las 

autobiografías es que se auto conciben como lectores competentes o incompetentes en base 

a la cantidad de libros que se lee en un determinado periodo de tiempo. 

 

En primer lugar, en cinco de las biografías personales los maestrantes se perciben a sí 

mismos como lectores incompetentes: Cuatro de las mismas manifiestan asociación de la 

competencia lectora con criterios como: una alta cantidad de libros leídos (3, 8, 15 y 22), para 

ejemplificar, “Me concibo como un lector pasivo; no devoro libros” (3) y “para los buenos 

lectores yo leo poco, para los malos lectores leo mucho” (15);  y uno, a leer libros de manera 

completa, por ejemplo, “no sabría concebirme como lector porque leo libros completos cuando 

realmente me llaman mucho la atención.” (2).  

 

En segundo lugar, solo una de las 7 autobiografías muestra un lectora/a con confianza en sus 

destrezas de lectura, “Me considero una gran lectora: siempre busco un espacio para leer y 

sumergirme en historias cautivadoras” (24) 

 

Por otra parte, tres precisan los intervalos de tiempo en los que se dedican a la lectura para 

establecerse como lectores competentes o no: Dos hablan de lectura episódica o intermitente 

(18 y 22), por ejemplo “intermitentemente abro libros por las noches o en un viaje” (18) y “Por 

motivos de tiempo [..] leo 1 o 2 libros cada 3 meses”; y uno de lectura ritualizada o programada 

“Me considero una gran lectora que por las noches siempre intenta darse una espacio para 

leer” (24).  

 

Así mismo, tres señalan las reacciones afectivas experimentadas durante el proceso: Gusto 

por la lectura y su contenido (3 y 8), como muestra “no me apasiona leer abundantes libros, 

pero disfruto mucho leer novelas, cuentos, leyendas” (8); Pasión por la lectura “tarde ame la 

lectura.” (18). Además, una autobiografía expone a través de qué tipo de géneros se sumerge 

en su lectura su lector o lectora “disfruto mucho leer novelas, cuentos, leyendas” (8).  

 

Análisis de casos de referencia 

 

Seguidamente presentamos dos fragmentos extraídos de las autobiografías que ejemplifican 

cómo los maestrantes construyen su sentido de competencia lectora a lo largo de su 
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trayectoria personal. En estos relatos se pone de manifiesto la importancia que se da a la 

profundidad de la lectura, así como la valoración otorgada al volumen y la frecuencia de los 

libros leídos. Además, emergen reacciones emocionales, desde la confianza hasta la 

autocrítica,  y el papel que juegan los géneros o textos específicos en cómo los sujetos 

evalúan su competencia como lectores. Estos ejemplos nos permiten asomarnos a los 

criterios que cada sujeto emplea para considerarse, o no, un lector eficaz.  

 

Análisis autobiografía 3 

 

Me concibo como un lector pasivo; no devoro libros […]. Aunque no leo en grandes 

cantidades, cuando lo hago, me sumerjo completamente en las historias, apreciando 

la forma en que se desarrollan y cómo se conectan con mis propias experiencias y 

emociones.  

 

El relato de la autobiografía 3 muestra que la persona, a pesar de autodenominarse como 

lector pasivo, se concibe a sí mismo como un lector competente, porque si bien admite no 

leer de forma veloz o en gran cantidad, en las ocasiones que decide leer se sumerge de forma 

total en el texto, con una implicación consciente y profunda. El sumergirse de esta forma en 

la lectura indica el uso de habilidades cognitivas como comprensión, análisis, atención, 

memoria, entre otras, lo que traduce en experiencias de lectura significativas. Esto sugiere 

confianza del sujeto en sus habilidades lectoras, debido a que en lugar de medir su 

competencia en la cantidad de libros leídos se valora la calidad y el provecho que se le da a 

la experiencia, resaltando el hecho de que la inmersión en el contenido y la conexión con sus 

vivencias personales son determinantes para su aprendizaje y disfrute literario. El 

compromiso al momento de leer es el indicador de la autoeficacia.  

 

Análisis autobiografía 22 

 

Por motivos de tiempo y asuntos de la vida adulta, no me considero un buen lector, 

leo 1 o 2 libros cada 3 meses que es poquísimo. Y ahora que lo pienso, debería 

retomar la lectura.  

 

En el segmento queda evidenciado que uno de los criterios principales en los maestrantes 

para concebirse a sí mismos como seres dotados de destacadas competencias en la lectura 

tiene una relación directa con la cantidad de libros que leen, junto con el tiempo que le dedican 

a esta actividad. En este ejemplo, el sujeto muestra una autopercepción negativa de su 
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competencia lectora en el contexto de las exigencias de otras actividades, definiéndose a sí 

mismo como “no un buen lector”.  Para sustentar esta afirmación cita la frecuencia, 

autodenominada limitada, de su lectura (1 o 2 libros cada 3 meses), reafirmando que en su 

criterio ser un lector competente implica leer numerosos libros en un determinado lapso de 

tiempo. Es pertinente resaltar que en pro de la cantidad de los libros leídos se omite la calidad 

de la experiencia de lectura y el contenido de lo leído. Esta última afirmación nos lleva a 

preguntarnos qué criterios definen que se posee competencia lectora.  Además, la reflexión 

final “Y ahora que lo pienso, debería retomar la lectura” revela una autoconciencia crítica que 

sugiere la posibilidad de modificar dicha percepción mediante la adopción de nuevas 

estrategias o hábitos de lectura, lo que constituye un punto de partida para el fortalecimiento 

de la autoeficacia en el ámbito lector. 

 

4.1.5 Conceptualización de la lectura 

 

La categoría Conceptualización de la lectura ocupa un lugar central en el estudio del proceso 

del desarrollo lector, porque la manera en que las personas conciben y definen el acto de 

leer, cuáles consideran que son sus funciones, o los métodos y estrategias adecuadas para 

leer, entre otros, estructura su relación con esta actividad en función de su rol como medio 

de aprendizaje, crecimiento personal y transformación educativa y social.  Estudiar cómo los 

docentes en formación perciben esta práctica nos ayuda a entender mejor cómo se han 

forjado sus trayectorias lectoras y la manera en que interpretan y valoran su relación con los 

textos. La importancia de analizar este criterio radica en que su percepción influirá en la 

manera en qué enseñen a sus futuros alumnos a relacionarse con los textos. Es así que, en 

la presente categoría, por un lado, analizamos y clasificamos los factores que caracterizan la 

experiencia de conceptualización de la lectura y, por otro, las experiencias relevantes de dos 

lectores.  

 

Factores que caracterizan las experiencias de conceptualización de la lectura 

 

En el estudio de las autobiografías se evidenció catorce casos de conceptualización de la 

lectura. Después de un análisis, podemos constatar que siete biografías personales 

mencionan la lectura como un viaje imaginativo y forma de conexión con este y otros mundos 

y seres: cinco la identifican como medio para conexión con otros seres humanos y realidades 

(5, 7, 21,22 y 27), tal como “Los autores y sus ideas dormían en los estantes a la espera de 

[...] avivar mi conciencia social“ (5), “Para mí, la lectura es un viaje hacia [...] la conexión con 

los demás. Me inclino hacia ella como un medio para entender y explorar la diversidad del ser 
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humano” (7) y “La lectura me permite explorar diferentes perspectivas, desarrollar empatía” 

(27); tres con exploración de nuevos mundos y universos (5, 7 y 12), para ilustrar, “la lectura 

se convirtió en el transporte ideal para escapar y adentrarme en otras mentes, almas y años.” 

(5) y “Para mí (la lectura), representa una ventana a diversos mundos” (7); y dos, identificación 

con personajes (2 y 12), por ejemplo “en la trama sientes conexión con los personajes y por 

lo general te identificas con ello” (2)  

 

De igual manera, en seis autobiografías se destaca el papel de la lectura como herramienta 

de desarrollo cognitivo y de aprendizaje: En cinco se habla sobre el enriquecimiento léxico 

(7,11, 19, 21 y 27) , por ejemplo “Para mí, la lectura [...]. Me inclino hacia ella [...] para 

desarrollar competencias que me permitan comunicarme de manera efectiva” (7), “También 

estoy consciente que ayuda al desarrollo y perfeccionamiento del lenguaje, mejora la 

expresión oral y escrita y hace el lenguaje más fluido” (11); otras cinco del desarrollo de 

funciones ejecutivas o habilidades cognitivas a través de esta actividad (7, 11, 19, 21 y 27), 

tal como “veo la lectura como el canal por el que se debe pasar para lograr tener facilidad 

para exponer el propio pensamiento, la capacidad de pensar y tener la capacidad de 

observación, de atención y de concentración.” (11), “La lectura [...] es el camino hacia el 

conocimiento, nos permite despertar y aumentar nuestra imaginación, creatividad, curiosidad” 

(21) y  “Para mí la lectura es una herramienta poderosa para aprender, reflexionar [...]. A 

través de los libros se puede explorar la creatividad, la historia, la ciencia y la filosofía [...] es 

la base fundamental del aprendizaje nos permite mantenernos informados desarrollar 

pensamientos cognitivos,” (27); y tres hablan de desarrollo profesional o académico  (7, 17 y 

27), para ilustrar, “al fomentar una cultura lectora, [...] formaremos mejores estudiantes, sino 

” (7), y “pues considero que la lectura y la escritura son elementos fundamentales en el 

desarrollo y desempeño de cualquier individuo” (17).  

 

Así mismo, cinco autobiografías presentan la lectura como camino para el crecimiento 

personal y la introspección. Tres hablan de manera general de profundizar en el crecimiento 

personal (9, 12 y 27), tal como “la lectura se convirtió en una herramienta para [...] construir 

una narrativa personal más rica y significativa.” (9) y “La lectura [...] Es un medio [...] de 

crecimiento personal. A través de los libros, he encontrado respuestas a preguntas que ni 

siquiera sabía que tenía,”(12) ; así mismo tres hablar de explorar el autoconocimiento 

específicamente (7, 9 y 21), " por ejemplo, “Para mí, la lectura es un viaje hacia el 

autoconocimiento” (7), y “cada texto es un mundo de [...] oportunidades para aprender más 

sobre uno mismo” (21).  
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En cuatro autobiografías se nombra una apertura y flexibilidad en la definición de lectura, al 

nombrar por ejemplo tipos de textos que salen de lo considerado literatura convencional, 

haciendo de la lectura una experiencia multimodal: Una nombra lecturas Gráfico-Visual, 

“disfruto de leer mangas y subtitulados, lo cual, en mi opinión, también cuenta como lectura.” 

(3); una segunda menciona la lectura hecha a través de medios interactivos y lúdicos, “Los 

videojuegos me han ayudado a entender la literatura como un fenómeno [...] que puede estar 

presente en medios innovadores y didácticos” (24); la tercera hace referencia a lecturas 

inmersivas e informativas “Disfruto tanto de la narrativa inmersiva como de los textos 

informativos” (27), finalmente, una última presenta redefinición del Valor Literario “escuche 

decir que hay libros que no merecen la pena ser leídos, pero para mí, cada libro tiene algo 

por enseñar.” (15)  

 

Por otro lado, tres autobiografías revelan que la lectura ha servido a los individuos como un 

mecanismo de escape de su realidad y rutina: Dos la mencionan como medio de escape de 

la rutina diaria (9 y 27), por ejemplo “Para mí la lectura es una herramienta poderosa para [...] 

escapar de la rutina diaria.” (27); una como escape de la realidad mundana, “la lectura se 

convirtió en el transporte ideal para escapar y adentrarme en otras mentes, almas y años.” 

(5).  

 

Finalmente, una autobiografía hace mención a la lectura como recurso profesional y 

disciplinar: “estudié la carrera de Comunicación Social, área en la que, la literatura, la [...] son 

indispensables, pues en cada redacción,[...] la lectura [...] han sido elementos 

irremplazables.” (17) 

 

Análisis de casos de referencia 

 

En el análisis de esta categoría nos adentramos en las representaciones que los maestrantes 

construyen sobre la lectura en base a sus experiencias, atendiendo a las variadas funciones 

y sentidos que le atribuyen en su recorrido formativo. Al explorar cómo definen el acto de leer, 

ya sea como una forma de acceso a nuevos conocimientos, experiencia estética, herramienta 

de reflexión, o como espacio de crecimiento personal, desentrañamos las bases de su propia 

identidad lectora. El comprender estas nociones nos facilita vislumbrar las motivaciones que 

impulsan su práctica, y también las orientaciones pedagógicas que ejecutarán en el ejercicio 

de su profesión, dado que la forma en que conciben la lectura influye directamente e 

indirectamente en las estrategias y actividades que diseñarán para sus estudiantes. 
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Análisis autobiografía 7 

 

Para mí (la lectura), representa una ventana a diversos mundos y una fuente 

inagotable de conocimiento. [...] Estoy convencida de que, al fomentar una cultura 

lectora, no solo formaremos mejores estudiantes, sino también ciudadanos más 

críticos y empáticos. Para mí, la lectura es un viaje hacia el autoconocimiento y la 

conexión con los demás. Me inclino hacia ella como un medio para entender y explorar 

la diversidad del ser humano, así como para desarrollar competencias que me 

permitan comunicarme de manera efectiva.  

 

En este fragmento número 7 la lectura se presenta como una ventana que abre las puertas a 

múltiples realidades y trasciende la mera acumulación de información. Se consolida como 

una herramienta que posibilita la comprensión de diversas perspectivas y contextos culturales 

y sociales. Al afirmar que fomenta una cultura lectora, no solo formará mejores estudiantes, 

sino también ciudadanos "más críticos y empáticos", el o la maestrante asocia el desarrollo 

de competencias lectoras con la transformación integral de la educación y del tipo de 

estudiantes que estamos formando. De igual manera, la descripción de la lectura como un 

"viaje hacia el autoconocimiento" y medio para "entender y explorar la diversidad del ser 

humano" subraya su papel introspectivo y de conexión interpersonal. Resalta así que la 

lectura facilita, por un lado, la adquisición de información externa, y por otro la comprensión 

de la identidad propia y la construcción de mejores vínculos afectivos y de comunicación con 

los demás.  

 

Análisis autobiografía 27 

 

Para mí la lectura es una herramienta poderosa para aprender, reflexionar, escapar 

de la rutina diaria. A través de los libros se puede explorar la creatividad, la historia, 

la ciencia y la filosofía, es la base fundamental del aprendizaje nos permite 

mantenernos informados desarrollar pensamientos cognitivos, ayuda en el 

mejoramiento de la ortografía, la expresión oral, nos permite tener un lenguaje más 

fluido y técnico. Me concibo como alguien que busca continuamente expandir sus 

horizontes y enriquecer su comprensión del mundo. La lectura me permite explorar 

diferentes perspectivas, desarrollar empatía y encontrar nuevas ideas. Disfruto tanto 

de la narrativa inmersiva como de los textos informativos y valoro como cada libro 

puede ofrecer una experiencia única, busco la manera de aprender y mejorar en base 
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a la lectura, con mucho entusiasmo leo los libros porque nos dejan conocimientos, 

aprendizajes muy interesantes.  

 

El fragmento 27 de la misma forma constituye un ejemplo multifacético de la 

conceptualización de la lectura, ya que articula de manera integral tanto la esencia como los 

propósitos inherentes a la práctica lectora. En primer lugar, se hace una reflexión de la lectura 

como una herramienta poderosa que va más allá de una actividad de ocio y le sirve al ser 

humano para múltiples propósitos y fines, subrayando su dimensión instrumental en la 

adquisición de conocimientos y el desarrollo de habilidades cognitivas. Asimismo, se destaca 

la función dual de la lectura, por un lado, como medio de aprendizaje y perfeccionamiento de 

las habilidades lingüísticas, y por otro, como vehículo de exploración de otras realidades, 

puntos de vista y auto-reflexión, que permite al lector romper con la monotonía de su rutina 

diaria. Estas palabras implican que las experiencias literarias no se limitan a fines formativos, 

sino que actúan como mecanismo de transformación emocional y personal. En este sentido, 

el fragmento se alinea con teorías de la recepción literaria que sostienen que el acto lector es 

simultáneamente un proceso cognitivo y emocional. Por último, se reconoce que cada obra 

ofrece una experiencia única, lo que obliga al lector a desplegar estrategias de interpretación 

y análisis, y a cuestionar sus propias concepciones del mundo.  

 

4.1.6 Experiencias relacionadas con la motivación a la lectura 

 

4.1.6.1 Libros/autores que leí ́(o me leyeron)  

 

Un aspecto central de la identidad lectora de un docente es el bagaje de lecturas con las que 

cuenta en su formación. Estas juegan un papel en la motivación o desmotivación que puedan 

sentir los lectores hacia esta actividad, así como el gusto que se desarrolle por ella. Gracias 

a ello podemos determinar qué experiencias personales, académicas en relación con 

determinados libros, autores o géneros incentivan el placer por la lectura, y qué elementos 

generan rechazo hacia la misma.  Dichas experiencias van a influir en cómo nos percibimos 

en nuestro rol de lectores, permitiendo analizar qué lecturas refuerzan nuestra autoimagen 

como lector competente en un entorno de placer estético y cuáles generan dudas o rechazo. 

Así también, podemos revelar un panorama más profundo sobre la construcción de nuestra 

identidad lectora y para ello, en esta categoría se procedió, por un lado, a estudiar y, por otro, 

a clasificar los factores que caracterizan la experiencia de conceptualización de la lectura, así 

como analizar las experiencias relevantes de dos lectores.  
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Factores que caracterizan las experiencias de motivación o desmotivación debido a 

libros/autores que leí ́(o me leyeron) 

 

Esta categoría presenta uno de los números más altos de autobiografías que contienen 

ejemplificaciones de lo estudiado en la misma, con veinte ejemplos analizados.  En primer 

lugar, las autobiografías se clasifican según generan experiencias de motivación o 

desmotivación hacia la lectura. Motivación (2, 3, 4, 5, 6 ,9 ,10 ,13, 15, 16, 17, 18, 20, 21, 22, 

24, 25), para ejemplificar “El profesor nos mandó a resumir “El Guaraguao” […], me gustó 

tanto la reflexión sobre la lealtad de los animales, eso me inspiró a continuar leyendo más 

obras que nos enviaba el docente [...] Otro de los libros que llamó mi atención e influyó se 

titula: “Los ojos de mi Princesa” (2), “El Libro de Mormón. Lo leí varias veces. […] Este libro, 

que inicialmente parecía ajeno a mis intereses, se convirtió en un catalizador para mi 

exploración literaria.” (9), “Mi relación con la literatura comenzó a una edad temprana, 

alimentada por la curiosidad hacia la lectura de cuentos, fábulas e historietas, acompañadas 

de maravillosas ilustraciones que despertaban en mí una fascinación por descubrir nuevos 

escenarios y el desenlace de cada relato” (18) ; desmotivación “Al entrar al colegio, los 

maestros nos pedían que leyera libros como la odisea, platero y yo, la rayuela entre otros 

libros más, [...]. Todos los libros presentados por la profesora no me llamaban el interés, así 

que opté por solo leer los resúmenes de cada libro en internet…” (23) 

 

Ahora nos enfocamos en el factor que aborda las vías de acceso y descubrimiento lector. A 

su vez, dentro de esta modalidad encontramos ocho casos sobre introducciones en la infancia 

(4, 5, 10, 12, 15, 20, 21, 23 y 24), por ejemplo “Recuerdo entre esos años haber quedado 

fascinada con enciclopedias infantiles” (4) ,“Mi relación con la literatura comenzó a una edad 

temprana, alimentada por la curiosidad hacia la lectura de cuentos, fábulas e historietas, [...] 

que despertaban en mí una fascinación por descubrir nuevos escenarios y el desenlace de 

cada relato.” (20), y “Mi primer encuentro individual con la literatura fue a partir de un cuento 

de Caperucita Roja. […] A partir de este cuento descubrí mi amor por la lectura,” (24); seis 

casos de lecturas asignadas en el colegio (2, 6, 21, 23 25 y 26), para ilustrar, “En el colegio 

leí la obra literaria de Jorge Icaza Huasipungo” (6), “entré al colegio y mi profesora de la 

asignatura de Lengua y literatura ya nos había asignado algunas obras para leer [...] la 

primera obra que leí fue la de “100 años de soledad”” (21) y “Así llegó al 10mo curso Maritza 

de 14 años, con una lectura obligatoria [...] “Ensayo sobre la ceguera” de José Saramago,” 

(25);  tres sobre préstamos y recomendaciones de pares (2, 3 y 26), tal como  “En la 

universidad una amiga, amante de los libros, me prestó “Cupido es un Murciélago” la obra 
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estuvo tan interesante desde el principio que lo culminé ese mismo día.” (2) ; dos exploración 

digital y en formatos alternativos de lectura (9 y 24); para ejemplificar “Posteriormente, 

descubrí aplicaciones como Wattpad, Webtoon, Sueño Novela y Dreame Lite, donde encontré 

mis lecturas favoritas” (9).  

 

En esta misma línea encontramos diez autobiografías que hablan sobre encuentros literarios 

con obras del canon y la literatura universal, así como lecturas pertenecientes a la poesía y 

voces líricas. Ocho casos citan obras literarias del canon y la literatura universal (4, 5, 10, 15, 

17, 18, 21 y 23), para ejemplificar, “Los autores y sus ideas dormían en los estantes a la 

espera de despertar en mi mente adolescente, de avivar mi conciencia social con las Cruces 

Sobre el Agua o de enternecer mis sentimientos con Mi Planta de Naranja Lima.” (5), “Las 

obras que han marcado mi trayectoria lectora han sido: Cien Años de Soledad, del escritor y 

periodista colombiano [...]. Otra de las obras que siempre tengo presente es Orgullo y 

Prejuicio, reconocida texto de la literatura inglesa, con un contenido fuerte y seductor” (17) 

y  “la primera obra que leí fue la de “100 años de soledad” [...] al final me terminó gustando 

mucho, así que empecé a leer mi segunda obra que fue la de Romeo y Julieta que al igual 

que la primera me fascinó, es así que empecé a leer otras obras como: El principito, La utopía 

de Madrid, Don quijote de la mancha, La odisea” (21). Seis en la subcategoría de poesía y 

voces líricas tenemos (4, 5, 6, 15, 18, 22), tal como “autores como Alejandra Pizarnik, Gustavo 

Adolfo Bécquer, Mario Benedetti y Gabriela Mistral han llamado mi atención por sus obras. ” 

(5), “Autores como Medardo Ángel Silva, Eliecer Cárdenas, Juan Montalvo han alimentado 

mi deleite literario” (6) y “Son incontables las narraciones que destrozaron mi corazón [...] 

pero también existieron otras que me devolvieron la esperanza, como Las cartas a Chepita 

de Jaime Sabines.” (15)  

 

Una tercera subcategoría literaria, que cuenta con el número de siete autobiografías, consiste 

en textos orientados al crecimiento personal y pertenecientes a la escena literaria ecuatoriana 

de actualidad. Dos de autores contemporáneos y de la escena local (4 y 25), por ejemplo, “La 

literatura, al llegar a mi natal Loja, se transforma mucho […] al conocer autores y autoras 

como, Klever Ax, Pablo Palacio, a la rompedora Andrea Rojas o tras leer algunos poemas de 

Tania Salinas. […]Actualmente trato de informarme y conocer sobre autores nacionales [...] 

tales como; Mónica Ojeda, Luis Borja Corral, etc.” (4); cinco de géneros de autoayuda y 

desarrollo profesional (5, 7, 16, 20, 27), así “Desde mis 12 años, autores como Carlos 

Cuauhtémoc [...] me permitieron adentrarme en la fascinación por las novelas” (5) y “En este 

trayecto, he explorado obras fundamentales como "La educación como práctica de la libertad" 
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de Paulo Freire [...]. Igualmente, he analizado "Comunicación y educación: una relación 

necesaria" de Francisco José Paniagua” (7) 

 

De igual manera, dentro de esta categoría, se pudieron identificar nueve autobiografías, en 

las que se constata la presencia de mediadores de lectura en las experiencias de los 

docentes. En cinco ocasiones mencionan a familiares (2, 3, 5, 10 y 15), para ilustrar “Un 

momento clave fue cuando le robé una obra de "Harry Potter" a mi tía, la cuidaba tanto que 

me dio curiosidad; leerla fue fascinante [...]. Desde entonces, sentí un gusto por leer.”(3), “mi 

mamá,  […] motivada a comprarme el libro, primero decidió sumergirse en la obra, para luego 

contarme de todo lo que se trataba” (2) y “Desde el momento en que mi padre me regaló un 

libro de cuentos cuando era niña, de los cuales solo me gustaba leer La vaca y la luna, para 

luego querer explorar el mundo con El principito y cuando fui grande cuestionar mi existencia 

con La Metamorfosis de Kafka, supe que un libro es un buen amigo.”(15) ;  de igual manera, 

en cinco a maestros  (2, 21, 24, 26 y 27), entre ellos “El profesor nos mandó a resumir “El 

Guaraguao”; […]  leí, me gustó tanto la reflexión sobre la lealtad de los animales, eso me 

inspiró a continuar leyendo más obras que nos enviaba el docente” (2), “entré al colegio y mi 

profesora de la asignatura de Lengua y literatura ya nos había asignado algunas obras para 

leer [...] la primera obra que leí fue la de “100 años de soledad” la cual cada vez que avanzaba 

a leer se me hacía más interesante, y al final me terminó gustando mucho, así que empecé a 

leer mi segunda obra” (21) y “la profesora Marilina nos compartió una selección de textos del 

Realismo Mágico. Recuerdo que leer El rastro de tu sangre en la nieve fue un detonante para 

leer los Doce cuentos peregrinos; la fascinación aumentó a un nivel de éxtasis cuando leí 

Cien Años de Soledad.” (26); en tres a coetáneos (2, 21 y 26), por ejemplo, En la universidad 

una amiga, amante de los libros, me prestó “Cupido es un Murciélago”” (2) y “no fui un lector 

consciente hasta que leí Juan Salvador Gaviota, un libro que solía traer mi mejor amigo” (26).  

 

Finalmente, se reconoce la influencia emocional y existencial que ejerce la narrativa en trece 

de las autobiografías. Nueve que actúan como catalizadores de transformación y momentos 

decisivos (3, 5, 9, 12, 15, 16, 22, 25 y 26), para ejemplificar, “El primer libro me sedujo, soñaba 

tanto que quería darle explicación a todo. [...]. Por alguna razón el segundo libro me dio más 

libertad en el pensamiento. El tercero me marcó moralmente, la pequeña línea que existe 

entre el pensamiento y la acción, me hicieron cuestionar la naturaleza humana.” (3), “Los 

autores y sus ideas dormían en los estantes a la espera de despertar en mi mente 

adolescente, de avivar mi conciencia [...]. Así, la lectura se convirtió en el transporte ideal 

para escapar y adentrarme en otras mentes, almas y años.” (5), y “Así llegó al 10mo curso 

Maritza de 14 años, con una lectura obligatoria, su vida dio un cambio de 360 grados, “Ensayo 
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sobre la ceguera” de José Saramago” (25); cuatro actúan durante la formación lectora 

temprana y como estímulos durante la adolescencia (10, 20, 21 y 23), entre ellos “Mi relación 

con la literatura comenzó a una edad temprana, alimentada por la curiosidad hacia la lectura 

de cuentos, fábulas e historietas, [...] que despertaban en mí una fascinación” (20) y “entré al 

colegio y [...] la primera obra que leí fue la de “100 años de soledad” [...] y al final me terminó 

gustando mucho, así que empecé a leer mi segunda obra que fue la de Romeo y Julieta que 

al igual que la primera me fascinó, es así que empecé a leer otras obras” (21).  

 

 Análisis de casos de referencia 

 

A continuación, analizaremos dos fragmentos seleccionados de las autobiografías 

mencionadas anteriormente, con el fin de determinar no solo las obras literarias que han 

canalizado un gusto por la literatura, también los factores que han confluido junto con estas, 

y las han modificado a su vez, para construir lectores con un capital cultural más o menos 

extenso y complejo. Estas narrativas autobiográficas evidencian cómo la interacción con 

determinados textos, acompañada tanto por el entorno social, como por factores 

contextuales, puede actuar como un disparador decisivo para el compromiso lector. Estos 

ejemplos en conjunto funcionan para subrayar que las reacciones afectivas ante la lectura se 

constituyen en procesos complejos y multifactoriales. 

 

Análisis autobiografía 26 

 

En el colegio no fui un lector consciente hasta que leí Juan Salvador Gaviota, un libro 

que solía traer mi mejor amigo de la secundaria. […] La profesora Marilina nos 

compartió una selección de textos del Realismo Mágico. Recuerdo que leer El rastro 

de tu sangre en la nieve fue un detonante para leer los Doce cuentos peregrinos; la 

fascinación aumentó a un nivel de éxtasis cuando leí Cien Años de Soledad. Por ese 

entonces Mario Vargas Llosa ganó el Premio Nobel de Literatura y empecé a leerlo 

desde su última novela de ese momento, El sueño del celta. Vargas Llosa se convirtió 

en ese momento en mi escritor de referencia cuando estudié Lengua y Literatura en 

la UTMACH en la etapa de pregrado.  

 

Como primer ejemplo para el análisis tomamos el ejemplo de la autobiografía 26, debido a 

que ejemplifica la convergencia de varios factores como la influencia entre pares, la 

intervención de una docente y el influjo del medio cultural literario pueden ser un disparador 
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para el entusiasmo lector. Como primer aspecto, la lectura del libro Juan Salvador Gaviota 

sirve de disparador para incursionar en la actividad lectora de una manera más consciente y 

profunda. Este punto destaca además de la influencia de la obra, el poder de la influencia de 

las personas cercanas a nosotros validando la experiencia o ciertas obras u autores. A 

continuación, la mediación didáctica de la docente funciona como un andamiaje, mediante la 

selección precisa de textos, orientando la lectura hacia otras obras, logrando solidificar el 

compromiso lector. Finalmente, el reconocimiento social que en el mundo literario hacia 

Vargas Llosa concreta el tercer ingrediente de motivación: el premio se convierte en una 

invitación para leer “El sueño del Celta” y al escritor como referente personal. De tal forma se 

confirma que la motivación lectora puede nutrirse tanto de relaciones cercanas o cotidianas, 

como de ritos sociales (premios, reseñas), consolidando así un perfil lector que no sólo lee, 

sino que también se reconoce parte de un circuito cultural más amplio. 

 

Análisis autobiografía 12 

 

Mi trayectoria lectora tiene un punto de inflexión claro y significativo: la lectura de El 

Principito de Antoine de Saint-Exupéry a mi hijo.  […]  Había leído muchos cuentos 

antes de esa obra, pero El Principito fue diferente. No solo por la belleza de sus 

palabras o por la profundidad de sus mensajes, sino por el impacto que tuvo en mi 

vida como madre y como ser humano. Leer El Principito con mi hijo fue como entrar 

en un mundo de fantasía donde todo era posible, un lugar donde los sueños y la 

inocencia de la niñez eran celebrados en su máxima expresión […]. Esa experiencia 

me impulsó a desarrollar un hábito lector más consciente, con un enfoque en lo 

recreativo y autodidáctico. No se trataba solo de leer para mí misma, sino de crear un 

ambiente en el que la lectura se convirtiera en una parte fundamental para las 

personas que me rodean. Quería que también experimentaran el poder de las 

palabras, que se dejaran llevar por la imaginación y que encontraran en los libros un 

refugio y una fuente inagotable de conocimiento.  

 

Aquí, la presencia de una obra en específico marca un momento decisivo en la trayectoria 

lectora de la persona, lo que evidencia como un libro puede crear una conexión emocional y 

cognitiva única, diferenciándose de lecturas previas por la profundidad de su mensaje y el 

interés que capta en las personas que lo leen. Como se muestra en el fragmento “[...] por el 

impacto que tuvo en mi vida como madre y como ser humano.”, un texto puede hacer la 

diferencia en cómo la persona se percibe a sí misma, a la lectura y al mundo que la rodea. 

La lectura de El Principito impulsó a la estudiante a desarrollar un hábito lector más 
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consciente, reflexivo e integral, en donde prioriza el disfrute y el aprendizaje autónomo, al 

mismo tiempo que la hace sentirse motivada a compartir el poder transformador de los libros 

con otros. La literatura se convierte así en un medio para construir vínculos significativos con 

los demás y motivarlos a que también exploren el mundo de posibilidades infinitas que pueden 

ofrecerles los libros. Se evidencia como la interacción con ciertos autores y obras puede 

modificar la relación con los textos y generar un impacto positivo, tanto a nivel individual como 

colectivo.  

 

4.1.6.2 Lecturas obligatorias y/o bajo control  

 

Cada uno de nosotros se ha visto obligado en algún punto de su vida a leer cierto tipo de 

textos por obligación, ya sea que estos formaran parte de cierto programa curricular, nos 

exigieran leerlos en casa o en nuestro trabajo. Esta categoría es significativa porque pone de 

manifiesto de qué manera ciertas lecturas que no fueron escogidas o realizadas de manera 

voluntaria, pueden influir en la motivación del lector y cómo lo prescriptivo puede transformar 

la revisión e interpretación piezas literarias en algo motivador y transformador, o viceversa, 

en una experiencia que genere distancia emocional entre los actores de esta experiencia. 

Además, ofrece un espacio de reflexión para los docentes al momento de seleccionar qué 

obras literarias quieren trabajar con sus estudiantes y aprovechen al máximo el potencial de 

estas teniendo en cuenta los intereses del alumnado, para hacer de la relación entre estos y 

los libros algo positivo y dinámico. Por lo tanto, en esta categoría, por un lado, analizamos y 

clasificamos los factores que caracterizan la experiencia de lecturas obligatorias o bajo control 

y, por otro, las experiencias relevantes de dos lectores.  

 

 

Factores que caracterizan las experiencias de motivación o desmotivación debido a lecturas 

obligatorias o bajo control  

 

En esta categoría, que consta de nueve biografías podemos analizar los siguientes factores: 

Nueve mencionan lecturas obligatorias según una clasificación geográfica o temporal de las 

obras: En cinco biografías se mencionan obras o autores de la literatura universal (1, 11, 21, 

23, 25), por ejemplo: “el cuarto curso todo fue normal entre la lectura y análisis de obras como 

la Ilíada y la Odisea del famoso Homero” (1); “los libros que leí fueron “Don Quijote de la 

Mancha” escrito por Miguel de Cervantes” (11); en cuatro autobiografías se menciona a obras 

o autores latinoamericanos (1, 21, 26, 27), como por ejemplo: “la fascinación aumentó a un 
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nivel de éxtasis cuando leí Cien Años de Soledad.” y “el aprendizaje del poema XX del poeta 

chileno de seudónimo Pablo Neruda.”; en cuatro biografías se mencionan obras o autores 

ecuatorianos (1, 2, 6, 11), como por ejemplo: “así como lectura de autores ecuatorianos como 

son Juan Montalvo y José Joaquín de Olmedo”(1) y “El profesor nos mandó a resumir “El 

Guaraguao”; “ (2).  

 

Así mismo, otro factor analiza en siete biografías las relaciones afectivas y experiencias 

emocionales relacionadas a la lecturas: en seis ejemplos se puede visualizar una respuesta 

afectiva afirmativa (2, 6, 21, 25, 26), como por ejemplo: “la primera obra que leí fue la de “100 

años de soledad” la cual cada vez que avanzaba a leer se me hacía más interesante”(21),  “el 

texto que amaría por sus personajes e historia, basta con solo recordarlo para que varias 

imágenes sobre los capítulos favoritos lleguen a su memoria.”(25) y  “la fascinación aumentó 

a un nivel de éxtasis cuando leí Cien Años de Soledad.” (26); en cambio, en una biografía se 

visualiza una respuesta afectiva negativa (23), como por ejemplo “Todos los libros 

presentados por la profesora no me llamaban el interés”. (23). 

 

Otro factor a analizar es la de mediadores de lectura que se presenta en dos biografías. esto 

lo dividimos en familiares, como, por ejemplo:  mi abuelita, fue quién me inculcó este gusto 

(2) y  “mi madre, inconscientemente (pues nunca tuvo un plan definido para que yo sea un 

lector), me hacía aprender de memoria algunos de los versos sencillos de José Martí” (26); y 

en profesores, como, por ejemplo: “los profesores les llamaron la atención y me incluían en 

las diferentes recitaciones a la bandera” (2).  

 

Finalmente se analizó las experiencias que generan motivación a raíz de la mediación por 

parte de los docentes. Motivación  (2, 6, 21 y 26), tal como “en el colegio […] la primera obra 

que leí fue la de “100 años de soledad” la cual cada vez que avanzaba a leer se me hacía 

más interesante, y al final me terminó gustando mucho, así que empecé a leer mi segunda 

obra” (21) y “La profesora Marilina nos compartió una selección de textos del Realismo 

Mágico. Recuerdo que leer El rastro de tu sangre en la nieve fue un detonante para leer los 

Doce cuentos peregrinos; la fascinación aumentó a un nivel de éxtasis cuando leí Cien Años 

de Soledad.” (26) 

 

Análisis de casos de referencia 
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Así llegó al 10mo curso Maritza de 14 años, con una lectura obligatoria, su vida dio un 

cambio de 3600 , “Ensayo sobre la ceguera” de José Saramago, el texto que amaría 

por sus personajes e historia, basta con solo recordarlo para que varias imágenes 

sobre los capítulos favoritos lleguen a su memoria y con esto el inicio de la pequeña 

colección que con el tiempo iría creciendo.  

 

Esta experiencia en particular resultó positiva y motivadora para la estudiante porque la obra, 

a pesar de estar sujeta a cierto mecanismo de control de lectura no especificado, logró captar 

su atención e interés. Aunque se trata de una lectura impuesta,  marcaría un punto decisivo 

en su trayectoria como lectora, porque descubre en ella una riqueza narrativa llena de 

personajes y mensajes profundos que dejan huella en su memoria y la inician en el camino 

de la exploración literaria, incentivándola para que siga descubriendo otros tesoros y 

evolucione en su hábito lector. Con esto vemos que, si se selecciona de manera adecuada 

los textos en contextos de obligatoriedad, estos pueden convertirse en catalizadores de un 

amor o gusto genuinos por la lectura, derribando la resistencia y los prejuicios negativos que 

asocian a las lecturas prescriptivas y promoviendo una transformación positiva en la identidad 

y la motivación lectoras.   

 

Análisis autobiografía 23 

 

al entrar al colegio, los maestros nos pedían que leyera libros como la odisea, platero 

y yo, la rayuela entre otros libros más, [...]. Todos los libros presentados por la 

profesora no me llamaban el interés.  

 

En la sección de la biografía personal se evidencia una respuesta negativa por parte del 

estudiante frente a las lecturas obligatorias impuestas por la institución educativa. El rechazo 

surge al enfrentarse a obras clásicas que, si bien forman parte de la cultura general, no 

despiertan ningún tipo de interés en el lector joven. Este desinterés puede deberse a múltiples 

factores, entre ellos la falta de hábito lector, la distancia generacional y cultural con los textos 

propuestos, o el estilo narrativo complejo propio de la literatura clásica. En una era donde 

existen múltiples formas más accesibles e inmediatas de adquirir conocimiento, como los 

medios digitales o audiovisuales, la literatura pierde atractivo si no se contextualiza 

adecuadamente.  Esto genera fallas de conexión entre el aprendizaje significativo y 

adquisición de conocimientos. Esto es una problemática muy común al momento de enseñar 

literatura, muchas veces los docentes escogen lecturas que los estudiantes no les motiva a 

leer y genera esas falencias educativas  
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4.1.6.3 Leer en libertad 

 

La lectura en libertad es un potente indicador de cómo se ha desarrollado la identidad lectora 

de un individuo. Gracias a esta categoría podemos estudiar como diversas variables tal como 

la libertad de selección, estrategias de lectura, el entorno educativo, familiar y cultural, 

influencia de medios y tecnología, entre varios otros, pueden influir como agentes 

motivadores o desmotivadores. Cuando se lee en libertad podemos entender a través de qué 

lecturas, mecanismos y circunstancias se produce una lectura placentera, en la que es posible 

conectar emocional y cognitivamente con aquellos textos que le resultan atractivos para sus 

intereses personales. Tener la libertad de elegir qué, cuándo y cómo leer, permite la 

construcción de una identidad lectora autónoma, favoreciendo el desarrollo de habilidades 

críticas y un compromiso duradero con la literatura. Por otro lado, la falta de orientación o 

guía, la abundancia de opciones o la dificultad para identificar material de calidad puede 

generar confusión o incluso desmotivación, evidenciando la importancia de contar con 

entornos que, aun preservando la libertad, faciliten recursos y recomendaciones pertinentes. 

Por este motivo es importante analizar en la presente categoría las experiencias de 

motivación o desmotivación hacia la lectura que tienen su origen en situaciones de lecturas 

de elección libre o no sometidas a supervisión, ni a tiempos o ritmos concretos.  

 

Factores que caracterizan las experiencias de experiencias de motivación o desmotivación 

debido a leer en libertad 

 

En esta categoría, que consta de quince biografías podemos analizar las siguientes 

subcategorías: Nueve mencionan la situación o el momento en el que les motivó a leer, por 

su cuenta o bajo otras experiencias: en seis biografías se menciona que su gusto hacia la 

lectura se formó en casa (3, 4, 10, 9, 21, 25), por ejemplo: “En la pequeña biblioteca 

conformada por los libros de mis hermanos mayores, empecé a leer los textos favoritos de 

ellos, releyendo obras y aprendiendo lecciones de cada uno” (25); “Nos juntábamos con mis 

hermanos y primos a leer y contar cuentos, fábulas, leyendas, nos disfrazábamos de los 

personajes de las lecturas, actuábamos, jugábamos toda la noche, lo cual era una maravilla 

para mí” (21); en tres biografías nos aclaran que el gusto de la lectura se formó en 

instituciones educativas(2, 4, 23), como por ejemplo: “El profesor nos mandó a resumir “El 

Guaraguao”; […] leí, me gustó tanto la reflexión sobre la lealtad de los animales, eso me 

inspiró a continuar leyendo más obras que nos enviaba el docente ” (2); “Mi primer libro que 
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pude leer yo sola, fue el de caperucita roja cuando estuve en el tercer año de la escuela.” 

(23); en una biografía nos menciona solo la edad, sin hacer referencia del contexto motivador 

para leer (5), ejemplo: “Desde mis 12 años”.  

 

De esta misma manera, otra categoría interesante a analizar son los tipos de lectura que atrae 

a los jóvenes: En cinco biografías se mencionan a la novela juvenil (2, 5, 10, 16, 27), como, 

por ejemplo: “También he leído el libro “Volar sobre el pantano” de Carlos Cuauhtémoc 

Sánchez.” (27);  “Desde mis 12 años, autores como Carlos Cuauhtémoc y María Fernanda 

Heredia me permitieron adentrarme en la fascinación por las novelas.”(5). En se mencionan 

obras correspondiente al realismo mágico, como, por ejemplo: “Gabriel García Márquez, con 

sus Doce Cuentos Peregrinos; Isabel Allende, con la Casa de los Espíritus; o Stephen King, 

con Maleficio se convirtieron en mis compañeros de habitación.” (5); “Recuerdo que leer El 

rastro de tu sangre en la nieve fue un detonante para leer los Doce cuentos peregrinos; la 

fascinación aumentó a un nivel de éxtasis cuando leí Cien Años de Soledad.” (26). En dos 

autobiografías (2,5) se menciona obras del realismo social ecuatoriana, como, por ejemplo: 

“El profesor nos mandó a resumir “El Guaraguao”; […] leí, me gustó tanto la reflexión sobre 

la lealtad de los animales, eso me inspiró a continuar leyendo más obras que nos enviaba el 

docente” (2); “Los autores y sus ideas dormían en los estantes a la espera de despertar en 

mi mente adolescente, de avivar mi conciencia social con las Cruces Sobre el Agua”. En 5 

biografías (3, 10, 12, 17, 25) se mencionan obras clásicas, tanto modernas como antiguas, 

que son del gusto de las personas, como, por ejemplo:  ““El Principito”, libro favorito de 

Wagner, forman a una niña con demasiado tiempo libre en sus vacaciones.” (25); “otra de las 

obras que siempre tengo presente es Orgullo y Perjuicio, reconocido texto de la literatura 

inglesa” (17). En cuatro biografías se menciona el favoritismo a cuentos y leyendas, como, 

por ejemplo: “Mi primer libro que pude leer yo sola, fue el de caperucita roja cuando estuve 

en el tercer año de la escuela.” (23); “Cuando ingresé al magisterio leía mucho las fábulas de 

Esopo, porque siempre nos dejaban una enseñanza.” (16). En una autobiografía (9) se 

menciona el gusto de leer por un texto de carácter religioso. en este se menciona: “ el Libro 

de Mormón. Lo leí varias veces. […] Este libro, que inicialmente parecía ajeno a mis intereses, 

se convirtió en un catalizador para mi exploración literaria” (9). 

 

Por último, otra categoría a analizar de estos ejemplos son las emociones que genera las 

lecturas, esto se puede dividir en dos sub categorías: Positiva y negativa. En las quince 

biografías nos da una respuesta, o acción, afirmativa/positiva, como, por ejemplo: “era muy 

feliz y es que disfrutaba mucho que me lean o leer este tipo de textos y adentrarme a ellos 

imaginándome y representando cada escena.” (21); “Un momento clave fue cuando le robé 
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una obra de "Harry Potter" a mi tía, la cuidaba tanto que me dio curiosidad; leerla fue 

fascinante, como si toda la película se reprodujera en mi cabeza.”(3). De lo contrario, en la 

búsqueda y análisis de todas las autobiografías, no se encontró ninguna respuesta negativa 

a la propuesta.   

 

Análisis de caso de referencia 

 

Análisis autobiografía 23 

 

Un momento clave fue cuando le robé una obra de "Harry Potter" a mi tía, la cuidaba 

tanto que me dio curiosidad; leerla fue fascinante, como si toda la película se 

reprodujera en mi cabeza. Desde entonces, sentí un gusto por leer[…] disfruto de leer 

mangas y subtitulados. (3) 

 

El ejemplo evidencia una experiencia de lectura realizada en libertad, llevada a cabo gracias 

a la curiosidad y la elección autónoma del texto. El hecho de haber hurtado la obra de Harry 

Potter representa una decisión, sin presiones externas de tiempo o supervisión. Esta acción 

lleva a una experiencia de lectura enriquecedora e inspiradora, como se menciona en el 

fragmento "toda la película se reprodujera en mi cabeza". Esto señala la capacidad del lector 

para sumergirse en el relato de manera profunda, sugiriendo que la libertad de haber elegido 

leer la obra potencia una conexión emocional y el placer de leerla. Esta aventura conlleva 

también a que se desarrolle un gusto duradero por los libros, gracias a la posibilidad de 

explorar la obra sin ningún tipo de presión o restricción. Se ilustra cómo, en medio de la 

sensación de libertad, el acceso a un libro significativo puede motivar vehementemente, 

favoreciendo el desarrollo de una identidad lectora ansiosa por explorar, contrariamente a las 

experiencias de lecturas impuestas o supervisadas.  

 

4.1.6.4 Experiencias de motivación lectora en el ámbito familiar 

 

El contacto temprano con los libros e historias construye un marco cognitivo y emocional que 

moldea a su vez la identidad lectora en cierta medida, siendo la familia el primer contacto a 

través del cual el individuo se introduce en la lectura. La influencia de la familia puede actuar 

en algunos casos como un motor estimulando, o bien, desestimulando el interés por los libros, 

en caso de que se desarrolle o no hábitos de lectura. Un entorno en donde se muestra a la 

lectura como una experiencia positiva, placentera o enriquecedora fortalece un vínculo 
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positivo con los textos, que animan a los lectores a explorar nuevas obras e ir descubriendo 

y construyendo su identidad. No obstante, si se desvaloriza o se ignora a la lectura, es posible 

desencadenar actitudes y sentimientos de desmotivación o desinterés hacia la misma. Es por 

ello que se procede a analizar en esta categoría, por un lado, analizamos y clasificamos los 

factores que caracterizan la experiencia de lecturas en el entorno familiar y, por otro, las 

experiencias relevantes de dos lectores.  

 

Factores que caracterizan la motivación o desmotivación lectora debido al ámbito familiar  

 

Tras el análisis de todas las autobiografías se detectó que en 13 de ellas las experiencias de 

acercamiento o distanciamiento hacia la literatura se dieron gracias o en medio de la 

intervención de mediadores de lectura. Dentro de estos casos se menciona específicamente 

la relación de consanguinidad o cercanía que se mantenía con la gente mediador, siendo: 

tres a los abuelos (2, 6 y 17), por ejemplo “tenía fascinación por los libros, por las historias, 

por las leyendas relatadas por mi abuelo” (9);  tres a la madre (2, 5 y 27), para ejemplificar 

“mi mamá, (que también le encanta la lectura, fue una gran inspiración, de niño me di cuenta 

de su fascinación por los libros)” (2); hermanos (10, 21 y 25), tal como “por la noche nos 

juntábamos con mis hermanos y primos a leer y contar cuentos, fábulas, leyendas,” (21); uno 

al padre “mi padre [...] tenía la costumbre de prender la radio y en aquel entonces había un 

programa radial que al final colocaba el poema” (10) e hijos “A través de los ojos de mi hijo, 

pude ver cuán influyente y poderosa es la literatura” (12).  

 

De igual manera, analizamos si las experiencias ocurridas en el ámbito familiar se 

constituyeron en catalizadores de entusiasmo, o en agentes que frenaron la motivación. Diez 

experiencias de motivación (2, 3, 6, 10, 12, 17, 18, 21, 24 y 25), para ejemplificar están “Mi 

acercamiento a la lectura comenzó en la infancia, influenciado por mi familia, que encontraba 

en la lectura una forma de entretenimiento cuando estaban aburridos. Recuerdo que, de niño, 

me empezó a interesar la lectura porque veía a los demás haciéndolo.” (3), “A través de los 

ojos de mi hijo, pude ver cuán influyente y poderosa es la literatura” (12) y  “Los libros a partir 

de mi adolescencia se convirtieron en algo fundamental para mi vida, ya que mis amigas son 

lectoras y supieron influenciarme para retomar un hábito que había dejado de lado.” (24) ; y 

dos de desmotivación (9 y 26), tal como “[…] Crecí en un entorno donde los libros no eran 

abundantes, y no tuve figuras literarias que me guiaran en mis primeros años.” (9).  

 

Por otro lado, en seis autobiografías se revela el papel de la oralidad en la experiencia lectora. 

Lectura en voz alta  (2, 17 y 21), tal como “mi abuelita, fue quién me inculcó este gusto, [...] 
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por la tarde me leía los textos [...], así tuve inclinación por la lectura” (2) ; Presencia de algún 

dispositivo (6 y 10), así “mi padre [...] tenía la costumbre de prender la radio y en aquel 

entonces había un programa radial que al final colocaba el poema” (10); Relato o declamación 

(21 y 27), para ejemplificar “Al ingresar a la escuela la profesora Raquel pidió a los niños que 

si alguien conoce algún poema que pasara al frente para recitarlo. Obtuve el valor [...] y salí 

al frente sin pensarlo dos veces.” (27) 

 

Finalmente, en seis autobiografías los lectores relatan las experiencias emocionales que 

vivieron durante estas vivencias literarias. Gusto y amor por la lectura (17, 18, 21); por ejemplo 

“tenía fascinación por los libros, por las historias, por las leyendas [...] y muchas veces soñaba 

con ser parte de esos mágicos relatos. (17); ”Configuración de la identidad (24 y 27), tal como 

“Los libros a partir de mi adolescencia se convirtieron en algo fundamental para mi vida” (24) 

; Inspiración por parte de influencias externas “mi mamá, (que también le encanta la lectura, 

fue una gran inspiración” (2).  

 

Análisis de caso de referencia 

 

En los fragmentos analizados a continuación se muestra como la relación con nuestros seres 

queridos, influye en cómo será nuestra forma de relacionarnos con la lectura, cómo nos 

percibimos a nosotros mismos como lectores y cuál será nuestra concepción de este arte 

universal. Los testimonios que siguen muestran principalmente a dos potentes figuras como 

mediadoras de lectura: La madre y la abuela, cuyo estímulo y orientación tempranos catalizan 

hacia una relación positiva con la lectura.  

 

Análisis autobiografía 2 

 

Mi abuelita, fue quién me inculcó este gusto, ella es profesora, luego de sus clases en 

aquel entonces, por la tarde me leía los textos y me entrenaba para participar, así tuve 

inclinación por la lectura y presentaciones en diferentes eventos. […] mi mamá, (que 

también le encanta la lectura, fue una gran inspiración, de niño me di cuenta de su 

fascinación por los libros) […]  

 

El relato muestra la influencia activa de la familia en la trayectoria e identidad lectora de la 

persona, a través de dos miembros de su familia. Por un lado, su abuela no solo inculcó el 

gusto por la lectura, sino que, además, preparó al sujeto para participar en recitales mediante 
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la lectura en voz alta, generando en él o ella sentimientos de competencia como lector/a y 

asociando estas experiencias con algo positivo y motivador. Este acercamiento propició una 

inclinación para participar en estos eventos, evidenciando su influencia en la construcción 

temprana de la identidad lectora. Por otra parte, la mención de su madre juega un papel 

central en el gusto adquirido por la lectura en la persona, pues como se menciona en el mismo 

fragmento, su amor por los libros fue una gran inspiración para el individuo, alimentando 

posiblemente su curiosidad y ganas de seguir explorando otros textos. La integración de estas 

dos figuras cercanas señala la importancia del ambiente familiar como propulsora de la 

motivación y compromiso hacia la lectura.   

 

4.1.6.5 Experiencias de motivación lectora debidas a un docente. 

 

Cada docente fue alguna vez un estudiante, cuyo camino personal y académico se vio 

marcado por ciertos docentes, recibiendo una influencia ya sea favorable o desfavorable. 

Diversas experiencias en las que un profesor hizo de la lectura una experiencia emocionante 

o significativa, a través de ciertos textos, dinámicas o a través de su pasión y compromiso, 

permanecen en la memoria del alumnado. Estas vivencias al ser internalizadas influyen en 

cómo se relaciona ese futuro docente con la literatura. Al hacer del acto de leer algo que 

trascienda la mera trasmisión de información, y lo convierta en un espacio de aprendizaje 

significativo y de reflexión, se convierte en un vehículo a través del cual los maestros en 

formación adquieren una relación con la literatura mediada por el disfrute, la imaginación y la 

exploración. Cuando se producen estas experiencias es más probable que se repliquen estas 

metodologías didácticas o ese mismo espíritu que refleja amor hacia los libros.  Es así que, 

por un lado, analizamos y clasificamos los factores que caracterizan las experiencias de 

lecturas mediadas por la intervención docente y, por otro, las experiencias relevantes de dos 

lectores.  

 

Factores que caracterizan las experiencias de motivación o desmotivación hacia la lectura 

caracterizadas por la intervención docente.  

 

En esta categoría en particular se analizaron ocho autobiografías sobre experiencias de 

motivación o desmotivación debidas a un docente, en las que se presentan ciertos factores 

en base a patrones en común. 
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El primero es determinar vivencias asociadas al estímulo o al desaliento en relación con la 

intervención docente: Experiencias de motivación y desmotivación. Motivación (2, 4, 10, 17, 

21, 26 y 27), para ejemplificar tenemos a “docentes comprometidos con la creación literaria 

como Darío Jiménez y Stephanie Guaño, siguen siendo mi motor para participar en algún 

momento en la escena literaria de Ecuador.” (4), “Recuerdo con cariño al docente Reinaldo 

Vega [...] fue él quien me enseño que cuando leemos un libro debemos hacerlo con la mente 

abierta y poseer un espíritu crítico, disfrutar de la lectura, de cada palabra, entender el libro y 

vivirlo.” (17) y “Cuando ingresé a la Universidad mis profesores me hicieron dar cuenta de lo 

importante que es leer, puesto que la lectura es un viaje mágico” (21); y una desmotivación 

“Todos los libros presentados por la profesora no me llamaban el interés, así que opté por 

solo leer los resúmenes de cada libro” (23)  

 

  

Otro de ellos puntualiza en cinco ocasiones las reacciones afectivas inspiradas por la 

intervención de sus profesores:  Tres hablan de evocaciones afectivas hacia la figura docente 

(10, 17 y 27), tal como “recuerdo con cariño al docente Reinaldo Vega, que dictaba la clase 

de Lengua y Literatura, un hombre que sin duda estaba comprometido con la enseñanza y 

amaba lo que hacía, su forma de hablar, de expresarse era insuperable muy formal, muy 

educado, muy culto, tengo siempre presentes su saberes” (17); y dos presentan a los 

maestros como fuente de inspiración (4 y 23), por ejemplo “docentes comprometidos con la 

creación literaria [...] siguen siendo mi motor para participar en algún momento en la escena 

literaria de Ecuador. ” (4).   

 

En segundo lugar en cuatro ocasiones el género literario u obra que está implicado en la 

experiencia: dos de literatura Infantil (21 y 23), tal como “os profesores nos leían varios 

cuentos como el patito feo, pinocho, el gato con botas, la sirenita, entre otros cuentos 

infantiles que despertaban mi imaginación y el gran interés por conocer más cuentos” (23) ; 

uno de poesía “una docente llamada Beatriz Burneo [...] me preparó para mi primer poema 

público “Más allá de la muerte” de Federico Barreto,” (10); y una de narrativa latinoamericana 

“la profesora Marilina nos compartió una selección de textos del Realismo Mágico. (26)”.  

 

Así mismo, en cuatro autobiografías encontramos la presencia de la oralidad: En cuarto lugar, 

dos hacen referencia a declamaciones o recitaciones (2 y 10), por ejemplo “por mi voz, fluidez 

y entonación al leer en clases, a los profesores les llamó la atención y me incluían en las 

diferentes recitaciones a la bandera.” (2); y dos más a presencia de narraciones orales (21 y 
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23), tal como “Mi profesora en los tiempos libres siempre nos leía cuentos para entretenernos” 

(21).  

 

En dos autobiografías se manifiesta como la intervención de los docentes influye en la 

conceptualización literaria de los maestrantes. Métodos y técnicas para leer “docente 

Reinaldo Vega, [...] pues fue él quien me enseño que cuando leemos un libro debemos 

hacerlo con la mente abierta y poseer un espíritu crítico, disfrutar de la lectura, de cada 

palabra, entender el libro y vivirlo.” (17); y otra de qué es literatura y para qué nos sirve 

“Cuando ingresé a la Universidad mis profesores me hicieron dar cuenta de lo importante que 

es leer, puesto que la lectura es un viaje mágico,” (21).  

 

Análisis de casos de referencia 

 

Para el análisis de los siguientes fragmentos nos centraremos en evaluar de qué manera la 

acción de los docentes ha influenciado en la actitud de estudiantes hacia la literatura. Los 

docentes son agentes capaces de generar motivación, inclinación y una relación positiva con 

los textos si utilizan las estrategias didácticas adecuadas. Esto generará a su vez reacciones 

en cadena en la que los chicos continuarán explorando este mundo de letras a la vez que 

desarrollan capacidades lectoras que les permitan desenvolverse adecuadamente en el uso 

y comprensión de la información escrita.  

 

Análisis autobiografía 17 

[…] luego, y ya en años superiores recuerdo con cariño al docente Reinaldo Vega, 

que dictaba la clase de Lengua y Literatura, un hombre que sin duda estaba 

comprometido con la enseñanza y amaba lo que hacía, su forma de hablar, de 

expresarse era insuperable muy formal, muy educado, muy culto, tengo siempre 

presentes su saberes, pues fue él quien me enseño que cuando leemos un libro 

debemos hacerlo con la mente abierta y poseer un espíritu crítico, disfrutar de la 

lectura, de cada palabra, entender el libro y vivirlo. 

 

En este fragmento se aprecia como existe una admiración por parte del o la maestrante hacia 

la pasión, conocimientos y compromiso en la enseñanza que mostraba el docente 

mencionado y que quedaron grabados en su memoria. La descripción del maestro no solo 

destaca sus cualidades personales, también resalta el modelo a seguir como lector que fue 

para sus estudiantes, cómo les enseño a abordar la lectura desde una mirada más crítica y 
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abierta. Este enfoque invitó a sus estudiantes a ir más allá de una lectura mecánica y 

sumergirse en el texto, reflexionar sobre su contenido. Desde la mirada de esta categoría, 

esta muestra evidencia que la dedicación y entusiasmo en la enseñanza pueden despertar 

en las personas una actitud motivada y transformadora hacia la lectura. De igual manera, 

gracias a este impacto positivo se interiorizan herramientas innovadoras que los futuros 

profesores replicarán para transmitir esas vivencias en sus espacios educativos, 

enriqueciendo la educación literaria del alumnado.  

 

4.1.6.6 Experiencias de motivación lectora debidas a otras razones 

 

Es necesario estudiar también aquellas vivencias de motivación o desmotivación hacia la 

lectura que no encajan en las categorías revisadas previamente. Su relevancia se encuentra 

en que permite analizar la diversidad de experiencias que influyen en la forma en la que los 

educadores del futuro en formación se relacionan con esta actividad de lectura abarcando 

todo tipo de influencias, desde culturales, económicas, sociales, personales, entre otras. Nos 

permite así llegar a un análisis desde un enfoque más integral de todos los factores que 

configuran la identidad de los lectores, con el fin de que los docentes estén en la capacidad 

de diseñar estrategias pedagógicas que atiendan a experiencias diversas y reconozcan la 

complejidad del proceso formativo. Al considerar estas experiencias, se enriquece el marco 

analítico porque se reconoce que el gusto o rechazo por la lectura puede originarse por 

motivos no siempre contemplados en categorías más convencionales. Por consiguiente, en 

esta categoría, por un lado, analizamos y clasificamos los factores que caracterizan la 

experiencia de lecturas obligatorias o bajo control y, por otro, las experiencias relevantes de 

dos lectores.  

 

Factores que caracterizan las experiencias de motivación o desmotivación a la lectura debida 

a otras razones.  

 

Tras el análisis encontramos 15 autobiografías que encajan dentro de la definición de la 

misma. En esta categoría se plantea en catorce de ellas razones por las que los lectores se 

sintieron motivados y desmotivados hacia la lectura.   

 

Entre las razones por las que los maestrantes que se sintieron motivados para iniciar o 

retomar el hábito de la lectura encontramos los siguientes motivos: siete por motivación 

profesional o autoeficacia (7, 12, 16, 19, 21, 23 y 27), tal como “La lectura ha sido un pilar 
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esencial en mi trayectoria como comunicadora social. [...] Cada libro, artículo o ensayo que 

he tenido el privilegio de leer ha ampliado mi perspectiva y perfeccionado mis habilidades de 

redacción. La lectura ha fortalecido mis capacidades para redactar notas periodísticas, 

boletines de prensa y contenido para redes sociales, habilidades que he desarrollado a lo 

largo de mi experiencia en el sector público…” (7), “leía mucho las fábulas de Esopo, porque 

siempre nos dejaban una enseñanza y me servían para hacer reflexionar a los niños y 

transcribir estos mensajes en el cuaderno de caligrafía para mejorar su escritura además a 

ellos les gustaba dramatizar algunos cuentos” (16) y “he explorado diferentes textos literarios 

y no literarios con distintos estilos y géneros, convirtiéndose en una de las herramientas más 

importantes para mi formación personal y sobre todo profesional…” (21); seis en relación 

con  superación personal o autoayuda (8, 9, 11, 12, 17 y 21), por ejemplo “Leer me ha 

ayudado a crecer como persona, [...] Es un acto de [...] conexión personal que me ha 

enseñado a ver la vida desde múltiples perspectivas. [...] Mi acercamiento a la lectura fue, en 

gran parte, una consecuencia de la necesidad de encontrar un espacio propio en medio de 

circunstancias difíciles…” (9), “he sido un apasionado de los libros y las obras literarias, 

viendo en ellos una forma de crecimiento personal, una forma de conectarme, inspirarme y 

transformarme” (17) y “A lo largo de los años, [...] he explorado diferentes textos literarios y 

no literarios [...] convirtiéndose en una de las herramientas más importantes para mi formación 

personal” (21).  

 

Continuando con las razones por las que los lectores sintieron inclinación a la lectura tenemos 

a tres casos como forma de lograr desarrollo cognitivo (11, 12 y 19), tal como “veo la lectura 

como el canal por el que se debe pasar para lograr tener facilidad para exponer el propio 

pensamiento, la capacidad de pensar y tener la capacidad de observación, de atención y de 

concentración.” (11); dos en que viven la lectura como una experiencia compartida, en la que 

se genera una interacción o conexión con los demás (18 y 25), por ejemplo “Con mi 

graduación, llega su primera colección [...] entrando a un mundo digital para buscar más 

lectores haciendo reseñas de libros que le puedan gustar, hasta encontrar un club de lectura, 

dando paso a su primera experiencia rodeada de gente con los mismos gustos.” (25); y 

finalmente dos relacionadas con la lectura como forma de entretenimiento o relajación (18 y 

24), así “abro libros por las noches o en un viaje, me ayudan a que el viaje sea más corto y 

en algunas ocasiones a conciliar el sueño en la brevedad posible.” (18).  

 

Entre las razones por las que los aprendices de lectores se sintieron desmotivados hacia esta 

experiencia a lo largo de su camino tenemos: dos por desmotivación debido a falta de interés 

o motivación (19 y 23), para ilustrar “no he realizado la lectura antes tal vez porque no me 
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llamaba la atención no me motivaron o dieron a conocer que con la lectura se puede recorrer 

el mundo a través de la imaginación” (19); y una por cita la presencia de distracciones 

externas como la tecnología, “en los últimos tiempos porque no he dedicado el tiempo ni 

espacio para leer ya que la tecnología me domina,” (19).  

 

Con respecto a los tipos de textos que los maestrantes leyeron están textos literarios como 

no literarios: tres mencionan textos literarios en sus vivencias (16, 21 y 23), por ejemplo 

“Cuando ingrese al magisterio leía mucho las fábulas de Esopo” (16), y dos a textos no 

literarios   (19 y 21), tal como “No he leído libros con contenidos extensos, más que revistas, 

periódicos, textos o contenidos cortos” (19) 

 

Por otra parte, con respecto a los formatos en los que leen los estudiantes de maestría en 

esta categoría están: Lectura interactiva en medios digitales, “A través de los videojuegos 

pude experimentar historias atrapantes que me hicieron sentir las mismas emociones que me 

han transmitido los libros.” (24); e igualmente una autobiografía que menciona literatura en 

formato musical “Los factores que influenciaron en la lectura fue poseer una vieja radio en la 

cual oía las emisoras y anotaba en un cuaderno las fechas, el nombre de las canciones, las 

mismas letras de las canciones” (22).  

 

Finalmente, otro elemento presente en las autobiografías de esta categoría es la oralidad: 

“Los factores que influenciaron en la lectura fue poseer una vieja radio en la cual oía las 

emisoras y anotaba en un cuaderno las fechas, el nombre de las canciones, las mismas letras 

de las canciones para luego leerlas y acordarme.” (22).  

 

Análisis de casos de referencia 

 

Ahora vamos a analizar dos ejemplos correspondientes a esta categoría. Se han 

seleccionado dos ejemplos que ilustran bien experiencias de motivación a la lectura que 

emergen de contextos y dinámicas no contemplados en las otras clasificaciones tradicionales. 

En el ejemplo 24 se pone de manifiesto cómo la lectura se puede presentar en múltiples 

formatos a través de la narrativa interactiva y emocional de los videojuegos, que puede 

funcionar como un catalizador de la experiencia lectora. En el ejemplo de la autobiografía 25, 

por otro lado, se evidencia como la práctica de la lectura como actividad social adquiere un 

poder transformador donde un club de lectura actúa como un espacio que fomenta la 

conexión afectiva con los libros  
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Análisis autobiografía 24 

  

A través de los videojuegos pude experimentar historias atrapantes que me hicieron 

sentir las mismas emociones que me han transmitido los libros. (24) 

 

En este fragmento se evidencia como la práctica de la lectura se ejerce a través de un formato 

diferente del tradicional, utilizando recursos multimodales. Esta forma novedosa de ejercer la 

lectura demuestra que para los lectores las historias que son capaces de producir en ellos las 

emociones más profundas vienen en formas diferentes de los usuales libros físicos .Al 

experimentar estas historias atrapantes en un entorno interactivo, los jugadores se descubren 

en lectores que, al leer, experimentan las mismas emociones que le provoca una partida en 

su juego. Aquí la lectura es una continuación natural de esa experiencia lúdica y el placer 

narrativo se mezcla con la inmersión actuando como un motivador.  Esto nos llama la atención 

hacia el hecho de que los docentes debemos aprovechar estos recursos para acercar a 

nuestros estudiantes hacia esta experiencia, de tal forma que puedan explorar nuevos 

mundos, ideas, estrategias y habilidades y aprovecharlas al máximo.  Es así que lo que actúa 

como impulso a la lectura es la combinación de esas dos actividades.  

 

Análisis autobiografía 25 

 

Con mi graduación, llega su primera colección, libros que por primera vez eran suyos, 

entrando a un mundo digital para buscar más lectores haciendo reseñas de libros que 

le puedan gustar, hasta encontrar un club de lectura, dando paso a su primera 

experiencia rodeada de gente con los mismos gustos. [...] El club de lectura pudo ser 

un escape durante un tiempo, teniendo textos que nunca compraría solo por los títulos 

y esperando que uno de los libros que intercambió siga con el ritual de su antiguo 

lector. [...] Maritza se ve  de sobre pensar las cosas, de querer tener experiencias que 

cambien su vida y aunque suene un poco raro se siente muy identificada con la frase 

“Solo espero que mi muerte tenga más sentido que mi vida” de la película Joker.  

 

Aquí podemos detectar varios elementos que actúan como un puente motivacional entre los 

aprendices a lectores y el mundo literario. El primero de ellos es el poseer una colección de 

libros propios. El sentimiento de finalmente poseer una colección de objetos valiosos, como 

lo son los libros para la lectora, además de una sensación de autonomía o satisfacción 

posibles, propicia a su vez que ella entre en el mundo de la literatura como actividad y práctica 
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social a través de los denominados Clubes de lectura. Estos espacios se caracterizan por 

reunir a lectores que comparten lecturas en común, en el que la realización de actividades 

que involucran la participación de varios lectores en un mismo espacio, ya sea físico o virtual, 

amplifica en los lectores sus deseos y ganas de leer al sentirse parte de una comunidad. Este 

último hecho es un factor motivante muy importante al considerar que el ser humano es un 

ente social por naturaleza, y el realizar reseñas que otros pueden leer o comentar, ser testigos 

de la valoración de otros sobre ciertas obras y sobre todo leer en conjunto y compartir 

opiniones sobre determinados textos es un fuente de potente estimulación de curiosidad por 

intercambiar lecturas y continuar explorando más de ellas. Este ejemplo ilustra cómo factores 

íntimos como la necesidad de pertenecer a un grupo social impulsa la relación con la lectura, 

sin encajar en las fuentes motivacionales más convencionales como el entorno académico o 

familiar.  

 

 

Conclusión del apartado de experiencias de aprendiz a lector 

 

Los docentes de Lengua y Literatura, que expusieron sus memorias literarias empleadas en 

la presente investigación, estructuraron la formación de su identidad lectora en base a 

experiencias familiares, escolares y profesionales. En primera instancia, en la mayor parte de 

casos, los participantes recuerdan que fueron sus madres, padres o abuelos quienes, de la 

mano de relatos como cuentos, fábulas leyendas o incluso poesía, algunas de ellos con 

imágenes e ilustraciones que llamaron la atención de los pequeños lectores,  quienes 

establecieron el vínculo afectivo primario con la lectura. Algo a destacar es el papel de la 

oralidad en este ámbito, pues es uno de los canales principales de aproximación y motivación 

hacia la práctica de lectura, en donde también tienen un papel relevante las bibliotecas 

públicas, que ofrecen acceso a este mundo a quienes no lo tienen en casa o escuela. Este 

acompañamiento generó disfrute inicial que, en muchos casos, se convirtió en el motor que 

encendió el gusto por explorar textos. La literatura infantil tiene, por tanto, un peso 

considerable a la hora de hacer las primeras experiencias en el mundo literario de los niños 

algo agradable, que los invite a continuar ahí, o que en cambio provoque su alejamiento.    

 

En las experiencias de profundización en la lectura, la literatura infantil vuelve a entrar en 

escena, aunque también lo hacen los clásicos y los textos de literatura latinoamericana y 

ecuatoriana. Por otra parte, los textos de superación personal y autoayuda también cuentan 

con una importante presencia. Sin embargo, ese gusto de la edad temprana se vio sometido 

a la división entre la prescripción y la elección personal, porque en esta etapa del aprendizaje 



 
74 

 

Camila Ariana Ordoñez Aguirre  

de la lectura, el principal escenario es el entorno escolar. de la forma que, las experiencias 

fueron realizadas tanto bajo actividades prescriptivas, como en libertad, y algunos estudiantes 

encontraron en clubes de lectura,  concursos de declamación o proyectos de radio espacios 

de autonomía que reavivaron su placer lector. En cambio, otros experimentaron disgusto de 

“leer por obligación”, lo que disminuyó su motivación y les hizo percibir la lectura como una 

obligación  

A lo largo de este recorrido también surgen emociones que acompañan a la consolidación de 

la identidad lectora: el entusiasmo al descubrir a un autor favorito o leer ciertos géneros 

literarios de su agrado, el orgullo al ganar un certamen de lectura, el identificarse con lo leído 

en sus vivencias propias, o la nostalgia de releer poemas que los marcaron, o el desinterés 

experimentado hacia ciertas obras. Esta relación de placer y desagrado configura una 

experiencia lectora compuesta por matices, en la que el sujeto reconoce tanto los puntos 

fuertes como las áreas débiles en esta actividad, y cabe recalcar que se dan con mayor fuerza 

durante la infancia y juventud. Existe la presencia igualmente de mediadores de lectura y 

coetáneos que acompañan la lectura. Se resalta también la importancia de la oralidad, 

considerándola la clave que permite a los aprendices experimentar respuestas emocionales 

profundas.  

En el área de autoeficacia lectora, un dato relevante en el análisis de las biografías 

personales, es que los docentes se auto conciben como lectores competentes o 

incompetentes en base a la cantidad de libros que leen en un determinado periodo de tiempo. 

La mayoría no ha leído la cantidad de libros que considera “adecuada”, y/o no le dedica el 

tiempo necesario a la lectura, por lo que no se consideran buenos lectores o lectores 

competentes. Sin embargo,  a pesar de no considerarse lectores aptos, predomina el amor y 

gusto por la lectura. Por otro lado, se observó que el desarrollo de la autoeficacia lectora se 

acelera cuando los aprendices reflexionan sobre sus procesos de lectura, como en el uso de 

diarios de lectura, reseñas compartidas o participación en clubes de lectura. Aquellos que 

adoptaron estos hábitos temprano en su formación muestran hoy una mayor disposición a 

innovar metodologías y a valorar el proceso por encima del producto.  

 

La lectura es vista como un puente que nos permite viajar entre diversos mundos y universos 

y descubrir lo que habita en ellos, así como conectarnos con otros seres humanos y sus 

realidades, desarrollando capacidades como la empatía. También ejerce una influencia 

determinante en el desarrollo de habilidades cognitivas y metacognitivas. Entre estas algunas 

como el enriquecimiento léxico, desarrollo de la imaginación y creatividad, la capacidad de 

reflexión, de razonamiento, atención, adquisición de conocimiento, por mencionar algunas de 
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ellas.  En estas memorias se presenta a la lectura como camino para lograr un mayor 

crecimiento personal e introspección, en donde les es posible aprender más sobre sí mismos 

y reconciliarse con su mundo interno. Además, propicia la reflexión sobre el mundo, la 

generación de nuevas dudas y la consecución de algunas respuestas a las mismas.  

 

Con el paso del tiempo, muchos de estos lectores construyeron una autonomía lectora a 

través de prácticas autodirigidas, la exploración de textos a través de formatos diferentes a 

los convencionales: uso de plataformas digitales como Wattpad o Webtoon, o nombrar como 

literatura a formatos narrativos multimodales, tales como videojuegos, comics o audiolibros , 

en lugar de únicamente los textos escritos tradicionales. Estas estrategias les permitieron 

diversificar sus hábitos de lectura, al seleccionar géneros y formatos de acuerdo con sus 

necesidades académicas o personales, y fortalecer su capacidad autodidacta al seleccionar 

los textos más adecuados. Además, tiene un lado con un potencial beneficioso muy grande, 

pues logra captar el interés, e inclusive generar expectativa y emoción, que tal vez la lectura 

en formatos más clásicos no lo logró del todo.  

Al reflexionar sobre la lectura, los sujetos combinaron dos visiones complementarias: la 

lectura como puente hacia universos imaginarios, que despierta la imaginación y el disfrute, 

y la lectura como herramienta cognitiva y profesional, que posibilita el análisis y redacción de 

textos según su finalidad. Estas concepciones reafirman que un docente lector debe equilibrar 

experiencias lúdicas y para diseñar propuestas de aula que fomenten tanto el placer de leer 

como el pensamiento crítico. El estudio también puso de manifiesto la diferencia entre 

motivación intrínseca y extrínseca: los testimonios ilustran que las lecturas elegidas 

libremente generan un compromiso más sostenido que aquellas impuestas para satisfacer 

requisitos escolares. Por ello, se enfatiza la necesidad de combinar en el currículo lecturas 

obligatorias con aquellas de libre elección. Así, cada estudiante podrá descubrir sus propios 

intereses y un compromiso auténtico con la lectura 

 

4.2 Experiencias como aprendiz de escritor/a  

 

Como docentes de Lengua y Literatura nos compete preparar a los estudiantes en aspectos 

como el uso normativo del idioma y su uso en contextos comunitarios, exploración de géneros 

textuales, estrategias de redacción, entre otros aspectos. Sin embargo, las inflexiones en el 

camino de la enseñanza no solo se dan por influencias durante el proceso de formación 

docente, sino también por el entramado de vivencias que van desde las experiencias de 

iniciación a la escritura hasta la redacción de textos más exigentes. La formación de quienes 
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enseñan en esta rama es, por lo tanto, el resultado de un recorrido personal y vasto, tejido 

por experiencias tempranas, influencia del entorno, retos académicos, motivaciones íntimas. 

Estas, en su conjunto, definen en cada docente una voz propia como escritores y moldean su 

manera de guiar a otros en el camino de aprendizaje de esta práctica. Entender y estudiar 

ese proceso es fundamental para descifrar los cimientos de su concepción de la práctica 

escritural, su pasión o disgusto por ella, su autoconcepto como escritores, y reconocer los 

aprendizajes que los marcaron; así como valorar el equilibrio entre la libertad creativa y las 

exigencias académicas. Al explorar cómo los maestros llegaron a convertirse en lectores, 

redactores y, finalmente, guía de nuevas generaciones, podemos diseñar prácticas que 

recuperen lo significativo de sus trayectorias para que puedan evolucionar a una pedagogía 

de la escritura más humana, holística y creativa.  

 

 

Tabla 5 Experiencias como aprendiz de escritor/a, y factores constitutivos 

 

4.2 Experiencias Factores 

4.2.1 Experiencias de 

iniciación a la escritura 

- Mediadores de escritura 

- Tipo de texto y género discursivo  

- Lugar donde se desarrolla la escritura 

- Proceso de aprendizaje de la escritura 

4.2.2 Experiencias de 

desarrollo y profundización 

de la escritura  

- Etapa de vida donde se desarrolló la práctica de escritura 

- Géneros discursivos 

- Mediador de escritura 

4.2.3 Reacción afectiva a las 

experiencias como aprendiz 

de escritor 

- Clasificación de las reacciones afectivas 

- Géneros discursivos  

- Propósito de la escritura  

4.2.4 Autoeficacia escritora -Autoconcepto negativo  

- Propósito que cumple la escritura  

- Géneros discursivos   

- Autoconcepto positivo  
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4.2.5 Conceptualización de la 

escritura 

- Escritura como medio de expresión cognitivo - afectiva. 

- Escritura como acto íntimo y personal.  

- Escritura terapéutica 

4.2.6 Experiencias relacionadas con la motivación a la escritura 

4.2.6.1 Textos que escribí  - Géneros discursivos  

- Propósito de los textos redactados  

- Reacciones afectivas 

- Contenido de los textos 

- Logros obtenidos a partir de los textos creados  

4.2.6.2 Escrituras obligatorias 

y/o bajo control 

- Géneros discursivos  

- Lugar donde sucede la redacción  

- Reacciones emocionales  

4.2.6.3 Escribir en libertad - Experiencias de motivación o desmotivación 

- Mediadores de escritura 

- Oralidad 

- Reacciones emocionales experimentadas 

4.2.6.4 Experiencias de 

motivación escritural en el 

ámbito familiar/ amigos 

- Tipo de relación familiar  

- Funciones de la escritura 

4.2.6.5 Experiencias de 

motivación escritural debidas 

a un docente. 

- Etapa de instrucción en la que tuvo lugar la intervención docente. 

- Género discursivo trabajado 

- Experiencia de motivación o desmotivación  

4.2.6.6 Experiencias de 

motivación escritural debidas 

a otras razones 

- Motivos no contemplados en categorías anteriores que incentivaron 

a los sujetos a la práctica de la escritura 

 

 Fuente: Elaboración propia 

 

4.2.1 Experiencias de iniciación a la escritura  
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Los docentes en todas las ramas se constituyen escritores debido a que nos encontramos 

redactando en todo momento textos de diversas clases. El analizar este aspecto de la 

identidad docente es útil para determinar qué habilidades de escritura estamos transmitiendo 

a nuestros alumnos, en especial en el área de Lengua y Literatura donde escribimos todo tipo 

de textos como científicos, publicitarios, argumentativos, incluyendo textos literarios de 

diversa índole, por lo que la formación que se nos exige es incluso mayor. Analizar estas 

experiencias de iniciación en la escritura es esencial para que podamos entender desde una 

esfera más amplia los cimientos sobre los que se construye la competencia escritora de los 

actuales y futuros docentes. Estas vivencias tempranas revelan los métodos, estrategias y 

herramientas mediante las cuales los sujetos de este análisis aprendieron a ser redactores 

en diversos entornos y circunstancias y cómo estos últimos también determinan cómo 

aprendieron a escribir. Reflexionar sobre ellas permiten a los docentes idear mejores 

estrategias de enseñanza y, al mismo tiempo, empatizar con sus estudiantes al recrear un 

ambiente de aprendizaje que se adapte a sus necesidades particulares. Para cumplir este 

objetivo, por un lado, analizamos y clasificamos los factores que caracterizan la experiencia 

de iniciación a la escritura y, por otro, las experiencias relevantes de dos escritores.  

 

Factores que caracterizan las experiencias de iniciación a la escritura 

 

Dentro del ámbito de esta categoría analizamos 5 autobiografías con sus respectivos factores, 

en base a los parámetros pertinentes. El primero de ellos es que, en tres biografías 

personales, hay la presencia de mediadores de escritura que actúan como las guías que 

ayudaron a los maestrantes a adquirir las primeras destrezas en la escritura:  Dos mencionan 

a maestros (1 y 23), por ejemplo “en la escuela fiscal mixta Benjamín Carrión, siendo mi 

primer profesor el señor Felipe Cordero el que infundió en mí las primeras bases del 

conocimiento tanto en lectura, escritura y más.” (1); y una a familiares “mi madre, que me 

enseñó a [...] escribir.” (5).  

 

Por otra parte, en dos autobiografías se hace alusión al tipo de texto escrito por los aprendices 

de escritores en sus primeros pasos y creaciones: una habla de literatura infantil “Si bien, 

desde pequeña me ha gustado escribir pequeñas historias” (24); y otra de la escritura de 

textos alfabéticos “inicié mi vida en la escritura [...]  para luego pasar a letras [...] y mis 

primeras palabras que logré escribir son palabras de monosílabas [...] pasando a palabras 

bisílabas [...] y así con el pasar del tiempo formar oraciones y construir párrafos.” (23) 
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Por otro lado, en dos autobiografías se menciona explícitamente una institución educativa 

como el lugar en el que se adquirieron las primeras bases de esta destreza (1 y 23), tal como 

“Los estudios primarios los realice en la escuela fiscal mixta 10 de marzo. En esta escuela 

inicia mi historia como [...] escritora”. (23) 

 

Finalmente, una de las autobiografías hace alusión de manera más detallada al proceso de 

aprendizaje de escritura desde los primeros sus primeros intentos: “Cuando el profesor 

terminaba de leernos un cuento nos hacía dibujar el personaje que más nos gustó del cuento, 

es así que inicié mi vida en la escritura, trazando líneas de dibujo para luego pasar a letras 

[...] y mis primeras palabras que logré escribir son palabras de monosílabas [...] pasando a 

palabras bisílabas [...] y así con el pasar del tiempo formar oraciones y construir párrafos.” 

(23).  

 

Análisis de casos de referencia  

 

En los siguientes ejemplos que vamos a analizar, si bien uno de ellos es breve y conciso, nos 

aportan detalles valiosos sobre las circunstancias y elementos que intervienen en el proceso 

de aprendizaje de la escritura y nos permite identificar cómo se dio el proceso que abrió el 

camino para el desarrollo de la competencia escritural. El comprender, por ejemplo, la manera 

en la que experiencias tales como la lectura de cuentos y realización de dibujos de personajes 

de los mismos, sirven de base para la familiarización con los grafemas, nos permite entender 

de manera integral el proceso de aprendizaje de la escritura y por lo tanto adaptar mejor las 

estrategias didácticas que empleamos como docentes y entender cómo estas moldean al 

alumnado.   

 

Análisis autobiografía 5 

 

[...] mi madre, que me enseñó a leer y a escribir, me gustaban los cuentos y fábulas 

que me narraba con la intención de que conciliara el sueño.  

 

Como se mencionó anteriormente, si bien este ejemplo es conciso y resumido, podemos 

rescatar, por un lado, la presencia de la madre como mediadora de escritura. La presencia 

de esta figura nos recuerda como docentes que la iniciación a la escritura se da también en 

el ámbito familiar, por lo que es necesario que en nuestra práctica docente tengamos en 

cuenta el bagaje de conocimientos con la que los estudiantes cuentan desde casa con 

respecto a esta práctica. De esta manera podremos adaptar nuestra metodología de trabajo 
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a lo que los niños ya saben y complementarlo o corregir falencias y vacíos. Por otra parte, si 

bien esta categoría se enfoca en la formación de la expresión escrita, no podemos olvidar 

que la lectura tiene íntima relación con este aprendizaje. Es a través de esta que nos 

familiarizamos con la forma de las letras, sus posibles combinaciones, estructuras oracionales 

simples, ritmos, entre otros y la adaptamos a nuestra escritura. Estos dos elementos juntos, 

la presencia de la madre y la actividad lectora, subrayan que su combinación genera un 

método didáctico en el que la madre enseña a reconocer grafemas y crea un ritual en el que 

los cuentos cumplen la doble función de entretener y de servir de modelo para la adquisición 

de la lengua escrita.  

 

Análisis autobiografía 23 

 

Los estudios primarios los realice en la escuela fiscal mixta 10 de marzo. En esta 

escuela inicia mi historia como lectora y escritora [...]. Cuando el profesor terminaba 

de leernos un cuento nos hacía dibujar el personaje que más nos gustó del cuento, es 

así que inicié mi vida en la escritura, trazando líneas de dibujo para luego pasar a 

letras [...] y mis primeras palabras que logré escribir son palabras de monosílabas (sol, 

pan, sal, gas, pez, entre otros) pasando a palabras bisílabas (mamá, papá, mono, 

cama entre otros) y así con el pasar del tiempo formar oraciones y construir párrafos.  

 

Este fragmento localiza la experiencia dentro del entorno escolar, sin embargo, lo más 

importante del mismo es como detalla el proceso de aprendizaje de la escritura, describiendo 

cómo los niños pasan de trazos a la creación de la palabra escrita. Para lograr el éxito en 

este proceso el docente, que actúa simultáneamente como mediador de lectura y escritura, 

fomenta la comprensión de los textos haciendo que los alumnos dibujen al personaje favorito, 

un ejercicio que refuerza la asociación entre contenido narrativo y su interpretación del mismo 

a través de la expresión gráfica. Este trazado de figuras es un puente hacia los primeros 

intentos de caligrafía, que se apoya en la motricidad lograda a través del dibujo. Finalmente, 

la progresión en la complejidad de tipo morfológica revela una construcción escalonada de 

los conocimientos, donde cada estudiante utiliza lo que aprendió previamente y lo incorpora 

a nuevos aprendizajes, lo que se traduce en un aprendizaje significativo. Este ejemplo 

muestra la importancia de incorporar recursos y materiales variados en la enseñanza de esta 

competencia, así como realizar un proceso de enseñanza donde se incorporen los 

aprendizajes previos.  
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4.2.2 Experiencias de desarrollo y profundización de la escritura 

 

Como educadores, investigadores, agentes del sistema educativo, y comunidad en general, 

nos compete poner especial atención ampliar nuestra visión más allá de las estrategias 

iniciales de enseñanza - aprendizaje de la escritura, enfocándonos también en las manera en 

que se consolidan y fortalecen las mismas, de tal forma que el alumno sea capaz de adquirir 

destrezas cada vez más complejas de acuerdo al nivel educativo que se encuentre, sus 

capacidades individuales, y los requerimientos de la sociedad.  Así, al explorar las 

experiencias de desarrollo y profundización de la escritura, podemos abrir una puerta hacia 

la comprensión de cómo una persona camina desde los primeros trazos en su infancia a la 

construcción de textos más complejos y sólidos. De igual manera, indagar en las prácticas 

que median este proceso nos permite identificar aquellas que favorecen la adquisición de 

mejores destrezas de escritura, y concretamente a los docentes de Lengua y Literatura les 

permite reconocer qué métodos potencian el pensamiento crítico y la creatividad escrita. Por 

ello, al revisar las estrategias experimentadas en su propia trayectoria, los futuros profesores 

pueden incorporar esas lecciones a su práctica, convirtiendo la escritura en una herramienta 

valiosa que potencie a los estudiantes. Para cumplir este objetivo, por un lado, analizamos y 

clasificamos los factores que caracterizan la experiencia de desarrollo y profundización en la 

escritura y, por otro, las experiencias relevantes de dos escritores. 

 

Factores que caracterizan las experiencias de desarrollo y profundización de la escritura  

 

Tras realizar un análisis de las autobiografías, que hacen mención a un proceso de 

experiencias de escritura posteriores a la adquisición de las primeras destrezas necesarias 

en esta competencia, se obtuvo:  

 

En primer lugar, seis autobiografías aluden a la etapa concreta de la vida en la que los 

aprendices perfeccionaron sus habilidades de escritura.: En tres ocasiones se hace alusión a 

la niñez (2, 21 y 24), así “mis profesores de la escuela nos hacían cambiar el final de los 

cuentos. […] la etapa donde fui más feliz [...] escribiendo fue la escuela.” (21) y “Si bien, desde 

pequeña me ha gustado escribir pequeñas historias”  (24); dos a adolescencia (5 y 23) “fueron 

mis maestros de secundaria quienes me motivaron a elaborar textos poéticos” (5), y una de 

la adultez “Vargas Llosa se convirtió en ese momento en mi escritor de referencia cuando 

estudié Lengua y Literatura en la UTMACH en la etapa de pregrado, casi que no leí a otro 

autor, y me sirvió de base para mi formación como estudiante y aprendiz de escritor.” (26).  
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Posteriormente, se constató en cinco autobiografías se encontró mención de textos en ciertas 

categorías literarias, a través de las que los estudiantes profundizaron en su aprendizaje de 

la escritura: Dos lo hicieron a través de la poesía (2 y 5), por ejemplo “de niño [...] fui 

escribiendo mis primeras hojas, me perdía en las letras y mezclaba imaginación, rimas 

asonantes, consonantes, metáforas y diferentes recursos literarios” (2); dos adicionales en 

literatura infantil (21 y 24), tal como “disfrutaba mucho cuando mis profesores de la escuela 

nos hacían cambiar el final de los cuentos.” (21); y una de textos académicos “al entrar al 

colegio, los maestros nos pedían que leyera libros [...] y como deber que nos mandaban sacar 

un resumen de cada libro y la autobiografía de cada autor del libro.” (23).  

 

En cuatro autobiografías se hace alusión a la influencia de un mediador de escritura: dos 

sobre mediadores que estimulan la creatividad y experimentación (5 y 21), por ejemplo 

“disfrutaba mucho cuando mis profesores de la escuela nos hacían cambiar el final de los 

cuentos.” (21); uno de mediadores con orientación estructurada y académica “los maestros 

nos pedían que leyera libros [...] y como deber que nos mandaban sacar un resumen de cada 

libro y la autobiografía de cada autor del libro.” (23); igualmente uno menciona a un mediador 

en el rol de modelo a seguir “Vargas Llosa se convirtió en ese momento en mi escritor de 

referencia cuando estudié Lengua y Literatura en la UTMACH en la etapa de pregrado, casi 

que no leí a otro autor, y me sirvió de base para mi formación como estudiante y aprendiz de 

escritor.” (26).  

 

Análisis de casos de referencia 

 

Las experiencias de desarrollo y profundización en la escritura representan una etapa 

trascendental en la formación de los docentes porque representa la adquisición de destrezas 

necesarias y la puesta en práctica de recursos que pueden potenciar o inhibir el desarrollo de 

estas habilidades. Analizar estas vivencias nos permite entender cómo ciertas estrategias 

han permitido el dominio del lenguaje escrito, además del desarrollo de habilidades 

metacognitivas como pensamiento crítico, la imaginación, expresión personal, etc. En los 

siguientes ejemplos se evidencia la presencia de mediadores o estrategias didácticas que 

facilitaron la realización del proceso de enseñanza   

 

Análisis autobiografía 21 
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disfrutaba mucho cuando mis profesores de la escuela nos hacían cambiar el final de 

los cuentos. […] la etapa donde fui más feliz leyendo y escribiendo fue la escuela.  

 

El presente ejemplo hace alusión a la influencia de las acciones de mediadores de escritura 

en el proceso de aprendizaje de la escritura, una vez que la maestrante ya inició sus primeras 

prácticas en la misma. La estrategia didáctica empleada para lograrlo es el quehacer 

escritural de cambiar el final de los cuentos leídos, una estrategia de reescritura creativa 

capaz de fomentar el pensamiento crítico.  Esta práctica combina dos beneficios, por un lado, 

incentiva habilidades cognitivas como la compresión, memoria, síntesis y la escritura por sí 

misma, y, por otro lado, permite consolidar las habilidades necesarias para la expresión 

escrita, tal como el uso adecuado de la ortografía, mayúsculas, puntuación correcta, la 

escritura a mano, así como la estructura sencilla de las frases, entre otros, es decir toda la 

parte mecánica de esta actividad. Sin embargo, al hacerlo los docentes también ejecutan un 

proceso de metacognición en donde los estudiantes generan textos transformando sus 

pensamientos e ideas en palabras escritas y dotándolas de sentido, y en cierto sentido, 

ejecutan pequeños procesos de revisión o corrección iniciales de acuerdo a su edad. Este 

contexto nos indica que el estudiante se encuentra en una etapa en la que es capaz de 

modificar textos, empleando un manejo más funcional del lenguaje escrito. Una vez más, esto 

guía nuestra atención hacia el hecho de que como docentes debemos procurar el uso de 

estrategias creativas en nuestras metodologías, debido a que al enseñar una destreza 

estamos potenciando al mismo tiempo otras.  

 

Análisis autobiografía 23 

 

[...] al entrar al colegio, los maestros nos pedían que leyera libros como la odisea, 

platero y yo, la rayuela entre otros libros más, y como deber que nos mandaban sacar 

un resumen de cada libro y la autobiografía de cada autor del libro...  

 

Por otra parte, esta muestra de la autobiografía 23 nos sitúa en dos tipos de entornos, por un 

lado, tenemos un ambiente académico más formal y reglamentado, en donde la escritura está 

vinculada a procesos sujetos al control de mediadores, en ese caso docentes, y por otro, el 

sujeto escritor ya se encuentra en una etapa más avanzada de su proceso educativo. Con 

respecto al primero, nos encontramos con que la práctica de la escritura está conectada con 

la lectura de obras literarias clásicas como La Odisea. Podemos recordar así la relevancia de 

la selección de obras literarias a las que exponemos a los jóvenes, pues estas tienen la 

capacidad de enriquecer el repertorio textual de ellos. Es así que pueden adquirir a través de 
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estas distintos modelos de redacción, tipos de registros, vocabulario, recursos literarios, entre 

otros, que pueden interiorizar y aplicarlos luego a sus creaciones propias. Luego, a partir de 

esas influencias los estudiantes deben generar dos tipos de textos, un resumen crítico de la 

obra y la biografía de su autor. Esta actividad escrita facilita dos procesos para la 

consolidación del conocimiento y el desarrollo de competencias: Refuerza la comprensión de 

la lectura al hacer que se sintetice lo más relevante de la trama y fomenta la búsqueda y 

organización de la información. Ambos procesos se reúnen en la capacidad de redacción 

académica que se comienzan a adquirir en la etapa de educación secundaria en la que se 

encuentra el o la ahora maestrante, donde ya se encuentran en la capacidad de organizar la 

información de manera más avanzada y coherente. Ambas producciones requieren también 

la revisión y reescritura de borradores, un paso fundamental en cualquier itinerario de 

profundización escritural.  

 

4.2.3 Reacción afectiva a las experiencias como aprendiz de escritor  

 

El análisis de esta categoría tiene una particular importancia pues en ella se analiza la 

reacciones afectivas producidas durante toda la trayectoria de aprendices a escritores de los 

futuros docentes de lengua y literatura. Este enfoque es importante porque en varias 

investigaciones y procesos de enseñanza en sí mismos, este proceso se aborda únicamente 

desde una perspectiva puramente técnica o normativa. Para lograr un abordaje completo, 

tanto en la ejecución de la enseñanza, como en el estudio de los procesos de esta última, es 

preciso abordar al ser humano en todas sus dimensiones y esto incluye sus sentimientos, 

emociones, diversas percepciones afectivas y a las variables que se interrelacionan. Escribir 

no consiste únicamente en aprender reglas gramaticales o a estructurar un párrafo 

correctamente, es enfrentarnos a nuestra propia voz, conocernos a nosotros mismos y al 

mundo que nos rodea a través de las palabras escritas, experimentar placer, alegría, 

frustración, enojo, y demás; porque escribir es construir una relación única con nuestros 

textos. Y es justamente estas emociones las que marcarán la relación que tendrán los 

estudiantes con la escritura y su disposición hacia ella, logrando que continúen explorando 

sus capacidades en esta habilidad o estancando su camino. Para nosotros, como docentes 

en formación, nos permite hacer conciencia de cómo se construyó nuestra trayectoria y cómo 

a partir de esa experiencia y de las de otros docentes lograr ser más empáticos y conscientes 

con las experiencias de nuestros alumnos. Reconocer el valor y el papel de las emociones 

en el aprendizaje nos permite crear aulas que sean entornos seguros para ellos. Para lograr 

este objetivo, primero identificamos y clasificamos los factores que definen las reacciones 
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afectivas a las experiencias como aprendiz de escritor; luego, exploramos la vivencia 

destacada de un escritor/a. 

 

Factores que caracterizan las reacciones afectivas a las experiencias como aprendiz de 

escritor 

 

Se identificaron diez autobiografías que exhiben rasgos propios de esta categoría. Dentro de 

estos rasgos se analizará a su vez factores encontrados en los fragmentos extraídos de estas 

memorias. El primero de ellos es la clasificación de las reacciones afectivas experimentadas 

por los sujetos, durante el proceso de escritura. En cinco de las autobiografías se manifiesta 

la presencia del sentimiento de alivio o consuelo (2, 9, 18, 23 y 26), para ejemplificar están: 

“fue una experiencia transformadora, como si al plasmar mis sentimientos en palabras, 

liberara un peso que llevaba dentro.” (9), “mi forma de liberar el sentir era a través de la 

escritura.” (23), y “De ese modo, las experiencias sentimentales me ofrecieron un terreno fértil 

para escribir…” (26); sentimientos de disfrute o alegría (3, 21 y 24), por ejemplo: “desde 

pequeña me ha gustado escribir pequeñas historias.” (24); dos de desinterés (8 y 21), tal 

como “Tema de escribir poemas. libros, novelas, etc., no ha sido de mi interés …” (8); dos 

más en relación con inspiración (2 y 18), así: “Charles Bukowski me impulso a escribir unas 

cuantas malas líneas” (18); una sobre el deseo y anhelo “Desde la infancia he querido 

convertirme en escritor” (26); y una última sobre la sensación de inseguridad “Charles 

Bukowski me impulso a escribir unas cuantas malas líneas, lo siento te falle Bukowski” (18).  

 

Como segundo factor identificado está el género literario citado en los fragmentos. Género 

lírico (8, 9 y 26), tal como:  “las experiencias sentimentales me ofrecieron un terreno fértil para 

escribir poesía.” (26); obras de género narrativo (8,21 y 24), por ejemplo: “mis profesores de 

la escuela nos hacían cambiar el final de los cuentos.” (21).  

 

Un tercer factor se enfoca en el propósito de la práctica escritural para los maestrantes. Como 

mecanismo expresión (2 y 9), por ejemplo “La escritura, fuente de inspiración para expresar 

sentimientos y desahogarme de los problemas.” (2); de autoconocimiento (3 y 9), en concreto 

“Desde entonces, escribir se ha convertido en una necesidad para mí, una forma de 

autoconocimiento…” (9).  

 

Análisis de casos de referencia 
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A continuación, analizaremos una sección correspondiente a una autobiografía que 

ejemplifica las emociones experimentadas durante el proceso de escritura. Es necesario 

mencionar que este proceso es una experiencia muy enriquecedora, que se convierte en un 

recorrido por todas nuestras experiencias de vida y nuestro mundo interno, además de la 

función de la palabra escrita como herramienta de procesamiento y adaptación al entorno. 

Así, este análisis permitirá evidenciar cómo, a través de la experiencia descrita, se construye 

la identidad escritora y se despliegan implicaciones pedagógicas y emocionales. 

 

Análisis autobiografía 9 

 

Recuerdo claramente la primera vez que escribí un poema; fue una experiencia 

transformadora, como si al plasmar mis sentimientos en palabras, liberara un peso 

que llevaba dentro. Desde entonces, escribir se ha convertido en una necesidad para 

mí, una forma de autoconocimiento y de expresión que me ayuda a procesar lo que 

sucede a mi alrededor.  

 

Se describe en la sección anterior una experiencia emocional trascendental para el sujeto, 

vivida gracias a la escritura, y representa un punto de inflexión en su trayectoria de vida e 

identidad como escritor/a. En este caso, la escritura se transforma en una herramienta de 

catarsis emocional, que le permite obtener un alivio mental al permitirle canalizar todas sus 

emociones, efecto proviene de la función expresiva y terapéutica que numerosas veces se 

ha probado que la escritura posee. Por este motivo, en palabras de la misma persona, la 

escritura se convierte en una necesidad, dato que al mismo tiempo nos permite notar la 

motivación intrínseca que existe al redactar sus textos, pues no escribe por obligación, sino 

por impulso interno o deseo. Es así que, la escritura deja de ser un ejercicio mecánico o 

técnico, y se abre a una esfera de liberación y sanación emocional. Además, también le 

permite profundizar en el autoconocimiento de sí mismo/a, y caminar a un sentido de 

introspección y claridad mental, donde la escritura funciona como guía donde vienen a la luz, 

y en orden, ideas, emociones y conexiones. La mencionada vivencia se da gracias a ese 

“primer poema” que funciona como un ritual de iniciación hacia el mundo este mundo de 

catarsis y autoconocimiento. En virtud de ello, en la formación estudiantil, facilitar estas 

experiencias es fundamental para desencadenar la motivación. Este logro puede conseguirse 

mediante ejercicios regulares de escritura que refuercen esta manera de realizar la escritura.  

 

4.2.4 Autoeficacia escritora  
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En esta categoría se estudia referencias al hecho de haberse sentido un escritor competente 

o incompetente durante su trayectoria escolar y las razones que los llevaron a concebirse 

como tal. La escritura es un proceso complejo, pues abarca varias etapas y aristas. Los 

actuales docentes también fueron una vez estudiantes que aprendían a escribir, ya sea en el 

marco académico o en un entorno más cercano. Independientemente de las condiciones que 

los llevaron a sentirse capaces o incompetentes en la redacción, el mirar hacia sus 

experiencias educativas pasadas desde una mirada más analítica les permitirá crear 

experiencias educativas llenas de empatía para sus estudiantes, pues estarán conscientes 

de los retos que se enfrenta al adquirir o perfeccionar esta destreza, y cómo la manera en 

qué se les ayuda a sortearlos puede generar sentimientos positivos que actúen de impulso 

que los motive a continuar explorando y perfeccionando sus destrezas en esta. Así, crearán 

actividades y dinámicas reflexivas que fortalezcan su confianza, y un estilo de enseñanza 

centrado en los esfuerzos más que en el error o calificaciones. La importancia de esta 

categoría radica además en que alumnos más motivados persistirán antes los desafíos. Con 

el fin de alcanzar este propósito, por una parte, examinamos y tipificamos los factores 

característicos de las experiencias de autoeficacia escritora y, por otra, evaluamos las 

experiencias significativas de dos lectores. 

 

Factores que caracterizan las experiencias de autoeficacia escritora  

 

Tras el análisis de los fragmentos pertenecientes de cada una de las 8 autobiografías 

pertenecientes a esta categoría, se pudo determinar que en seis los maestrantes mantienen 

una concepción negativa de sus textos o de sí mismos como escritores: Tres se conciben a 

sí mismos como malos escritores, deficientes o poco competentes (11, 24 y 25), tal como “mi 

lado como escritora no creo que sea el mejor.” (24) y “Maritza nunca se ha considerado como 

una buena escritora” (25); en dos de ellas se hace alusión a la falta de conocimientos, 

habilidades y destrezas para desarrollar esta competencia (19 y 21), en donde tenemos “No 

domino al 100% la escritura ya que a veces no formulo bien la oración o no hay continuidad 

en el párrafo o no utilizo palabras pertinentes.” (19); de igual modo, dos más califican de 

manera desfavorable sus textos (11 y 18), para ejemplificar está “No he escrito nada 

significativo que pudiera insertarse en el mundo de la literatura” (11); y una alude a una falta 

de confianza en sí mismo y sus capacidades “Asimismo, he podido esbozar cuentos que no 

he querido publicar por una falta de confianza enorme en mi propio estilo.” (26).  

Por otro lado, en tres de ellas se hace referencia al propósito que cumple o cumplió la escritura 

para ellos, mientras se desarrollaban como aprendices a escritores: Dos mencionan la 
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escritura como forma de expresión del pensamiento o instrumento de catarsis emocional (18 

y 19), “me impulso a escribir unas cuantas malas líneas, [...] lo que sí puede lograr es sacar 

la tristeza que me carcomía el corazón.” (18); y una en relación con expresión de la identidad 

“he escrito cartas, poemas, testimonios y algunos borradores que [...], reflejan mucho de mí 

mismo” (11).  

Así mismo, dos autobiografías mencionan los géneros discursivos redactados durante la 

formación de su identidad escritora: Cuentos “Asimismo, he podido esbozar cuentos que no 

he querido publicar…” (26); y textos varios “A lo largo de los años, he escrito cartas, poemas, 

testimonios y algunos borradores” (3) 

Finalmente,  dos de los maestrantes reflejan un concepto de sí mismos más cercano al de 

escritores competentes: Reconocimiento del esfuerzo realizado “he escrito cartas, poemas, 

testimonios y algunos borradores que, aunque no perfectos, reflejan mucho de mí mismo” (3); 

Autoevaluación positiva de las capacidades propias “En mi secundaria ya no fue tan divertido 

escribir y si lo hacía era por obligación, aunque al final era muy curioso poder darme cuenta 

de lo capaz que podía ser si me lo proponía.”  

 

Análisis de casos de referencia 

En lo correspondiente a esta categoría, vamos a analizar dos fragmentos autobiográficos que 

contienen más riqueza de elementos en cuanto a factores que influyeron en la concepción de 

la autoeficacia escritora de los futuros docentes, cómo se conciben a sí mismos o el porqué 

de esa autopercepción. Se analizarán ejemplos pertenecientes a distintas etapas de la vida 

personal y académica de los sujetos, en donde la escritura deja de ser un proceso formal para 

relacionarse con experiencias íntimas, y en el que el proceso de adquisición destrezas en 

esta práctica se realiza en paralelo con el descubrimiento de la identidad escritora y propia 

de sí mismos.  

 

Análisis autobiografía 21 

Dentro del ámbito de la escritura no tengo mucho que contar porque siempre se me 

ha hecho difícil poder plasmar en un papel lo que siento o pienso. [...] En mi secundaria 

ya no fue tan divertido escribir y si lo hacía era por obligación, aunque al final era muy 

curioso poder darme cuenta de lo capaz que podía ser si me lo proponía. [...] Al igual 

que a mí, para muchas personas resulta difícil escribir un texto.  
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En la presente autobiografía, la maestrante manifiesta de manera indirecta cómo se percibe 

como escritora y cuáles son sus capacidades en esta rama. El fragmento empieza con la 

declaración de que para ella el proceso de escritura está ligado íntimamente a una forma de 

expresión del pensamiento y los sentimientos, pero lo que también resalta es la dificultad que 

expresa al momento de plasmar en papel los mismos. Esta afirmación revela que encara a la 

escritura como un proceso dificultoso, el cual no se siente capaz de llevarlo a cabo de manera 

competente. Como segundo punto, nos sitúa en la etapa de su educación secundaria. Allí, el 

proceso de escritura se vuelve una obligación para ella, dejando entrever que esto actúa 

como un elemento desmotivante, y que, además, desde el punto de vista de la docencia, 

existe una falta clara de motivación y de una pedagogía adecuada por parte de sus docentes 

para que sea posible desarrollar sus habilidades de escritura, vaciando la actividad de todo 

sentido lúdico o creativo. A pesar de esto, esta misma experiencia escolar permite el 

despertar de una conciencia con respecto a su adecuada autoeficacia, al constatar lo que era 

capaz de realizar con voluntad y esfuerzo. Lamentablemente, este hallazgo se produjo sin la 

retroalimentación adecuada o tareas para reforzar lo aprendido. De este modo, la autoeficacia 

escritora no adquirió cimientos sólidos y fue más un encuentro fortuito que pudo potenciarse  

 

Análisis autobiografía 26 

Desde la infancia he querido convertirme en escritor; sin embargo, he publicado muy 

poco, casi nada [...]. Asimismo, he podido esbozar cuentos que no he querido publicar 

por una falta de confianza enorme en mi propio estilo. Asumo que esa timidez pasará 

en algún momento y me sentiré seguro de publicar otros textos.  

Bajo un enfoque analítico de esta selección de la autobiografía número 26, se evidencia que 

el interés por abrirse camino en el universo de las letras estuvo presente desde temprana 

edad en el caso de este estudiante de maestría. Sin embargo, este anhelo se ve opacado por 

la meta no alcanzada de figurar en el acervo de la producción literaria de su medio. En adición, 

el sujeto declara explícitamente una falta de confianza en su destreza en la elaboración de 

textos, que tiene como consecuencia el desaliento para la presentación de sus relatos en el 

mundo literario. Asimismo, en la parte final de su relato, refleja un anhelo de vencer este 

temor y la persona desarrolla, a pesar de los obstáculos, una identidad de aspirante a escritor 

desde la temprana edad, lo que sugiere una fuerte motivación de superación. La mención de 

los cuentos que no han sido compartidos con el público, señala que, aunque se posea cierto 

dominio de la técnica de escritura, entra una vez más en escena la autovaloración negativa 

de las capacidades para frenar el desarrollo de su trabajo. Se impide así, trabajar en una 

verdadera autoeficacia. Por tanto, este escenario nos muestra la necesidad de crear espacios 
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donde se pueda aprender mediante los errores, compartir el trabajo propio teniendo la certeza 

de que se obtendrá una retroalimentación positiva que enriquezca la trayectoria escolar en 

general y la identidad escritora de futuros profesionales de la docencia.  

 

4.2.5 Conceptualización de la escritura 

 

El análisis de esta categoría resulta pertinente en nuestra área del saber porque es preciso 

conocer cómo los docentes ven a la escritura y al papel que desempeña está en la vida del 

ser humano. Su proceso de enseñanza no será el mismo si lo ven como una mera transmisión 

y memorización de reglas gramaticales, como un ejercicio para expandir nuestra creatividad 

o como una forma de comunicación, expresión y potenciación del pensamiento crítico. Al igual 

que en el análisis de la concepción de la lectura, conocer su visión nos permite conocer las 

creencias que afectan al proceso de enseñanza de los docentes. Si por ejemplo ve a la 

escritura simplemente como un ejercicio de lingüística formal, propondrá tareas centradas 

únicamente en este campo. En cambio, si la entiende como un proceso cognitivamente 

creativo, las actividades se enfocarán en ejercicios que permitan la ejecución de la 

metacognición, que motiven al estudiante, y le enseñe que esta práctica sirve también para 

expresarse, dialogar con los demás, conocerse a uno mismo y al mundo, adquirir más riqueza 

en el conocimiento, entre otras funciones, logrando que el alumnado se interese, en lugar de 

verla como una obligación escolar. De esta manera, estudiar las nociones de la escritura 

posibilita la elección de métodos y materiales adecuados a los objetivos de aprendizaje. Para 

cumplir esta meta, en primer lugar, analizamos y organizamos los factores que definen las 

experiencias en la conceptualización de la escritura; en segundo lugar, recopilamos y 

describimos las experiencias relevantes de dos escritores. 

 

Factores que inciden en la conceptualización de la escritura  

 

Tras una revisión de las autobiografías, resaltó que 11 de ellas hacen referencia a la 

conceptualización que tienen los participantes de la escritura en diversas esferas.   

 

Para empezar, el factor con mayor número de casos que se endosan dentro de ella 

corresponde a la escritura como medio de expresión cognitivo - afectiva. Está presente en 

siete autobiografías: En cinco se menciona la escritura como forma de expresión de ambos 

componentes (3, 8, 9, 21 y 27), tal como “Para mí, la escritura es [...] una forma de dar voz a 

lo que siento y pienso.” (9) y  “Es esencial en la vida saber escribir y transmitir mis 
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sentimientos, ideas, aprendizajes” (27); una se refiere a esta competencia como forma de 

expresión de emociones “La escritura, fuente de inspiración para expresar sentimientos…” 

(2); y otra como manera de expresar sus razonamientos y reflexiones “Escribir me permite 

[...] compartir mi visión del mundo” (11).  

 

Como segundo factor tenemos la concepción de la escritura como acto íntimo y personal en 

dos autobiografías ( 9 y 11), para ilustrar tenemos “Para mí, la escritura es un acto íntimo y 

personal…” (9). En tercer lugar, los maestrantes entienden, en dos de las memorias 

personales, a la escritura como una forma de comunicación explícitamente con las personas 

que nos rodean (11 y 27), para ejemplificar tenemos “Es esencial en la vida saber escribir y 

transmitir mis sentimientos, ideas, aprendizajes a los demás” (27). Así mismo, dos ven a la 

escritura como herramienta funcional en ámbitos académico o profesional, tal como “... 

también estudié la carrera de Comunicación Social, área en la que [...] la escritura es 

indispensables, pues en cada redacción, en cada noticia, en cada cobertura, la lectura y la 

escritura han sido elementos irremplazables.” (17) 

 

De igual manera, dos maestrantes hablan de esta práctica como una manera de proceso 

terapéutico: Una de la escritura como vía para alcanzar la catarsis emocional, “La escritura, 

fuente de inspiración para expresar sentimientos y desahogarme de los problemas.” (2), y 

otra como fuente de apoyo emocional “Pienso que escribir me ha salvado en circunstancias 

de confusión, al experimentar cambios propios de una adolescente; de soledad, en momentos 

de angustia” (5). Finalmente, en dos ocasiones también los maestrantes encontraron en la 

actividad escritural una forma de autoexploración o un proceso de transformación interna (11 

y 12). Autodescubrimiento “A lo largo de los años, he aprendido que la escritura, ya sea 

personal o académica, es un proceso de autodescubrimiento”(12); conexión consigo mismos 

“Escribir me permite conectar con mi esencia más profunda” (11); superación personal “A lo 

largo de los años, he aprendido que la escritura [...] es un proceso de autodescubrimiento y 

crecimiento” (12). 

 

Análisis de casos de referencia 

 

Al analizar dos experiencias concretas sobre como futuros docentes definen a la escritura es 

posible constatar dos puntos de vista complementarios. Una subraya su importancia a la hora 

de plasmar experiencias en papel, a la vez que actúa como canal para la expresión personal 

cognitivo - afectiva, marcado por un entorno de libertad de reacción. La segunda se enfoca 

en la parte técnica y formal de la escritura, regida por reglas gramaticales, normas y formatos 
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preestablecidos. Estas concepciones reflejan las múltiples dimensiones que adquiere la 

escritura en la vida académica y profesional, por un lado, como proceso creativo, que da 

forma a pensamientos y emociones; por otro, como una herramienta científica, que 

materializa de forma gráfica el idioma español. Es así que analizaremos la dualidad entre la 

libertad expresiva y el dominio de las nociones técnicas correspondientes, que estructuran el 

proceso didáctico.  

 

Análisis autobiografía 19  

 

Para mí la escritura es la representación gráfica de nuestro lenguaje oral donde se 

redacta aplicando las reglas de la ortografía y los signos, sobre un papel o elementos 

tecnológicos y la vez es transmitir la información de forma escrita  

 

En este caso se puede observar que la escritura se conceptualiza desde una perspectiva de 

las reglas formales del lenguaje, como un sistema de representación gráfica de nuestra forma 

socialmente establecida de comunicación de comunicación mediante signos, a la cual se le 

ha otorgado una serie de normas para regularla. El sujeto aquí concibe a la escritura como 

una puesta en práctica de esas reglas, situándose dentro de un marco de enseñanza 

reglamentado, como por ejemplo el empleo de actividades de enseñanza conscientes en 

ejercicios de dictados, de acentuación y puntuación, entre otros. Al priorizar este enfoque 

didáctico el estudiante se familiariza con el uso correcto del lenguaje en la escritura y una 

redacción ortográficamente correcta, habilidad fundamental en su futuro académico y laboral. 

Además, se rescata la evolución de las herramientas en las cuales se plasman las ideas, 

pasando del papel al uso de la tecnología. En muchos colegios se escribe a mano y en 

cuadernos hoy en día, sin embargo, nos estamos digitalizando cada vez más, por lo que es 

importante mantener actualizadas las herramientas pedagógicas con estos avances y, 

especialmente, encontrar la manera de compaginar ambas formas de escritura. Por otro lado, 

es importante considerar que, en este fragmento, la o el maestrante no considera proceso 

creativo, por lo que corre el riesgo de convertir la práctica de esta destreza en algo mecánico. 

Por estas razones, los docentes deben equilibrar la atención a la forma con oportunidades 

para que sus alumnos experimenten libertad expresiva con producciones que les permitan 

expresarse más  

 

 

Análisis autobiografía 21 
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Al igual que a mí, para muchas personas resulta difícil escribir un texto, pero para 

otros es todo un camino lleno de aventuras y es que el escribir nos permite 

expresar y compartir nuestras ideas, emociones, experiencias, conocimientos y lo 

mejor de todo es que nos permite ser nuestros propios autores y tener esa libertad de 

poder escribir lo que deseemos.  

Lo que resalta inicialmente de este ejemplo es como la persona habla del proceso escritural 

como una experiencia colectiva que conlleva dos caminos aparentemente divididos. Por una 

parte, tenemos al grupo de personas con las que el individuo se identifica, que son aquellas 

que sienten dificultad al momento de encontrar la manera de plasmar sus ideas y mundo 

interior en palabras. Por otra parte, está el grupo social que ve en la escritura una actividad 

lúdica que les permite vivir maravillosas experiencias y, por la manera en la que se da a 

entender en el texto, encuentran más fácil ejercer esa actividad de redacción. Sin embargo, 

algo que ambos tienen en común es que, acorde con el o la autora de la autobiografía, es un 

medio para expresar lo que habita en nuestra mente y de comunicarlo a las personas a 

nuestro alrededor. De otro lado, se rescata que la creación de textos se percibe como un acto 

lúdico, en donde la persona pasa a considerarse escritor/a y construye su identidad a través 

de la creación de su obra. Es aquí donde deben entrar los profesores para aprovechar el 

potencial que tiene la escritura como agente motivador y guiarlos para que la vivan como una 

aventura, y sea escenario en el que se indague más en la curiosidad por explorar sus propias 

voces, que, en el castigo del error, dándoles la oportunidad para explorar y experimentar en 

esta área.   

 

4.2.6 Experiencias relacionadas con la motivación a la escritura:  

 

4.2.6.1 Textos que escribí  

 

Como futuros docentes del área de Lengua y Literatura nos compete enseñar a nuestros 

estudiantes a escribir, y lo qué enseñemos, así como la manera en que lo hagamos, van a 

estar influenciadas a su vez por la motivación o desmotivación que sentimos en nuestro 

camino a aprendices de escritores. Cuando los maestros reflexionan sobre sus experiencias, 

y recuerdan cuáles fueron los textos que los inclinaron hacia la escritura mientras los 

redactaban, o cuáles los hizo sentir un bloqueo o rechazo, pueden darse cuenta de sus 

propias preferencias y limitaciones, y las razones detrás de ello. Así, los profesores 

desarrollan empatía por sus alumnos en su proceso de aprendizaje, pues al haber estado en 

su lugar pueden comprender el desafío o inclinación hacia cierto tipo de textos y los retos que 
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nos enfrentamos al realizarlos. De ahí que, puedan diseñar propuestas didácticas que se 

adapten a las necesidades de la clase, porque conocen qué herramientas y conocimientos 

se necesita para cada uno de ellos, y cómo a su vez se puede adaptar cada texto a los 

propósitos de enseñanza y capacidades de sus alumnos. Además, podrán planificar rutas de 

enseñanza para cada género discursivo, y pasar de manera progresiva de uno a otro, 

procurando que no queden vacíos. A tal fin, desglosamos y ordenamos los factores que 

configuran las experiencias de motivación o desmotivación a la escritura en base a textos 

escritos, a la vez que recogemos la historia más relevante de dos de los maestrantes 

 

Factores que caracterizan las experiencias de motivación o desmotivación a la escritura en 

base a textos escritos  

Se han identificado 10 autobiografías que corresponden a la presente categoría.  

La primer subcategoría, presente en todas las autobiografías de esta categoría, específica 

los géneros discursivos que generaron experiencias motivantes, divididas a su vez en: En 

seis casos se enfocaron en poesía (2, 5, 9, 15, 22 y 26), por ejemplo “mezclaba imaginación, 

rimas asonantes, consonantes, metáforas y diferentes recursos literarios que los ponía en 

práctica aquel entonces” (2), “Por otro lado, mi experiencia con la escritura ha sido a través 

de la poesía [...] desde aquel entonces encaminé mis intereses a escribir, ideando versos” (5) 

y “escribí un documento con más de 180 poemas de verso libre,” (22); tres hablan sobre 

textos de géneros expositivos académicos y profesionales (12, 15 y 25), para ilustrar, 

“Elaborar planes de lecciones, diseñar materiales didácticos, redactar informes y 

comunicados…” (12), y “... su acercamiento fue en su temporada universitaria [...] resúmenes 

sobre temas universitarios, trabajos de titulación…” (25); de igual manera tres en narrativa 

literaria breve (15, 22 y 24), tal como “Hoy en día he escrito otros poemas, cuentos y 

microcuentos de índole lúgubre inclinados con el realismo social. ” (22) y “ A partir de esto he 

escrito unos pequeños cuentos” (24); género administrativo “Como escritor me gusta redactar 

textos no literarios como oficios, solicitudes, informes, etc,...” (16); género dramático/ 

audiovisual “...su acercamiento fue en su temporada universitaria, guiones para 

cortometrajes…” (25); por último, el género periodístico informativo “su acercamiento fue en 

su temporada universitaria [...] lead de noticias o post en redes sociales, han sido lo que ha 

escrito durante su vida.” (25). 

Otra subcategoría se ocupa de precisar la utilidad y el propósito que han conferido los textos 

redactados a sus autores, presente en cinco de las autobiografías. Dos precisan la escritura 

con propósito terapéutico y catártico (9 y 15), tal como “Por lo tanto, para mí la escritura es el 

desbordante camino hacia el desahogo.” (15); dos más como proceso creativo o estético (5 y 
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24 ), por ejemplo “A través de mis personajes me permitía jugar con dioses y símbolos para 

poder retratar historias que me gustaría leer a mí y a mis cercanos” (24); y una como 

herramienta de organización “Estas actividades no solo me permiten mantener un enfoque 

organizado y eficiente en mi trabajo” (12).  Poesía, géneros expositivos y académicos, 

narrativa literaria breve, textos periodísticos, género audiovisual.  

 

En tercer lugar, tenemos una subcategoría, que precisa en tres ocasiones, sentimientos 

experimentados por los maestrantes durante el proceso de escritura o previo a él, gracias al 

cual derivó en el ejercicio de esta actividad. Dos autobiografías mencionan sentimientos de 

liberación y alivio (9 y 22), tal como “Recuerdo claramente la primera vez que escribí un 

poema; fue una experiencia transformadora [...]. Desde entonces, escribir se ha convertido 

en una necesidad para mí” (9); sensación de disfrute o embelesamiento, “fui escribiendo mis 

primeras hojas, me perdía en las letras…” (2). 

 

En cuarto lugar, de igual forma tres autobiografías permiten a los maestrantes mencionar el 

contenido de sus textos. En las tres (5, 9 y 26), el contenido referido hace alusión a emociones 

plasmadas en el texto, por ejemplo “He escrito poemas cortos que reflejan mis emociones y 

experiencias.” (9); en una de las autobiografías se describe como fuente de inspiración 

experiencias de vida “desde aquel entonces encaminé mis intereses a escribir, ideando 

versos que son una mezcla entre vivencias propias y ajenas [...]. No solo escribo con base 

en mis emociones, también lo hago desde la piel de quienes me rodean” (5).  

 

De igual manera, en tres autobiografías los maestrantes mencionan logros o beneficios 

obtenidos a partir de las obras que crearon. Dos de ellas lograron la publicación de sus textos 

en el ámbito editorial (22 y 26), por ejemplo “He publicado algunos trabajos en revistas 

digitales y físicas; ganador de dos concursos de escritura, tengo un libro colectivo y más 

adelante publicaré otro libro” (22). Otra el ingreso a una red literaria internacional “mediante 

concursos y encuentros literarios que me han permitido conocer a talentosos poetas de 

Ecuador, México, Perú, Colombia, entre otros países, los mismos que han hecho de las letras 

un estilo de vida” (5). 

 

Análisis de casos de referencia 

 

En el subsiguiente análisis de los dos fragmentos seleccionados, la escritura adquiere un 

papel relevante como dispositivo de comunicación afectiva y se manifiesta como una 
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experiencia lúdica y afectiva, ligada al género lírico particularmente. Al examinar los dos 

fragmentos descubriremos cómo esta práctica sirve de herramienta para la expresión y 

sanación emocional, así como para la exploración del yo creativo que estimula la curiosidad 

y fortalece el sentido de identidad. El entender cómo el aprendizaje de recursos poéticos, o 

la experiencia de plasmar los sentimientos, genera una motivación intrínseca para escribir, 

generar las condiciones adecuadas en un aula de clase, así como comprender la formación 

de nuestra propia identidad.  

 

Análisis autobiografía 9 

 

Recuerdo claramente la primera vez que escribí un poema; fue una experiencia 

transformadora, como si al plasmar mis sentimientos en palabras, liberara un peso 

que llevaba dentro. Desde entonces, escribir se ha convertido en una necesidad para 

mí. He escrito poemas cortos que reflejan mis emociones y experiencias.   

 

En este fragmento de la autobiografía 9, el sujeto escritor manifiesta de forma clara la 

influencia positiva de la escritura en su vida, específicamente a través del género de la poesía. 

En sus propias palabras, describe que la primera vez que escribió una obra perteneciente a 

este género literario fue vivida como una experiencia transformadora. El poder de esta 

vivencia se halla en que esto le ayudó como una forma de catarsis y liberación emocional, 

sirviendo de ejemplo para mostrar la función terapéutica de esta forma de escritura, que nos 

ayuda a dar forma a nuestras emociones y plasmarlas. Esta sensación de alivio es lo que 

actúa como catalizador hacia el hábito de la escritura, pues para la persona se convierte en 

un acto de cuidado personal que le permite transitar el día a día, hasta el punto de volverse 

una necesidad. Por otro lado, es necesario destacar que la poesía no siempre ocupa este 

lugar en la metodología de enseñanza en las instituciones educativas, y muchas veces se 

reduce al aprendizaje curricular de autores, métrica o figuras literarias, en lugar de vivirse 

como una experiencia voluntaria, íntima y de deleite.  Por ello, debemos replantear la manera 

en la que se vive y se enseña la poesía en las aulas, dándoles más libertad a los estudiantes 

para que puedan expresarse a través de ella. Se puede empezar por actividades de poesía 

breve desde las primeras etapas de la educación, creando espacios donde los alumnos 

sientan que se valora más su esfuerzo que la precisión y dándoles la libertad de crear sin 

mayores reglas o restricciones, y, que, de esta forma, puedan dar rienda suelta a su 

imaginación.  

Análisis autobiografía 2 
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Recuerdo que en una clase de Lengua y literatura me gustaron mucho las figuras 

literarias y hacía rimas con dedicatoria para las chicas que me parecían atractivas, me 

gustaban, rompía o rompían el corazón. Como lo redacté en párrafos anteriores, de 

niño solía orar, recitar poesías y poemas entonces, fui escribiendo mis primeras hojas, 

me perdía en las letras y mezclaba imaginación, rimas asonantes, consonantes, 

metáforas y diferentes recursos literarios que los ponía en práctica aquel entonces   

 

Al explorar cómo una vez más, la poesía se convierte en un puente entre lo que el escritor 

quiere decir y el mundo exterior, es posible afirmar con más certeza como la poesía puede 

convertirse en un potente motor que impulse una relación sólida con la escritura. Sin embargo, 

a diferencia del fragmento anterior, en este caso el contexto didáctico entra en escena como 

punto de partida donde el estudiante logra descubrir su interés por las figuras retóricas. Esta 

información nos sirve para darnos cuenta de la poderosa herramienta que no solo lo es la 

poesía, sino muchos de los géneros literarios, como vehículo expresivo, y que la forma en 

qué lo abordemos en clase puede ser clave para que se convierta el aula en un espacio 

creativo. Este uso de la poesía como herramienta lúdica y emotiva ayuda a crear una 

autoimagen de poeta, anticipando una vocación creativa. Por otra parte, al relatar cómo 

dedicaba rimas a las chicas, la persona nos enseña el entretejido entre su universo emocional 

y la teoría formal aprendida en clase, evidenciando como ambas cosas pueden estar 

vinculadas de manera positiva, permitiendo que además que sea un canal para explorar lo 

que le rodea y su propia identidad. El hecho de “perderse en las letras” sugiere un sentimiento 

de disfrute en donde se pone en práctica lo aprendido. Otro elemento significativo es la 

presencia de la oralidad como punto de partida: El relato enlaza prácticas de la tradición oral, 

tal como la recitación de poemas, con los primeros intentos de incursión en el mundo de la 

poesía. Este arco señala la importancia de llevar estos dos tipos de prácticas de la mano, sin 

destacar ninguna, debido a que la una se nutre de la otra, permitiendo la comunicación y la 

exploración de ideas y emociones.  

 

4.2.6.2 Escrituras obligatorias y/o bajo control  

 

Como estudiantes hemos escrito textos de manera obligatoria durante toda nuestra 

trayectoria escolar, ya sea resúmenes, análisis de ciertos textos u obras, monografías, 

exámenes entre otros, mismos que han estado sujetos a diferentes mecanismos de control. 

Desarrollar esta destreza bajo criterios rígidos como temas asignados, asignación de plazos 

de entrega y demás, genera dos tipos de situaciones en los estudiantes. Por un lado, están 

desarrollando habilidades útiles para su desarrollo cognitivo. Por otro lado, sin embargo, 
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sienten esta actividad como una presión para ellos, en donde la escritura se ve reducida a un 

momento que se enfoca en calificaciones numéricas o imitar las instrucciones de los 

profesores, y se traba así el desarrollo de su creatividad y disfrute. Cuando un docente en 

formación analiza estas experiencias en su propia formación está en la capacidad de 

identificar qué aspectos fueron limitantes y cuáles en cambio favorecieron el aprendizaje, así 

como los sentimientos asociados a esta escritura prescriptiva y gana más entendimiento del 

proceso de aprendizaje real de su estudiantado y entiende como la escritura obligatoria, si es 

mal llevada, se convierte en obstáculo. Esta empatía ganada le sirve para adaptar sus 

estrategias de enseñanza y mejorarla para que puedan ser un verdadero canal de 

aprendizaje. A tal efecto, clasificamos los factores que caracterizan las experiencias de 

motivación o desmotivación a la escritura en base a escrituras obligatorias y/o bajo control, y 

documentamos las experiencias esenciales de un escritor/a 

 

Factores que caracterizan las experiencias de motivación o desmotivación a la escritura en 

base a escrituras obligatorias y/o bajo control.  

 

Tras efectuar un análisis de las autobiografías, cuyos fragmentos son pertinentes a lo definido 

en esta categoría, se detectó la presencia de estas características en 4 de ellas.  

 

El primer factor identificado es los géneros discursivos redactados por los sujetos bajo este 

contexto de control u obligación. Dos de ellos mencionan textos literarios - creativos (2 y 21), 

por ejemplo “disfrutaba mucho cuando mis profesores de la escuela nos hacían cambiar el 

final de los cuentos.” (2); textos expositivo-informativos (12 y 24), tal como “redactar informes 

y comunicados requiere precisión, claridad y un profundo conocimiento de las normas y 

estándares educativos.” (12); textos didáctico-instruccionales “Elaborar planes de lecciones, 

diseñar materiales didácticos [...] requiere precisión, claridad…” (12); textos - narrativo-

biográficos “como deber que nos mandaban sacar [...] la autobiografía de cada autor” (24).  

 

Como segundo factor identificado están los espacios de creación textual en donde se 

gestaron las prácticas de escritura. En dos de las autobiografías se nombra el entorno 

profesional (2 y 12), a modo de ejemplo “redacto textos creativos para los auspiciantes de mi 

programa” (2); las dos autobiografías restantes citan al ambiente escolar (21 y 24), para 

ilustrar tenemos “al entrar al colegio, los maestros nos pedían que leyera libros [...] como 

deber que nos mandaban sacar un resumen de cada libro y la autobiografía de cada autor 

del libro.” (24).  
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En dos de las autobiografías se identifican reacciones emocionales asociadas al proceso de 

escritura. En las dos se presentan sentimientos de desinterés o desmotivación (21 y 24), para 

ejemplificar tenemos “En mi secundaria ya no fue tan divertido escribir y si lo hacía era por 

obligación…” (21); y sentimiento de goce y disfrute “… disfrutaba mucho cuando mis 

profesores de la escuela nos hacían cambiar el final de los cuentos.” (21) Así mismo, en las 

autobiografías 21 y 24 se nombran a mediadores de escritura en el entorno escolar, que en 

este caso son los docentes de los maestrantes.  

 

Análisis de caso de referencia 

 

A continuación, se va a analizar un ejemplo en que la escritura prescriptiva puede tener 

diferentes resultados dependiendo de los factores que intervengan en ella. Es necesario tener 

en cuenta los factores que pueden causar motivación o desmotivación a la escritura en un 

contexto académico, para que se puedan ajustar las prácticas y crear una mejor relación con 

la escritura por parte de nuestros estudiantes.  

 

Análisis autobiografía 21 

 

… disfrutaba mucho cuando mis profesores de la escuela nos hacían cambiar el final 

de los cuentos. En mi secundaria ya no fue tan divertido escribir y si lo hacía era por 

obligación…  

 

En este fragmento podemos realizar el análisis en dos etapas. La primera de ellas se remite 

a la fase de la educación primaria en donde la maestrante manifiesta una sensación de 

disfrute con respecto a la actividad de “cambiar el final de los cuentos”. Esto nos indica que, 

si bien es una experiencia normada, si la persona encuentra elementos con los que sentirse 

cómodo o identificado, esta actividad podrá convertirse en un ejercicio provechoso para sí 

mismo y su aprendizaje. Por tanto, se convierte en una evidencia de que si como docentes 

llevamos a cabo metodologías innovadoras, que tomen en cuenta el aprendizaje de los 

estudiantes, podremos lograr cumplir el objetivo de que sea un aprendizaje significativo, que 

los estudiantes puedan disfrutar mientras se educan. En la segunda etapa, lamentablemente, 

observamos cómo esta actividad pasó de ser un juego a una actividad rutinaria y obligatoria 

que provocó que se perdiera la motivación en esta actividad y se la viera meramente como 

un deber. En la primera etapa el/la estudiante disfrutaba porque se daba apertura a que 
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desarrolle su creatividad, y se le daba la libertad de crear y experimentar. Sin embargo, al 

llegar a la educación secundaria la misma práctica desplazó el interés por escribir hacia un 

cumplimiento formal. Desde la perspectiva pedagógica, señala como las actividades sujetas 

a control, sin espacios de expresión, desarrollo creativo y posibilidad de elección, puede 

reducir el impulso y gusto para realizarlas. En segundo lugar, para el maestrante, la 

oportunidad de reevaluar sus experiencias pasadas le da como docente la oportunidad de 

evitar los errores que se cometieron en su proceso de aprendizaje, diseñar nuevas y mejores 

estrategias, así como adaptar las que funcionaron en el pasado a su práctica actual. Es 

necesario tener en cuenta los gustos y necesidades de los estudiantes siempre que sea 

posible y no afecte al proceso.  

 

4.2.6.3 Escribir en libertad 

 

Esta categoría en particular es de gran importancia por varios motivos. En primer lugar, 

permite conocer de manera más profunda la identidad escritora de nuestros docentes, saber 

qué les motivó a acercarse a la escritura, cómo se sintieron al hacerlo, si estas experiencias 

rindieron frutos positivos o, por el contrario, obstaculizó su camino como escritores. Esta 

autonomía es el núcleo central de su identidad. Por otro lado, desarrollar esta práctica en 

estas circunstancias es favorable, debido a que, al escribir en libertad, tienen la oportunidad 

de explorarla sin restricciones u obstáculos.  En tales circunstancias, los estudiantes pueden 

dejar volar su imaginación, creatividad e ingenio, pero también pueden permitir la exploración 

de ideas y el florecimiento de su espíritu creador. Como docentes nos vemos en la obligación 

de fomentar estos espacios, tanto dentro como fuera de clase, para que cada alumnos 

conozca con mayor exactitud cuáles son sus limitaciones, las habilidades de escritura que 

posee, cómo puede potenciarlas y cómo debe trabajar para poder obtener otras nuevas.  El 

incorporar a su práctica lecciones de su propia trayectoria le permite configurar a la escritura 

como una experiencia vital. Con miras a este fin, analizamos y agrupamos los factores 

característicos de experiencias de motivación a la escritura en base al escribir en libertad, y 

simultáneamente registramos la experiencia clave de un maestrante 

 

Factores que caracterizan las experiencias de motivación a la escritura en base al escribir en 

libertad 

 

Se ha determinado que, 7 de las autobiografías contienen fragmentos con características 

correspondientes a lo analizado dentro de esta categoría. El primer factor identificado en 
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todas ellas es aquel que habla del género discursivo y el género literario presentes en los 

fragmentos. La poesía se encuentra en cinco de las siete autobiografías (2, 3, 5, 15 y 26), tal 

como “Recuerdo que en una clase de Lengua y literatura me gustaron mucho las figuras 

literarias y hacía rimas con dedicatoria para las chicas” (2), “De ese modo, las experiencias 

sentimentales me ofrecieron un terreno fértil para escribir poesía” (26); crónica personal (3 y 

12), para ilustrar “Me gusta escribir reflexiones personales, pequeños fragmentos de mis días” 

(12); y epístola (3 y 18), por ejemplo “cada cierto tiempo que siento sosiego, mis dedos se 

deslizan sobre el teclado para escribir alguna carta a mis amigos.” (18) 

 

En seis autobiografías se expone el factor de respuestas afectivas experimentadas durante 

el proceso de escritura. En dos ocasiones experimentaron sosiego (12 y 18), por ejemplo 

“Ahora [...] tengo un poco de paz que me ofrece el universo para cada cierto tiempo que siento 

sosiego, mis dedos se deslizan sobre el teclado” (18); sentimientos relacionados a lo 

romántico, “hacía rimas con dedicatoria para las chicas que me parecían atractivas, me 

gustaban, rompía o rompían el corazón” (2); sensación de disfrute hacia la escritura de cierto 

tipo “Me gusta escribir…”(12); Orgullo y autenticidad “A lo largo de los años, he escrito cartas, 

poemas, testimonios y algunos borradores que, aunque no perfectos, reflejan mucho de mí 

mismo” (3); inseguridad “nunca me atrevería a mostrar lo que mi alma convierte en palabras.” 

(15); y empatía “No solo escribo con base en mis emociones, también lo hago desde la piel 

de quienes me rodean…” (5) 

 

Un tercer factor identificado es el propósito que los maestrantes hallaron como motivo para 

emprender procesos de creación literaria, esto se da en seis autobiografías. Como medio de 

expresión y catarsis emocional (5, 15 y 26), tal como “convirtiendo a la escritura en una 

manera de desahogar sentimientos y organizar ideas.” (5); una como forma de expresión 

“Considero que, en la adolescencia nos expresamos de distintas maneras y, la mía, fueron 

letras, palabras, rimas, poemas y poesías.” (2); otra como forma de meditación y 

autoexploración “Me gusta escribir reflexiones personales, pequeños fragmentos de mis días, 

como una forma de meditación.” (12); y una última como forma de conexión emocional con 

otros seres humanos “mis dedos se deslizan sobre el teclado para escribir alguna carta a mis 

amigos.” (18).  

 

Tres de las autobiografías revelan la edad de los maestrantes al momento de escribir el 

libertad: Dos de ellas se sitúan en la adolescencia (2 y 5), por ejemplo “Considero que, en la 

adolescencia nos expresamos de distintas maneras y, la mía, fueron letras, palabras, rimas, 
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poemas y poesías.” (2); y una en la adultez “Ahora, en mi tercer piso de vida [...] mis dedos 

se deslizan sobre el teclado para escribir alguna” (18) 

 

Análisis de caso de referencia 

 

En el análisis del siguiente fragmento vemos cómo confluyen varios elementos, que terminan 

por conducir al maestrante a la exploración y desarrollo de su identidad como escritor. Esta 

experiencia se ve marcada por el entorno académico que actúa como canal conductor hacia 

lo que se estudia en la actual categoría. Observaremos como en el marco de prácticas 

académicas el estudiante puede generar experiencias personalizadas que le permitan 

apropiarse de la escritura y adaptarla a sus propósitos personales.  

 

Análisis autobiografía 2 

 

Considero que, en la adolescencia nos expresamos de distintas maneras y, la mía, 

fueron letras, palabras, rimas, poemas y poesías.  […] Recuerdo que en una clase de 

Lengua y literatura me gustaron mucho las figuras literarias y hacía rimas con 

dedicatoria para las chicas que me parecían atractivas, me gustaban, rompía o 

rompían el corazón. (2) 

 

En este fragmento es posible apreciar la forma en que la experiencia de la escritura en libertad 

está ligada al proceso educativo. Esta información puede parecer contradictoria a lo que se 

estudia en esta categoría, sin embargo, sucede lo contrario. Es justamente en una experiencia 

como ésta donde podemos constatar que el proceso de enseñanza - aprendizaje de la 

escritura no está distanciado de la oportunidad de convertirlo en un camino para explorar la 

identidad escritora de manera autónoma. En este caso, la enseñanza de contenidos 

relacionados con la lírica y poesía en una clase de Lengua y Literatura, se convierte en 

catalizador para que el sujeto comience a descubrir su lado creativo a través de la escritura 

de poemas, y ejerce su libertad en el momento de utilizarlos como medio para expresar 

sentimientos y comunicárselos a las personas objeto de su afecto. Es la persona quién decide 

tomar lo aprendido en las aulas y utilizarlos para un propósito personal, sumergiéndose en 

un estado de inmersión creativa.  Desde una perspectiva analítica, como investigadores esto 

llama la atención por dos razones. En primer lugar, nos muestra la efectividad de las 

estrategias didácticas si se las enmarca en el contexto en el que vive el estudiante, si se le 

enseña cómo y se le permite que le dé un uso práctico. Lo que hizo la persona aquí es 

catalogado como aprendizaje experiencial, donde lo teórico se ancla con las experiencias 
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vitales. En segundo lugar, evidencia cómo el darles autonomía favorece la construcción de 

una autoimagen positiva como escritores, al poder escoger qué herramientas usar, con qué 

propósito, generar vínculos con sus textos, entre otros. Al momento de ejercer la práctica 

como docentes, nos ayuda a recordar los beneficios de incorporar en el currículo actividades 

que combinen el aprendizaje teórico con la libertad temática.  

 

4.2.6.4 Experiencias relacionadas con la motivación a la escritura: Experiencias de 

motivación escritural en el ámbito familiar 

 

Analizar las experiencias de escritura en el ámbito familiar es un hecho interesante. En 

algunos hogares ciertos padres ponen especial énfasis en ayudar a sus hijos a adquirir las 

destrezas necesarias para esta práctica o en ayudarlos a mejorar en su ejecución. Otros 

padres ayudan a sus hijos en esta práctica de manera incidental, sin prestarle mayor 

importancia a lo que realizan sus hijos o dejando la responsabilidad de esto en las 

instituciones escolares. Sin embargo, independientemente de cuál sea el caso, es un hecho 

innegable la influencia que tiene el entorno familiar en el éxito o fracaso de la consolidación 

de la práctica escritora y el entusiasmo o apatía ante la tarea. Investigaciones han demostrado 

que el hecho de que los padres se impliquen en esta práctica refuerza la competencia 

escritora de sus hijos. Además, el sistema familiar es el encargado de transmitir actitudes, 

valores y creencias hacia los nuevos estímulos, aprendizajes y estímulos que afectan a sus 

hijos. Por esta razón, es necesario estudiar las percepciones sobre la escritura que han sido 

producto de la cosmovisión del modelo familiar. Con el fin de alcanzar este propósito, por una 

parte, examinamos y tipificamos los factores característicos de las experiencias de motivación 

o desmotivación a la escritura en el ámbito familiar y, por otra, evaluamos las experiencias 

significativas de un escritor/a 

 

Factores que caracterizan las experiencias de motivación o desmotivación a la escritura en 

el ámbito familiar  

 

En este caso contamos únicamente con 3 autobiografías que cumplen con lo analizado en 

esta autobiografía. El primer factor identificado es el tipo de relación familiar que mantenían 

los sujetos escritores con sus seres cercanos que los motivaron a escribir: Abuelos y 

bisabuelos (5 y 15) “para mí la escritura [...] es el recuerdo de mi abuelo que un día se marchó, 

pero me dejó un libro de hojas marrones en las que me dejó el más grande tesoro de su 

sabiduría” (15);  padres “escribo [...] desde la piel de quienes me rodean, imaginando a mi 

madre huérfana a temprana edad, a mi padre enfrentando el laborioso papel de hermano 
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mayor en un hogar disfuncional, la lucha diaria de un niño desamparado…” (5); e hijos “quiero 

escribir una pequeña reseña para mi hijo, desde el momento que me enteré de su existencia.” 

(8) 

 

En las 3 autobiografías existe la presencia de una función transformadora de la escritura. 

Escritura desde la empatía “No solo escribo con base en mis emociones, también lo hago 

desde la piel de quienes me rodean, [...] intento plasmar el dolor de una mujer al perder a su 

hija o la tristeza de un hombre incomprendido” (5); como testimonio, “es fundamental para mi 

mencionar que actualmente quiero escribir una pequeña reseña para mi hijo, desde el 

momento que me enteré de su existencia.” (8);  rememorar y conservar conocimientos “para 

mí la escritura [...] es el recuerdo de mi abuelo que un día se marchó, pero me dejó un libro 

de hojas marrones en las que me dejó el más grande tesoro de su sabiduría.” (15).  

 

Del mismo modo, en los 2 fragmentos se le da a la escritura un uso como vehículo de memoria 

y homenaje. Plasmar las vivencias propias y de otros para darlas a conocer, “No solo escribo 

con base en mis emociones, también lo hago desde la piel de quienes me rodean” (5); y 

honrar y preservar la memoria de un ser querido “por lo tanto, para mí la escritura [...] es el 

recuerdo de mi abuelo que un día se marchó, pero me dejó un libro de hojas marrones” (15) 

 

Análisis de caso de referencia 

 

En análisis a continuación evaluaremos una experiencia que parte de la conexión con las 

emociones y experiencias de vida de seres cercanos al sujeto escritor como herramienta de 

motivación para incursionar en la escritura. De esta manera vemos que el escribir no es solo 

un acto profundamente íntimo sino también relacional  

 

Análisis autobiografía 5 

 

No solo escribo con base en mis emociones, también lo hago desde la piel de quienes 

me rodean, imaginando a mi madre huérfana a temprana edad, a mi padre 

enfrentando el laborioso papel de hermano mayor en un hogar disfuncional, la lucha 

diaria de un niño desamparado, intento plasmar el dolor de una mujer al perder a su 

hija o la tristeza de un hombre incomprendido… (5)  
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En este fragmento la escritura nace en el contexto de experiencias familiares y de la empatía 

que la persona siente por los seres de su entorno cercano. Al exponer que, no solo escribe 

desde sus propias experiencias y sentimientos, sino que además “escribe desde la piel de 

quienes me rodean”, nos enseña que su proceso creativo está marcado por la identificación 

con las personas que quiere. Desde la práctica pedagógica esto adquiere una importancia 

fundamental, con la escritura siendo trabajada desde un enfoque humanista. Al redactar sus 

textos desde las perspectivas de sus familiares, el o la actual docente aprendió que la 

escritura sirve para darle una voz a los otros. El poder comunicar lo que otros han sentido, 

pensado o vivido es una herramienta muy poderosa en varios sentidos, que nos permite la 

expresión de los que han sido silenciados, no han podido o conocido como comunicar sus 

experiencias vitales; y enseñar esto a nuestros alumnos es nuestro deber como docentes, 

con el fin de darle un verdadero sentido y propósito a lo que estamos enseñando. Así mismo, 

el recordar que un motor muy potente proviene de los vínculos afectivos con nuestros 

familiares, amigos y seres queridos en términos generales, es un instrumento útil de selección 

de actividades en el aula, que fomenten la escritura desde la perspectiva del otro. El hacer 

esto promueve en los alumnos la capacidad de explorar perspectivas múltiples como parte 

de su identidad escritora. Por otra parte, el acto de narrar a través de la palabra escrita, las 

diversas vivencias que experimentamos o de las que somos testigos, nos permite adquirir 

herramientas de gestión emocional o que nuestros estudiantes puedan hacerlo, y le damos 

así a esta práctica un fin distinto del común, el curativo y de agente creador de vínculos.  

 

4.2.6.5 Experiencias de motivación escritural debidas a un docente 

 

La motivación de los estudiantes hacia la práctica de la escritura gracias al influjo de sus 

maestros nos compete especialmente en este análisis, dada la naturaleza de este trabajo. En 

nuestro papel de docentes recae en gran medida la responsabilidad de lograr que el 

estudiantado se sienta motivado hacia la práctica escritural, porque numerosas han sido las 

experiencias en las que un estudiante relata como gracias a la actitud de sus maestros en 

clase o ciertas tareas asignadas lograron interesarse en la expresión escrita, o, por el 

contrario, se pelearon a muerte con ella, albergando sentimientos desagradables en relación. 

Analizar cómo impactaron en nuestros maestrantes la labor de sus maestros durante su 

formación académica nos permite entender la influencia que ejercemos en el aula de clase, 

cómo estás afectarán a largo plazo a los alumnos y cómo podemos mejorar nuestro trabajo. 

Con el fin de alcanzar este propósito, por una parte, examinamos y tipificamos los factores 

característicos de experiencias de motivación escritural debidas a docentes y, por otra, 

evaluamos las experiencias significativas de un maestrante  
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Factores que caracterizan las experiencias de motivación escritural debidas a docentes 

 

Llamó nuestra atención que en esta categoría los fragmentos que contienen características 

que corresponden a lo estudiado en la misma son apenas dos. Sin embargo, se procede a 

analizar estas estas dos experiencias de igual manera.  

 

En las dos autobiografías se menciona la etapa de instrucción en la que tuvo lugar la 

intervención docente. Secundaria (5 y 21), por ejemplo “fueron mis maestros de secundaria 

quienes me motivaron a elaborar textos…” (5); y educación primaria  “disfrutaba mucho 

cuando mis profesores de la escuela nos hacían cambiar el final de los cuentos.” (21) 

 

Por otro lado, en ambos fragmentos autobiográficos se menciona el género discursivo que 

exploraron en el aula de clase. Poesía “fueron mis maestros de secundaria quienes me 

motivaron a elaborar textos poéticos” (5); y narrativa infantil “mis profesores de la escuela nos 

hacían cambiar el final de los cuentos.” (21) 

 

Finalmente, en las dos memorias se especifica si se trata de una experiencia positiva que los 

motivó hacia la escritura, o si se dio el efecto contrario. Experiencias de motivación a la 

escritura (5 y 21), tal como “fueron mis maestros de secundaria quienes me motivaron a 

elaborar textos poéticos, desde aquel entonces encaminé mis intereses a escribir.” (5); 

experiencia de desmotivación “En mi secundaria ya no fue tan divertido escribir y si lo hacía 

era por obligación.” (21) 

 

Análisis de caso de referencia 

 

A continuación, se analizará un ejemplo en que el papel de los docentes se torna decisivo 

para incentivar y solidificar el interés por la escritura. Los docentes actúan como agentes 

motivadores en la consolidación de la vocación escritora del sujeto, al vincular la formación 

recibida en las aulas con la expresión de sentimientos e ideas. Veremos cómo se pone de 

relieve que la adecuada orientación de un profesor puede transformar el interés latente en 

algo valioso.  

 

Análisis autobiografía 5 
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Por otro lado, mi experiencia con la escritura ha sido a través de la poesía, fueron mis 

maestros de secundaria quienes me motivaron a elaborar textos poéticos, desde aquel 

entonces encaminé mis intereses a escribir. 5 

 

En este ejemplo, vemos una experiencia de motivación en el que la figura de los docentes 

actúa como mediador clave para que surja la identidad escritora del o la maestrante. Se 

menciona explícitamente que el deseo por escribir no surge por sí solo, sino gracias a la 

intervención de los docentes que introducen al alumno en el universo de la poesía, 

proporcionándole las herramientas y la libertad para que experimentara disfrute al escribir. A 

partir de esta interacción la persona canaliza su curiosidad hacia la escritura de versos, y 

muestra cómo un docente puede guiar el incipiente interés hacia un proyecto escritural sólido, 

al enseñar y validar la exploración de temas y estilos literarios. En relación con la práctica 

pedagógica vemos que, la combinación de la exposición teórica con invitaciones a poder 

ejecutar de manera práctica lo aprendido, permite a los alumnos adquirir bases para generar 

una autoimagen positiva de sí mismos como escritores. Para los docentes de todas las 

asignaturas es vital que asuman este ejemplo en su labor, y comprendan que lo que ellos 

ofrezcan a sus estudiantes hoy puede ser un punto de inflexión que les dé el impulso 

necesario para desarrollar sus habilidades y se desempeñen de gran manera en lo que 

decidan explorar.  

 

4.2.6.6 Experiencias de motivación escritural debidas otras razones 

 

En esta categoría final nos centramos en analizar las experiencias que motivaron o 

desmotivaron a los sujetos hacia la práctica de la escritura, causadas por motivos no 

contemplados en las categorías anteriores. El mundo de la escritura es complejo, con sus 

diversas aristas atrae o aleja desde los más experimentados escritores hasta los noveles en 

este camino. Es por ello que esta categoría es de vital importancia, porque es necesario 

contemplar todos los motivos y factores que se vieron relacionados con la construcción de la 

identidad escritora de nuestros docentes. Para cumplir esta meta, en primer lugar, analizamos 

y organizamos los factores que define las experiencias de motivación hacia la escritura debido 

a otras razones.; en segundo lugar, recopilamos y describimos las experiencias relevantes de 

dos lectores 

 

Factores que caracterizan las experiencias de motivación hacia la escritura debido a otras 

razones.  
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En lo que sigue, desglosaremos los motivos no contemplados en categorías anteriores que 

incentivaron a los sujetos a la práctica de la escritura. El primero de ellos es la escritura como 

vehículo de expresión de ideas y emociones, que se presenta en cinco autobiografías  (2, 3, 

5, 12, y 22), para ejemplificar están “Considero que, en la adolescencia nos expresamos de 

distintas maneras y, la mía, fueron letras,” (2), “convirtiendo a la escritura en una manera de 

desahogar sentimientos y organizar ideas.” (5) y “mi forma de liberar el sentir era a través de 

la escritura.” (22);  tres por superación personal y autoayuda (3, 12, 18), para ejemplificar “De 

leer a escribir ha sido un proceso terapéutico, escribir para sanar, para vivir.” (18); tres como 

forma de comunicación con otras personas  (2, 9 y 12), tal como “Escribir [...] también me 

permite comunicarme de una manera más efectiva con los demás. A través de la escritura, 

he encontrado una manera de conectar con otras personas y de compartir mi visión del 

mundo” (9) y  “Escribir me permite [...] compartir mi visión del mundo con los demás.”(12); 

tres más en las que los sujetos contaban con personas en su vida como motores de 

inspiración (8, 12 y 15), por citar un caso “quiero escribir una pequeña reseña para mi hijo, 

desde el momento que me enteré de su existencia” (8); dos como medio de denuncia social 

(3 y 6), por ejemplo “me inspiraron a usar las palabras como un medio para comunicar lo que 

siento, reclamar lo injusto, criticar mi realidad” (3); dos en relación con crecimiento profesional 

(2 y 12), como muestra “Estas actividades no solo me permiten mantener un enfoque 

organizado y eficiente en mi trabajo, sino que también contribuyen al mejoramiento continuo 

de la calidad educativa que ofrezco” (12); dos como herramienta de autoconocimiento (9 y 

12), a modo de ejemplo “Escribir [...] me ayuda a comprenderme mejor” (9); y finalmente una 

donde la música actúa como factor motivador “Los factores que influyeron en mi acercamiento 

a la escritura fueron el rap, el hip hop, el freestyle y toda la música no comercial.” (3) 

 

Análisis de caso de referencia 

 

Ahora se analiza el caso de un maestrante, en donde se puede apreciar la presencia de 

múltiples factores que actúan de motivadores para que pueda iniciarse en el camino de la 

práctica escritural. Veremos cómo el sujeto presenta la escritura como un recurso de 

supervivencia emocional, que además le ayuda a definir su identidad. Así mismo, revela un 

proceso de adopción de elementos de otras culturas, en este caso en relación a géneros 

musicales, que trasciende las fronteras del aula y se convierte en una experiencia personal y 

de empoderamiento. Este análisis profundizará en las dimensiones terapéutica, sociopolítica 

y expresiva de la escritura que confluyen en este relato, así como en sus implicaciones para 

la enseñanza de la escritura en contextos de la materia de Lengua y Literatura. 

Análisis autobiografía 3 
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La escritura es una de mis grandes pasiones, ha sido una herramienta fundamental 

para mí en momentos tristes, dándome vida y un medio para expresar lo que llevo 

dentro. Los factores que influyeron en mi acercamiento a la escritura fueron el rap, el 

hip hop, el freestyle y toda la música no comercial. Estas formas de arte me inspiraron 

a usar las palabras como un medio para comunicar lo que siento, reclamar lo injusto, 

criticar mi realidad, en sí, tener una voz que se haga sentir de una manera sincera y 

auténtica. 

 

Este segmento fue seleccionado debido a la riqueza de los motivos que impulsaron al 

maestrante a profundizar en la escritura.  En primer lugar, se hace referencia a la función de 

autoayuda y soporte emocional de la misma en momentos de dificultad de la vida del sujeto. 

Indica que la práctica escritural ha sido una fuente de apoyo fundamental, ayudándole a 

superar los momentos mencionados.  En una línea similar actúa como canal para la catarsis 

de sentimientos y emociones, producto de determinadas vivencias. Como tercer punto, se 

encuentra la presencia de géneros musicales como el rap y el hip hop, modelos 

extracurriculares que se erigen como motivadores de escritura.  

 

Al adentrarnos en el análisis de primer y segundo puntos mencionados, se rescata a la 

escritura en su dimensión de herramienta de ayuda, en la medida en que ejerce de puente 

entre la vivencia de experiencias diversas y las reacciones emocionales que despiertan, y la 

capacidad de ordenar ideas producto de ellas en nuestras mentes, expresarlas y alcanzar 

alivio. Por este motivo, los actores del sistema educativo, en especial directivos, autoridades 

y docentes, debemos trabajar en conjunto para abordar y aplicar la escritura desde este 

enfoque holístico, debido a que como hemos observado, no solo nos ayuda a expresarnos, 

sino que también ayuda como un bálsamo en tiempos de dificultad.  

 

Por otra parte, a través de la mención de géneros musicales, la persona indirectamente nos 

enseña la necesidad de reconocer, valorar e integrar herramientas alternativas a las 

tradicionales, procurando aplicar aquellas con las que el alumnado se encuentra familiarizado 

o se identifica, ya sea por experiencia propia o de su entorno. Incorporar por ejemplo letras 

de canciones con la enseñanza de los temas de Lengua y Literatura sirve de puente entre lo 

enseñado y el interés de los jóvenes, y así los conceptos se trabajan desde un terreno más 

fructífero, tanto para docentes como estudiantes.  
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Finalmente, la escritura interviene también como instrumento de denuncia y forjamiento de 

una voz propia, cuando se emplea para “reclamar lo injusto” y “criticar mi realidad”. Este uso 

confirma que la palabra escrita no solo comunica emociones, sino que, además, nos sirve 

como herramienta de empoderamiento de nosotros mismos y los demás En el aula podemos 

potenciar esta dimensión, proponiendo proyectos de escritura que aborden problemáticas 

sociales, alentando a los alumnos a encontrar su voz crítica, desde su esencia más profunda 

y personal. Cultivar así la conciencia del yo escritor nos ayuda a múltiples propósitos  

 

 

 

Conclusión del apartado de experiencias de aprendiz a escritor 

 

Para finalizar el análisis de este ámbito, se puede decir que los futuros docentes revelan que 

su paso de lectores a escritores activos se fundamenta en una combinación de vivencias 

tanto escolares como personales, mismas que articularon su identidad como autores. 

Experiencias basadas, por ejemplo, en la literatura infantil, muestran cómo, guiados por 

maestros o familiares, los niños transforman dibujos y trazos inexactos de lo que su mente 

logró captar de estas narraciones, en símbolos gráficos con sentido y significado y, poco a 

poco, se convierten en escritores. Esto demuestra, una vez más, la relevancia de la literatura 

infantil como herramienta para el aprendizaje y el desarrollo de las habilidades necesarias 

para la competencia escritora. Entre sus principales beneficios están el desarrollo de la 

motricidad fina, comprensión de símbolos.  

 

A esa iniciación le siguió un periodo de consolidación, en donde el fortalecimiento de las 

capacidades de escritura se da durante toda la vida, infancia, adolescencia y adultez, por lo 

que se observa que es un aprendizaje que se requiere constantemente. Por otra parte, la 

escritura siguió motivada por la literatura infantil, a la que se le sumó escritos de mayor 

complejidad, como poemas o textos académicos. Es así que, todos los géneros contienen 

una utilidad a la hora de ayudar en el desarrollo de las destrezas de redacción. Con respecto 

a la presencia de mediadores de escritura en esta etapa, se evidencia que fue desarrollada 

bajo la dualidad entre el deber laboral y la pasión personal, al contar con docentes que 

estimularon la creatividad y otros que se atuvieron a lo estructurado y reglamentado.  Es así 

que las diversas actividades ofrecieron las bases para un bagaje de conocimientos exactos, 

mientras que la escritura libre, sostenida en la experimentación mantuvo impulsó la 

creatividad. El equilibrio entre ambas dimensiones resultó decisivo para que el aprendiz 

interiorizara tanto la precisión de la forma como la autenticidad de la voz.  
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De igual forma, emergen las reacciones afectivas ligadas al proceso de construcción de la 

identidad escritora. La escritura empleada como herramienta de catarsis para obtener alivio 

y sosiego es una de las principales funciones que se le asigna a esta práctica. A esto se suma 

sentimientos de dicha que los sujetos experimentan durante el proceso de escritura, por el 

acto mismo de escribir, en que eran capaces de crear lo que desearan o de poner en orden 

emociones e ideas. Sin embargo, estos sentimientos se alternan con sensaciones de bloqueo, 

desinterés o inseguridad respecto a sus textos. Varios sujetos describen cómo la escritura les 

permitió liberar un peso emocional, o sumergirse en un estado de inmersión creativa. Aunque 

otros confiesan haber sentido miedo a compartir sus textos, por falta de confianza en sus 

habilidades o experticia, al igual que una resistencia a exponer sus emociones más íntimas. 

Reconocer esta dualidad nos lleva a valorar la importancia de espacios seguros de 

retroalimentación y de ejercicios que borren el temor al error y juicio, enfocándose en el 

refuerzo de la expresión creativa del mundo interior o en la activación de la imaginación de 

los estudiantes durante toda la etapa escolar.   

 

A su vez, la percepción de competencia escritural, o la falta de ella, es algo que se percibe 

en el autoconcepto como escritores en algunos de los maestrantes. El dato hallado más 

relevante es que la mayoría se consideran deficientes o poco competentes como escritores, 

tanto por la falta de conocimientos, habilidades y destrezas necesarias para desarrollar esta 

competencia, como por la falta de confianza en su propia escritura. Cabe resaltar que estos 

conocimientos son los que se adquieren en el aula de clase e incluso en casa. Sin embargo, 

algunos consiguieron reconocimiento público por sus escritos o la publicación de estos. 

Asimismo, mencionan la escritura como forma de expresión del pensamiento, como 

instrumento de catarsis emocional y expresión de la identidad. De esto se puede concluir que 

la escritura se realiza con mayor proporción con propósitos personales, de ahí también que 

algunos de los sujetos perciban que su escritura no es apta para una socialización en el 

ámbito escolar o literario público.  Al mismo tiempo,  la mayoría carecieron de experiencias 

positivas de retroalimentación y reportaron episodios de estancamiento, subrayando el papel 

central del feedback constructivo en la formación de la autoeficacia escritora.  

 

Más allá de la técnica, la emoción y su autoimagen escritora, los estudiantes modelan una 

visión compleja de qué significa “escribir”: lo conciben tanto como un sistema de signos que 

debe dominarse, con respectivas sus reglas ortográficas, estructuras y fines establecidos 

desde la academia de acuerdo a cada tipo de texto, como un canal de expresión cognitivo - 

afectiva y un medio de descubrimiento personal. Para estos docentes la escritura posee 
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muchas aristas, desde ser un proceso terapéutico íntimo y personal o un instrumento para 

dar sentido a las propias vivencias, permitiéndoles conectar consigo mismos y con los demás, 

hasta ser un instrumento funcional para crecer en escenarios académicos y profesionales. 

Esta conceptualización múltiple revela la necesidad de integrar en la docencia talleres de 

forma y proyectos de autoría donde la escritura se viva como ejercicio de identidad y 

desarrollo personal - académico.  

Por otra parte, se vislumbra un perfil dinámico en cómo la identidad escritora de los futuros 

docentes se forja a partir de la interacción entre géneros discursivos, escritura reglamentada 

y escritura por elección. En primer lugar, los textos escritos bajo prescripción, tales como 

resúmenes, informes, planes de lecciones, si bien contribuyeron al desarrollo de 

competencias, introdujeron frecuentemente una carga de presión evaluativa en la etapa de la 

educación secundaria, que posiblemente inhibió la creatividad y relegó la escritura a un mero 

cumplimiento de normas, mientras que en durante la etapa de educación primaria se aprecia 

que existía más libertad con respecto a la libertad de creación, lo que se vio reflejado en el 

gusto por la actividad realizada. En cambio, los géneros literarios elegidos de manera 

autónoma, como poesía, narrativa breve, crónica, epístola, permiten a los maestrantes 

explorar géneros con base en sus experiencias de vida, experimentar goce, sosiego, orgullo 

o inseguridad según el contexto, y cumplir propósitos que van desde la catarsis personal 

hasta la búsqueda de reconocimiento del mundo editorial y literario.  

De esta forma, es en la interacción entre la autonomía creativa, la práctica reglada y la 

potenciación, donde los docentes descubren sus fortalezas y limitaciones, desarrollan 

empatía hacia sus futuros alumnos y adquieren las herramientas para diseñar propuestas 

didácticas flexibles que potencien tanto la competencia escritora como el bienestar emocional 

de la comunidad escolar. Los testimonios insisten en que la motivación intrínseca, vinculada 

a la elección personal y al sentido de autoría, es la que perdura y convierte la escritura en 

hábito profesional. En conjunto, estos hallazgos sugieren que la formación escritural de un 

docente debe tejer rituales de iniciación emocional, prácticas técnicas sólidas, espacios de 

acompañamiento afectivo y proyectos de autoría libre. Solo así se consolida una identidad 

escritora resiliente, capaz de inspirar y guiar a sus propios estudiantes en el arte de convertir 

la experiencia viva en palabra duradera. 

Asimismo, al analizar en las vivencias de escritura en el entorno familiar junto con las 

impulsadas por el entorno académico, se revela una red en la que la identidad escritora se 

forja, tanto bajo la influencia docente, como en el hogar. Al estudiar las experiencias 

moldeadas en este último entorno, se evidencia que los miembros de una familia ejercen un 

impacto significativo en el impulso hacia la producción escrita, debido a que la cercanía 
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afectiva ofrece a los aprendices un motivo profundo para escribir:  memoria y el homenaje, 

vinculados a través de relatos íntimos que navegan la escritura como acto de preservación y 

expresión afectiva. Por su parte, las experiencias que van de la mano de los docentes ya sea 

en primaria o secundaria, centradas en géneros como la poesía o la narrativa infantil, 

muestran que las acciones de los maestros y la propia naturaleza de tarea pueden catalizar 

o inhibir el deseo de crear textos. En las biografías personales se contrata que la propuesta 

que despierta curiosidad y libertad, guía a la motivación, en cambio cuando se reduce a 

obligación formal, hace que los alumnos pierdan el interés, lo cual una vez más llama la 

atención sobre la calidad y estrategias de enseñanza que se emplean.   

Cada biografía personal desvela que la escritura de los futuros maestros no se produce en el 

vacío, sino en una red de discursos previa como las lecturas escolares, las historias 

familiares, los modelos académicos o medios digitales. Siguiendo el pensamiento de 

Foucault, esta red forma parte de una formación discursiva que condiciona no sólo el qué, 

sino también el cómo se escribimos. Las prácticas de la escritura infantil reciclan y mezclan 

fragmentos extraídos de los cuentos leídos o escuchados; las citas intertextuales de estos 

cuentos son reorganizadas en cada texto autobiográfico, para poner de manifiesto que el “yo 

que escribe” es un efecto de esas voces y reglas de enunciación múltiples y preexistentes. 

En "¿Qué es un autor?", el filósofo plantea que el autor no es un creador autónomo, sino una 

función del discurso que clasifica, legitima y limita aquello que puede ser dicho. En las 

biografías, cuando los docentes evocan "mi estilo" o "mi voz", están poniendo en práctica esa 

función autor, es decir se apropian de ciertas prácticas de escritura, como modelos de 

evaluación del docente, géneros académicos, géneros libres, y a la vez hacen aparecer las 

jerarquías de poder y verdad que esas prácticas instituyen.  

 

Así, el sujeto-escritor se construye en la intersección disciplinar escolar (evaluación, normas 

formales) y en la auto técnica foucaultiana: ejercicios de reflexión y de autorreflexión (diarios, 

portafolios, talleres libres) que lo incrustan como agente de su propia formación. En La 

arqueología del saber y en Tecnologías del yo, plantea que el sujeto se crea a través de 

prácticas sociales e históricas, desde la confesión familiar hasta el feedback académico. En 

las autobiografías, cada etapa en este viaje es un ritual de subjetivación: el acto de escritura 

es un acto de reconocimiento de uno mismo, de toma de responsabilidad y de producción de 

la verdad. No es, como se ha dicho, la “libre invención”, sino la internalización de reglas 

discursivas. La correcta ortografía, las estructuras de texto, los estándares de calidad deben 

combinarse con las formas de escritura creativa y de prácticas de libertad, que habilitan una 

voz única. 
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Capítulo 5: conclusiones y recomendaciones 

 

Esta investigación se propuso analizar los factores que contribuyeron al proceso de 

construcción de la identidad lectora y escritora de estudiantes de una maestría en enseñanza 

de la Lengua y la Literatura. El análisis de las autobiografías, nos permitió obtener resultados 

en los dos ámbitos objeto de nuestro estudio: la construcción de su identidad como lectores 

y la construcción de su identidad como escritores.  

En primer lugar, en el ámbito de la construcción de la identidad lectora se evidenció que 

predominan géneros como la literatura infantil y poesía en las experiencias de iniciación a la 

lectura, tanto en espacios académicos como en el entorno familiar, mientras que en la 

profundización de la misma ingresan textos de complejidad académica mayor, como narrativa 

Latinoamericana, ecuatoriana o pertenecientes al canon de literatura clásica, con especial 

énfasis en la literatura de autoayuda y superación personal. Los mediadores de lectura en la 

primera etapa son principalmente familiares, fomentando experiencias motivacionales 

positivas hacia lectura. Cabe recalcar con respecto a estos últimos el uso que hacen de la 

oralidad, pues la convierten en una herramienta fundamental para transmitir el contenido de 

los textos y provocar entusiasmo e interés por leer. Por otro lado, en la categoría de desarrollo 

y profundización los principales mediadores son los docentes. En esta etapa los maestrantes 

manifestaron haber experimentado placer estético, compromiso cognitivo y autorreflexión, 

aunque en algunos casos también manifestaron desinterés.  

Por otra parte, otro de los hallazgos más significativos en relación con las experiencias de 

aprendiz de lector fue las reacciones afectivas experimentadas por los maestrantes durante 

el proceso de construcción de su identidad lectora. Se rescata como resultado una amplia 

gama de emociones, desde entusiasmo, curiosidad y fascinación, orgullo y satisfacción 

personal, nostalgia, goce estético y placer al leer, sosiego, hasta desinterés y rechazo, en el 

marco de los géneros literarios, entornos y mediadores mencionados anteriormente. Estas 

emociones actuaron como potentes estímulos incentivadores hacia la lectura, siendo el uno 

de los más importantes de entre todos los factores de motivación.  

Con respecto a la concepción de la autoeficacia lectora, en seis de las siete autobiografías 

se revela que los sujetos se perciben a sí mismos como lectores poco competentes, 

principalmente debido a factores como el tiempo dedicado a la lectura o la cantidad de libros 

leídos en un determinado periodo de tiempo. De la misma manera, el sujeto que guarda un 

buen concepto de sí mismo como lector/a lo hace en relación con el tiempo que invierte en 

esta actividad. Entre los factores citados que les impiden dedicarle más horas están sus 

obligaciones laborales, falta de interés o distracciones externas como la tecnología. Sin 
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embargo, independientemente de este factor, la lectura es vista como un puente que permite 

la superación personal y la conexión con uno mismo y con otras personas, un espacio de 

reflexión o escape de la realidad o de desarrollo de habilidades cognitivas y metacognitivas. 

Un dato interesante es que también el concepto de lo que se considera literatura o los 

formatos a través de los cuales es posible incursionar en esta práctica abarca criterios más 

amplios al incluir formatos narrativos multimodales.  

A su vez, los géneros textuales más leídos en términos generales son narrativa tradicional y 

didáctica, narrativa literaria universal, latinoamericana y ecuatoriana, literatura infantil y juvenil 

y poesía, y con menor frecuencia obras ensayísticas, enciclopedias y literatura religiosa. En 

relación con las lecturas obligatorias, se clasifican según su etapa o contexto educativo, 

resaltando principalmente obras de la literatura universal seguidas de textos de autores 

latinoamericanos y ecuatorianos. Estas lecturas reguladas se enmarcaron dentro de los 

contextos escolares con efectos afectivos diversos: en seis casos generaron respuestas 

positivas de interés y disfrute, mientras que al menos una experiencia dio lugar a desinterés. 

Mientras tanto, la intervención docente se reconoce como detonante motivacional en cuatro 

relatos. Respecto a las lecturas en libertad, estas surgen principalmente en el entorno familiar 

y, en menor medida, en la escuela. Los géneros preferidos son las novelas juveniles, el 

realismo mágico, realismo social ecuatoriano, clásicos y cuentos; y todas las experiencias 

describen reacciones afectivas positivas.  

En las experiencias de lectura en el ámbito familiar los mediadores fueron abuelos, madres, 

hermanos, padres, amigos e incluso hijos. En diez relatos estos vínculos actuaron como 

catalizadores motivacionales hacia el gusto por leer; en contraste, dos memorias evidencian 

desmotivación ante la ausencia de referentes literarios (libros, mediadores) en el hogar. Se 

pone de relieve igualmente la oralidad como vehículo de trasmisión. De ocho intervenciones 

docentes relatadas, siete devienen en experiencias positivas, mientras que solo una describe 

desmotivación ante lecturas impuestas. En cinco de los casos, las experiencias motivantes 

generaron vínculos afectivos perdurables. Asimismo, se destacan la elección libre de géneros 

y el papel de la oralidad como vehículos de motivación. Finalmente, se constata que la 

intervención docente les enseñó a leer con mente abierta, espíritu crítico y a entender la 

lectura como un “viaje mágico”.  

En lo que respecta a las experiencias de motivación o desmotivación por otras razones, se 

menciona fuentes de motivación como el desarrollo profesional y autoeficacia, la superación 

personal y el autoaprendizaje, el estímulo cognitivo la experiencia compartida en clubes o 

entornos digitales, y el ocio y la relajación. En contraste, la desmotivación se debe a 

desinterés (falta de atracción hacia los libros) y a distracciones tecnológicas que restan tiempo 
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de lectura. Respecto a los tipos de textos citados, prevalecen tanto los literarios, fábulas, 

novelas, como los no literarios, revistas, artículos; y en cuanto a formatos de lectura, surge la 

lectura digital interactiva y hasta la “lectura” de letras de canciones a través de la radio.  

 

Con respecto a las experiencias como aprendiz de escritor también se hallaron varios 

resultados interesantes, relacionados a los factores, elementos y características que 

confluyen en la formación de la identidad escritora. Para empezar, con respecto a las 

experiencias de iniciación en la escritura, el análisis de las autobiografías nos dejó ver que la 

mayor parte surgen del contacto con la literatura infantil, cuando guiados por maestros o 

familiares, transforman lo leído en textos propios que van dotando de sentido y significado. 

Luego, en el periodo de desarrollo y profundización los maestrantes expresan que 

continuaron fortaleciendo sus habilidades en la práctica de la escritura en todas las etapas 

de su vida, incluida la adultez. Los textos trabajados fueron la mencionada literatura infantil, 

seguidos por textos como poemas o de tipo académico. Asimismo, algunos reportan que 

ciertos mediadores de escritura en esta etapa estimularon la creatividad, mientras que otros 

se atuvieron a lo estructurado y reglamentado en el programa de la materia, sin dar paso a 

que los estudiantes pudieran experimentar con libertad.  

Paralelamente, unas de las reacciones afectivas más experimentadas durante el proceso 

escritural son el alivio y el sosiego, tras emplear la escritura como herramienta de catarsis y 

expresión de las ideas y sentimientos. También se acompaña de sensaciones de goce 

experimentadas por el acto de escribir, lo que conduce a la sensación de libertad y 

creatividad. A pesar de ello, sentimientos que también prevalecen son las sensaciones de 

bloqueo, desinterés o inseguridad respecto a sus textos o sus habilidades de redacción, o 

una resistencia a compartir lo que se encuentra en su mundo interior. Esto se ve íntimamente 

ligado con la percepción de competencia escritural, o la falta de ella, pues debido a la 

sensación de falta de confianza en sí mismos muchos de los sujetos no se perciben como 

escritores competentes. No obstante, existen maestrantes que declaran haber ganado 

seguridad personal como escritores, cuando su trabajo ha sido valorado a través de 

reconocimientos, beneficios, publicaciones o al haberles permitido formar parte de una red 

de escritores. 

Asimismo, en su concepción de la escritura, los docentes la mencionan como forma de 

expresión del pensamiento, como instrumento de catarsis emocional en conjunto con su 

dimensión terapéutica, y su función en la expresión de la identidad y autoconocimiento. 
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Mientras, otros la entienden como herramienta de comunicación con el entorno, subrayando 

su función social. En otro plano, la escritura se valora como un recurso que favorece el avance 

en ámbitos académicos o profesionales. Sus nociones sobre la escritura las formaron 

mientras escribían diversos tipos de textos que los motivaron o generaron un bloqueo. En 

esta línea, la poesía aparece como el género más motivador, seguida por textos académicos, 

narrativos y periodísticos.  

En las escrituras obligatorias o bajo control, se evidencian tres factores importantes. Primero, 

los géneros redactados van desde textos creativos a formatos expositivo-informativos, 

didáctico-instruccionales y narrativo-biográficos. Segundo, en los espacios de escritura 

constan tanto el entorno profesional como el escolar, destacando tareas docentes y laborales 

concretas. Tercero, las reacciones emocionales son mixtas: algunos sujetos experimentan 

desinterés y presión al escribir por obligación, mientras otros encuentran goce al afrontar 

tareas creativas bajo supervisión. En todos los casos, los docentes aparecen como 

mediadores centrales. Por otro lado, el análisis de las experiencias de escritura en entornos 

familiares y académicos muestra que la identidad escritora se construye bajo el fuerte influjo 

de ambos ambientes. En el entorno familiar, el apoyo afectivo de los seres cercanos, o las 

vivencias compartidas con ellos, impulsa la escritura como acto de memoria y homenaje; en 

el escolar, la intervención docente y el tipo de tarea pueden despertar la curiosidad y la 

creatividad o, si se perciben como meras obligaciones, generar desinterés.  

Más allá del hogar y la escuela, los sujetos identifican diversas razones que impulsan su 

práctica escritural. El motivo más frecuente es la expresión de ideas y emociones como vía 

de desahogo y organización del pensamiento. Le siguen la superación personal y terapéutica, 

el uso de la escritura como herramienta comunicativa, y la inspiración que proviene de 

personas cercanas. Asimismo, aparece la escritura como medio de denuncia social, 

instrumento para el crecimiento profesional y camino de autoconocimiento. Como dato 

particular, un participante destaca la música (rap, hip-hop, freestyle) como factor que lo acercó 

a la escritura. 

 

La presente investigación confirma y amplía los hallazgos de estudios previos realizados en 

países como Chile, España y Ecuador, al mostrar que la construcción de la identidad lectora 

y escritora de los docentes se sustenta en una interacción dinámica entre mediadores 

familiares y escolares, géneros literarios y reacciones afectivas. Coincide con Munita (2018) 

y Valderrama et al. (2022) en que los hábitos lectores del profesorado emergen de 

experiencias de lectura temprana, pero profundiza al integrar la escritura como eje paralelo y 

al evidenciar cómo la oralidad, tanto en casa como en aula, cataliza la motivación. Al igual 

que Granado y Puig (2014) y Gómez Rubio (2020), identificamos la importancia de la literatura 
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infantil y la poesía en la iniciación lectora, pero aportamos que el realismo mágico, las novelas 

juveniles y los formatos multimodales amplían el canon lector y escritural con nuevas 

prácticas digitales y musicales. Asimismo, si bien Ballester e Ibarra (2019) subrayaron el papel 

de los clásicos, nuestro estudio señala también el auge de textos de autoayuda, denuncia 

social y guiones audiovisuales como disparadores de la escritura. En línea con Colomer y 

Munita (2013) y Tenemea (2024), corroboramos la influencia decisiva de la familia y el aula 

en la autoeficacia lectora; sin embargo, contrastamos su énfasis casi exclusivo en la lectura 

al revelar una faceta escritora hasta ahora poco explorada en Ecuador. Finalmente, mientras 

Jiménez (2023) evidenció motivaciones lectoras ligadas al contexto local, nuestro análisis 

demuestra la universalidad de reacciones afectivas, fascinación, sosiego, disconformidad, y 

la necesidad de estrategias didácticas que integren ambos procesos (lectura y escritura) para 

fortalecer la identidad docente en formación. 

 

La necesidad de que el docente (en formación o servicio) reflexione sobre los distintos 

aspectos o experiencias que marcaron su trayectoria como lector y escritor, como fuente para 

alimentar y enriquecer su práctica docente. Identificar las acciones de mediación que más 

impactaron en su acercamiento a los textos (leídos y escritos) y, a partir de ello, recuperarlas 

y adaptarlas a su propia actividad de enseñanza.  La escritura de relatos autobiográficos se 

erige como una herramienta fundamental en la formación docente, invitando a profesores a 

revisitar los principales momentos que han experimentado como lectores y como autores. Al 

plasmar estas vivencias en formato narrativo, surgen tanto las estrategias que favorecieron 

sus propios procesos de comprensión y producción escrita como vacíos o problemas que, en 

su momento, exigieron mayor acompañamiento. Este ejercicio reflexivo fortalece la capacidad 

del docente para identificar y anticipar las necesidades de sus alumnos, al tiempo que 

enriquece su repertorio de recursos didácticos con base en experiencias vividas.  

Esta investigación nos ofrece una fuente rica en recomendaciones para mejorar la práctica 

de actuales y futuros docentes. En primer lugar, se recomienda mejorar el uso que se da a la 

literatura infantil, tanto para la adquisición de competencias de lectura o escritura, o como en 

su papel de herramienta para generar motivación en ambas prácticas en los alumnos. Así, se 

debe reevaluar el concepto y el valor que se le ha otorgado para aprovechar al máximos los 

beneficios que nos ofrece en el proceso de enseñanza. Lo mismo ocurre con la literatura de 

géneros como la fantasía o ciencia ficción, que puede ser sobre valorados pero que, si se 

selecciona las obras adecuadas y se las trabaja mediante técnicas pedagógicas optimas, 

pueden convertirse en grandes aliados de los docentes.  
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Así mismo, se recomienda implementar la poesía acorde al nivel de los alumnos, a través de 

actividades vivenciales que permitan generar fascinación, curiosidad y confianza en el género 

literario, en lugar de tedio o desmotivación. A medida que se consoliden sus competencias, 

es recomendable incorporar de forma progresiva textos más complejos —poemas en distintas 

formas métricas, autores de diversas tendencias—, combinando la lectura con ejercicios de 

análisis colaborativo y la escritura guiada de sus propias piezas, para profundizar su 

comprensión y disfrute. Es esencial, durante todo el proceso, monitorizar los avances del 

alumnado, de modo que se detecten y remedien oportunamente vacíos conceptuales 

existentes. Para asegurar la pertinencia y el compromiso, los docentes deben considerar los 

gustos, experiencias y contextos culturales de los estudiantes al seleccionar textos, sin 

comprometer los objetivos curriculares ni el ritmo de aprendizaje. Asimismo, conviene evaluar 

periódicamente las reacciones del grupo para ajustar las propuestas, fomentar el diálogo 

crítico sobre los textos y reforzar en cada estudiante la sensación de autoría y pertenencia al 

mundo literario. 

También es preciso potenciar la oralidad como herramienta de enseñanza y vehículo 

emocional-motivacional. Esto se puede lograr estableciendo sesiones de lectura en voz alta, 

narración de relatos, recitación de poemas en clase, entre otros, primero en el aula para que 

los alumnos ganen confianza y luego en otros entornos. Así mismo, es necesario en los 

tiempos actuales integrar formatos de lecturas multimodales y fomentar clubes de lectura y 

escritura digital para hacer de la lectura y la escritura actividades sociales, debido a que se 

ha comprobado que realizar actividades en grupo, constituye un factor motivacional en 

muchas ocasiones.  

Para fortalecer de manera innovadora la mediación de las prácticas de lectura y escritura a 

lo largo de toda la formación de los futuros docentes, es fundamental articular itinerarios 

lecto-escriturales que acompañen a los estudiantes desde los primeros niveles hasta las 

últimas etapas de su educación, escalonando en géneros, formatos y soportes digitales. Se 

puede complementar estos itinerarios con portafolios reflexivos que recojan lecturas clave, 

reacciones emocionales y muestras del progreso de la voz escritora; y promover proyectos 

interdisciplinares, esto es blogs colectivos, revistas escolares digitales o antologías de aula, 

para que la escritura y la mediación lectora trasciendan el aula de Lengua. Además, es 

imprescindible generar espacios colaborativos y seguros: clubes de lectura de profesores en 

formación con testimonios de escritores y docentes expertos; talleres de co-mediación en los 

que los pares diseñen y prueben actividades entre ellos antes de llevarlas al aula, recibiendo 

retroalimentación estructurada; y mentorías de lectura-escritura en las que los tutores 

acompañen el análisis de textos complejos y la planificación de secuencias didácticas, 

ofreciendo modelos vivos de maestros-lectores-escritores. Para garantizar que estas 
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iniciativas fortalezcan la identidad docente en formación, conviene también implementar 

rúbricas que midan no solo la corrección y cohesión textual, sino la autonomía y la confianza 

lecto-escritora; recoger datos cualitativos mediante diarios de campo y entrevistas 

semiestructuradas sobre la evolución de creencias y hábitos; y convocar foros de reflexión 

periódicos, presenciales o virtuales, que permitan evaluar logros y retos, asegurando así que 

la identidad lectora-escritora siga siendo un constructo dinámico y en constante renovación. 

Como punto final, nos gustaría recalcar una vez más la necesidad de ampliar las 

investigaciones que indaguen en los factores y vivencias que conformaron las identidades 

lectoras, pero sobre todo escritoras. Esta necesidad se vuelve aún más urgente en nuestro 

país, no solo por la falta de investigación en el tema, sino por la urgencia de mejorar la calidad 

de enseñanza que reciben los niños, jóvenes y adultos en el Ecuador.  
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Anexos 

 

Dada la extensión de los anexos, los respectivos archivos fueron subidos a la nube en la 

plataforma Drive, y se dará acceso a la misma para las consultas respectivas. 

 

Anexo A: Autobiografías de lectura y escritura 

https://drive.google.com/drive/folders/1eEejlOtKK5zvfPVSTL4JlqPVRF_V_PJ8?usp=sharing  
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